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    Un San Valentín para Hanna 

    Un ataque al corazón. A su jefe le había dado un ataque al corazón y la habían elegido a ella entre todos los administrativos de la empresa para ser su asistente personal.  

    Hannah Harris se prometió a sí misma que iba a cuidarlo como si fuera su propio padre. Le ayudaría a organizar sus prioridades de manera diferente, y a valorar realmente la vida. Nadie mejor que ella para conocer el riesgo que suponía un fallo cardíaco. 

    Empezaba el día ilusionada. 

     Se vistió con uno de sus serios trajes de chaqueta. Se recogió su bonito y rubio cabello, como era su costumbre, y condujo hasta la dirección que le habían indicado la tarde anterior. 

    Había escuchado rumores de que cuatro compañeros habían pasado por ese puesto de trabajo en una semana y no entendía el porqué. Quizá encargarse de un anciano quejicoso era demasiado aburrido, acostumbrados a la carga de trabajo que había normalmente en la empresa.  

    A ella no le importaba. Con el dinero de más que iba a ganar con el cambio de puesto, se sentiría con la seguridad suficiente para alquilar un apartamento para ella sola. Con un estudio luminoso se conformaba. Así, Violet, su paciente hermana, podría tener más intimidad ahora que había empezado a salir formalmente con Owen. 

    Un ataque al corazón era algo serio. Demasiado. No pudo evitar acordarse de Jeremy, su novio del instituto. ¿Cómo olvidarlo? Ella estaba allí presente, cuando un fulminante ataque al corazón en un partido de beisbol lo había alejado de su lado para siempre. Suspiró.  

    ¿Cuánto tiempo había pasado? Casi quince años. Y todavía lo recordaba con el corazón encogido. Tal y como sentía que estaba desde entonces. Le habían dicho que el tiempo lo curaba todo, pero ella empezaba a dudarlo. No había podido mirar a nadie más en todos esos años. Se había encerrado en sí misma y estaba bien. Viva, que ya era mucho más que lo que tenía Jeremy. 

    Suspiró para alejar los recuerdos que todavía hacían que sus ojos se llenaran de lágrimas. Aunque ya no sabía si eran por el doloroso recuerdo o, por ella misma, que parecía haber muerto ese mismo día. 

    Sacudió la cabeza. Sin duda alguna, ella era la indicada para ser la mejor asistente personal que un hombre podría tener tras sufrir un ataque al corazón. 
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    Jason Davenport resopló malhumorado. El médico le había prohibido el café y no lo llevaba nada bien. A esas horas ya se habría tomado cuatro. ¿Cómo si no iba a mantener el ritmo que su vida requería? ¿Y qué podía tomar si no era café? Empezó a rebuscar entre los armarios de su elegante cocina algún sustitutivo. 

    Recordó la recomendación seria del médico de bajar el ritmo. 

    Era absurdo. Con treinta y cinco años no se podía tener un ataque al corazón, pensó enfadado. ¿Qué culpa tenía él de los cambios horarios entre los países con los que negociaba? Había que aprovechar el tiempo. No pasaba nada si algunas noches no dormía por asistir a alguna reunión. El trabajo no se hacía solo. Tampoco pasaba nada si tenía que comer fuera de casa un día entre semana, o todos. Él no cocinaba y, pagar a alguien para que le hiciera la comida cuando apenas comía en casa, era absurdo.  

    Era cierto que los últimos meses había estado demasiado ocupado con las inversiones inmobiliarias que la empresa estaba haciendo en Kuwait, pero no era tan relevante. Su padre había optado por afincarse allí un tiempo hasta que el negocio se solidificara. Eso les había permitido relajarse un poco, pero por lo visto no lo suficiente. 

    Jason dejó de rebuscar. Necesitaba un café. Sólo uno, se prometió. Recordó por unos instantes la cama del hospital. Se había despertado solo, no podía ser de otra manera, enganchado a un montón de máquinas que hacían ruido. En un principio se había asustado. No recordaba nada. Le habían dicho que había sido afortunado porque el infarto se había producido en un sitio público y habían actuado con rapidez. Para eso estaban los médicos, pensó. Pero después de esa primera impresión y tras escuchar a los doctores se había quedado más tranquilo.  

    Él les había dicho que sí a todo. Que cambiaría su estilo de vida, que no bebería tanto café, que dormiría ocho horas, o siete, todas las noches, que cuidaría su alimentación, que no cometería excesos ni con el gimnasio, ni con el alcohol ni con el sexo, pero ¿qué alicientes le habían dado? Ninguno. 

    Volvió a resoplar molesto. Si ni siquiera podía disfrutar del sexo el fin de semana ¿qué le quedaba? Tenía su gracia, pensó. Un ataque al corazón, cuando el corazón debía ser la única parte de su cuerpo con la que no se permitía jugar. 

    Sacudió la cabeza para alejar los recuerdos que había encerrado en su corazón cuando solo era un niño. No había podido sacarlos de allí. No había sabido cómo hacerlo cuando era pequeño y se había acostumbrado conforme creció a no prestarle atención, a no escucharlo, a no sentirlo. 

    No podía aguantar más. Soltó una colección de improperios y echó agua en la cafetera. Un café. Sólo uno no le iba a matar. 

    Escuchó el timbre de la puerta. Resoplando fue a abrir. 
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    Jason miró de arriba abajo a la joven rubia de enormes ojos azules que tenía frente a él. Era bastante guapa y su traje de chaqueta insinuaba una figura perfecta. Resopló. Le habían prohibido mantener relaciones sexuales, así que mejor ni planteárselo. Bastante tenía con resistirse a la tentación de tomar café. 

    —No quiero nada, gracias. 

    Le cerró la puerta. 

    Hannah parpadeó sorprendida. No sabía qué le había extrañado más. Si que un hombre joven, grande, malhumorado, en pijama, despeinado y sin afeitar le hubiera abierto la puerta, o que se la hubiera cerrado literalmente en las narices. 

    Volvió a revisar la dirección que le habían dado la tarde anterior. No se había equivocado. La mansión frente a la que estaba era la de su jefe.  ¿Pero dónde estaba el señor Davenport? No le apetecía volver a llamar a la puerta y prefirió asegurarse telefoneando a la oficina desde su móvil.  

    Confundida, después de la confirmación, volvió a llamar al timbre. ¿Quién le había abierto? 

    Jason, impaciente, volvió a abrir. 

    —Le he dicho que no quiero nada ¿qué es lo que no ha entendido? 

    —Pregunto por el señor Davenport —le explicó con calma.  

    Mantuvo la mirada del hombre que le había abierto la puerta. Sus ojos eran castaños, bordeados con pequeñas arrugas y grandes ojeras. Su cabello despeinado era también castaño, casi rubio. Parecía cansado. 

    —¿Para qué lo buscas?  

    Jason cruzó los brazos sobre su amplio pecho. No sería la primera vez que alguna de sus numerosas compañeras de cama le enviaba a alguna amiga con alguna excusa, pero eso solía suceder el fin de semana. No un jueves a las ocho de la mañana. Además, se recordó con una mueca, el médico le había prohibido el sexo hasta nuevo aviso. 

    —No estoy segura de que le importe —le respondió seria—. El señor Davenport me está esperando. 

    —Le puedo asegurar que no la espera —le garantizó inflexible. 

    —Soy su asistente personal —le explicó firme—. Me envía la empresa ¿puedo hablar con él? 

    —¿Y con quién cree que está hablando? —le preguntó molesto retirándose para dejarla pasar—. Creí que volvería Quentin. 

    Hannah no se movió de donde estaba. 

    —Perdón, ¿el señor Davenport? 

    —Jason Davenport —se presentó él, impaciente—. ¿Va a renunciar a su puesto antes de intentarlo?  

    Hannah lo miró sorprendida. 

    —Yo esperaba… 

    —¿A mi padre? Está en Kuwait, señorita… 

    —Harris —le respondió—. Hannah Harris. 

    Jason asintió sin prestarle atención. Por fin olía a café. La dejó en la puerta y se dirigió a la cocina. 

    Hannah entró con cautela. No era su jefe con el que iba a trabajar. Era con su hijo. Entonces sí que podían ser ciertos los rumores de los últimos cuatro compañeros que habían pasado por su puesto. Ella no había coincidido con él presencialmente en ningún momento. Él solo se relacionaba con las altas esferas y la fama que le precedía no era precisamente amable ni alentadora. 

    ¿Qué había oído sobre Jason Davenport? Malhumorado, exigente, implacable… Decidió que le daba igual. No iba a perder la oportunidad de cobrar lo que le habían ofrecido por no ser capaz de trabajar mano a mano con él. 

    Cerró la puerta tras ella. No estaba segura de qué significaría ser su asistente personal, pero estaba dispuesta a descubrirlo. Miró a su alrededor sorprendida. Lujo y minimalismo, en blanco y negro y líneas rectas, se combinaban a la perfección en el amplio salón al que había llegado después del recibidor. Dejó su abrigo y su bolso sobre una silla. 

    La casa olía confortablemente a café. Si había sido él el que había sufrido el infarto, sin duda debía de tener mucho cuidado. Era joven como para… ¿Café? ¿Se había preparado café? 

    Fue directa a la cocina siguiendo el aroma. Lo encontró apoyado en la encimera bebiendo de una taza. 

    —¿Está seguro de que puede tomar café? —le preguntó extrañada. 

    Se le veía más relajado que como estaba cuando le había abierto la puerta. 

    —¿Es usted enfermera? 

    —No, señor —le respondió Hannah—. Estoy aquí como su asistente personal, pero sé que está convaleciente de un infarto y, evidentemente, no voy a permitir que haga lo que el médico le ha desaconsejado. 

    —¿Evidentemente? 

    —Por supuesto, señor. 

    —Solo es un café. 

    —Pues por el tamaño de la taza, yo diría que son dos. 

    Jason la miró divertido. Él había pensado lo mismo mientras se la llenaba. 

    —¿Quiere uno? 

    Hannah negó con la cabeza. 

    —Bebo té y quizá usted también debiera hacerlo, por lo menos durante un tiempo.  

    Jason la miró con curiosidad. ¿Esa bonita mujer quería jugar a las enfermeras con él? En otro momento hubiera estado más que de acuerdo con la idea, pero le habían prohibido mantener relaciones y debían ponerse a trabajar cuando antes.  

    —No sé qué le han dicho en la empresa, señorita Harris, pero aquí mando yo. En mi empresa, en mi casa y en mi vida —le dijo con tranquila frialdad.  

    Hannah lo miró impasible. Acababa de entender por qué sus compañeros no habían aguantado en su puesto. El posible despido si se le llevaba la contraria había quedado latente y, llevarle la contraria, parecía ser lo único lógico ante su comportamiento tras el infarto que había sufrido. Asintió. Por supuesto que tenía claro que mandaba él, pero se había convertido en su propio reto personal que se mantuviera vivo después del ataque cardíaco. Quería mantener su puesto a toda costa y cobrar lo que le habían prometido, pero sobre todo quería demostrarse a sí misma, que hubiera sido capaz de cuidar de Jeremy si él hubiera sobrevivido. 

    Jason la miró extrañado. No parecía haberse inmutado ante su declaración. Los otros asistentes que la empresa le había enviado enseguida se habían comportado condescendientes con él y en exceso serviciales hasta que habían sido testigos de sus frecuentes cambios de humor.  

    Esa diminuta y bonita mujer se había limitado a asentir en silencio. No sabía por qué, pero no terminaba de creerse esa afirmación. 

    Dio otro trago a su taza de café, desafiante. Ella se acercó hasta la cafetera. Jason supuso que se serviría su propio café. Hannah, inexpresiva, tiró lo que quedaba por la fregadera y lo miró a los ojos. Jason la miraba sorprendido ante su atrevimiento. 

    —Señor Davenport, ser su asistente personal para mí implica mucho más que gestionar su agenda y descargarle de trabajo. Si usted no es capaz de seguir las órdenes del doctor, yo sí lo soy. Y ahora, cuando usted desee, podemos empezar a trabajar. 

    Jason la vio salir de la cocina sin titubear un momento. Maldijo en silencio. Terminó de beberse lo que le quedaba de café y la siguió. No le gustaba sentirse como un niño irresponsable al que su madre le echaba una bronca. Sobre todo, porque no había tenido madre. 

    Hannah llegó al salón sintiendo que el corazón se le iba a salir por la boca. No estaba segura de haber actuado correctamente. A nivel médico seguro que sí, pero no debía olvidar que el jefe era él y podía despedirla en cualquier momento. 

    Jason la siguió, andando más despacio de lo que quería. Vio que se había sentado frente al ordenador portátil que había sobre la mesa del salón y que sacaba de su bolso una agenda. 

    —Me dijeron que podría trabajar desde el ordenador portátil de la empresa que dejaron mis compañeros, y que debe de ser este —le comentó sin mirarlo—. ¿Me equivoco? 

    Él negó con la cabeza. 

    —Voy a repasar la agenda. Quizá debería darse una ducha y vestirse. 

    Jason la miró asombrado. Estaba en su casa. Podía estar como le diera la gana. Podía trabajar en pijama si quería. ¿Quién se creía que era? 

    El timbre de la puerta impidió que echara de casa a esa rubia presuntuosa.  

    Hannah se levantó sin prestarle atención y se dirigió a abrir la puerta. Él no se movió de donde estaba. Se sentía cansado y bloqueado. Su cuerpo no parecía responder las órdenes que le daba la cabeza.  

    —Buenos días, señorita… —un hombre joven de aspecto amable y gran sonrisa la saludó mirándola con disimulo de arriba abajo. 

    —Harris —se presentó—. Hannah Harris. 

    —Le dije a Jason que estuviera alejado de sus amigas durante dos meses. 

    —Soy la asistente personal del señor Davenport. 

    —Disculpe —le pidió ligeramente avergonzado—. Debí haber notado que usted no era cómo las demás. 

    —¿Vas a dejar de coquetear con mi asistente y entrar? —gruñó Jason desde la puerta del salón. 

    Hannah cerró la puerta cuando el joven entró con un maletín de médico. 

    —Soy Stuart Donaldson, amigo y médico personal de Jason —se presentó con una sonrisa agradable—. Espero que usted dure más que los asistentes anteriores, señorita Harris. 

    Hannah asintió siguiéndole hasta Jason. 

    —¿Por qué has bajado? —le preguntó a Jason serio, mientras lo acompañaba hasta el sofá. 

    —Alguien tenía que abrir la puerta a la señorita Harris. 

    —¿Por qué la casa huele a café? 

    —Por si te querías tomar uno —le respondió Jason con sentido del humor. 

    —Señorita Harris, le he prohibido el café, la sal y el alcohol durante dos meses ¿Cree que podrá mantenerlo alejado de eso? 

    —Mientras yo esté aquí, seguro, pero fuera de mi horario laboral no respondo por lo que él haga. 

    —Jason, por favor, esto es serio —le dijo preocupado Stuart. 

    —Déjame en paz —gruñó Jason—. Dame las pastillas que tengas que darme y estaré como nuevo en unos días. 

    —Dos meses —le respondió Stuart— y, compórtate.  

    Hannah los miraba con los brazos en jarras. ¿Ese hombre no comprendía que había estado al borde de la muerte?  

    Jason se sentó en el sofá. 

    —Voy a medirte la tensión —le avisó Stuart— Remángate. 

    Jason resopló cansado. La camiseta no subía de su antebrazo. Se la quitó con más esfuerzo del que esperaba y mostró un musculoso torso. Hannah parpadeó sorprendida y miró hacia otro lado.  

    Stuart le puso el tensiómetro. 

    —¿Te has tomado las pastillas que te di? 

    Jason lo miró malhumorado. 

    —Estoy bien. 

    —No estás bien. Jason, baja el ritmo dos meses. Solo dos meses —insistió Stuart—. Señorita Harris… 

    —Dígame —le respondió Hannah mirando a los dos hombres jóvenes. 

    —Por favor, no le permita trabajar en la medida de lo posible… 

    —¿Qué consideras tú como posible? —le preguntó con ironía Jason. 

    Stuart ignoró a su amigo recogiendo el tensiómetro. 

    —Nada de reuniones, y mucho menos a horas intempestivas —miró a Hanna—. Sé que usted está aquí para trabajar, pero no lo haga. 

    —Hombre, gracias —le respondió Jason—. La empresa no se mantiene sola. 

    —No digas tonterías —le contestó Stuart—. La empresa puede sobrevivir sin ti dos meses. El que no sobrevivirá dos meses como sigas así, eres tú. 

    Jason resopló nuevamente. Parecía que Stuart hablaba en serio. Pocas veces lo había visto así. 

    —Búscate una enfermera… 

    —Me tomaré las pastillas —gruñó Jason—. No quiero ninguna enfermera si no me puedo acostar con ella. 

    —Búscate una de sesenta años —le sugirió Stuart. 

    —Búscatela tú. 

    Stuart miró a Hannah. 

    —¿Puedo confiar en ti? ¿Podrás mantener vivo a mi amigo? 

    Hannah se encogió de hombros. 

    —Yo haré todo lo que esté en mi mano, pero creo que principalmente depende de él, y si él quiere morirse —lo miró seria—, no creo que se pueda hacer nada. 

    Jason la miró con los ojos entrecerrados. Hannah le mantuvo la mirada por no deslizarla por debajo del cuello, que era adonde continuamente se le iban los ojos. 

    —Yo no quiero morirme. 

    —Pues no lo parece —le contestó enfadada—. Se está comportando como un niño malcriado. ¿Tanto le cuesta hacer lo que le dice el médico? Dos meses, solo dos meses. Sin trabajar. Siguiendo sus indicaciones. En febrero podrá hacer vida normal ¿Tan difícil es? 

    —Se está jugando el puesto de trabajo —le avisó serio. 

    —Lo doy por hecho —le respondió ella, molesta—. Estoy aquí para trabajar con usted y el médico le recomienda que no lo haga, pero la decisión es suya. Su vida o su trabajo.  Y, si aquí sobro, puedo volverme a la oficina donde me da la impresión de que estaré más tranquila. 

    Jason la miró sorprendido ¿A ella qué le importaba si él se jugaba la vida?  

    Hannah le mantuvo la mirada. Acababa de entender por qué sus compañeros no habían aguantado más de unas horas con él. Era insufrible y desagradable a más no poder. No se podía creer que alguien no se cuidara lo suficiente como para disfrutar de la vida. Había tenido suerte. No había fallecido con el infarto, ¿no era capaz de ver lo afortunado que era? 

    —¿Quiere jugar a ser mi enfermera? 

    —¿Para usted esto es un juego? 

    Stuart observaba el duelo de miradas en silencio. Jason se echó hacia atrás en el sofá levantando las manos en señal de rendición. 

    —Febrero —miró a Stuart—. ¿Puedes garantizarme que celebraré San Valentín como Dios manda? 

    —Si sigues mis recomendaciones estarás vivo para celebrarlo —le respondió—, pero que yo recuerde nunca te ha gustado celebrar ese día. 

    —Supongo que las cosas cambian —murmuró molesto—. Está bien. Dime lo que tengo que hacer e intentaré cumplirlo. 

    —Intentar no es conseguir, amigo —le recordó Stuart satisfecho por la determinación de su amigo. 

    Si conseguía que le diera la palabra, podría quedarse tranquilo. Jason no rompía su palabra nunca. 

    —No será tan difícil —le insistió Stuart—. La señorita Harris puede ayudarte. Si hay algo urgente, verdaderamente urgente, que no puedes aplazar y que ella no pueda hacer, puedes hacerlo tú, pero nada más. 

    Stuart miró a Hannah serio. 

    —¿Puede ayudarle? 

    —Para eso estoy aquí. 

    —Esto no es solo algo laboral. Requiere implicación personal ¿Puede hacerlo? 

    —Yo sí —le respondió Hannah con seguridad—. ¿Puede él? 

    Jason la miró molesto. 

    —¿Tienes algún problema conmigo? 

    —No —le respondió seria—. El problema lo tiene usted y no parece que se dé cuenta. 

    Jason le mantuvo la mirada. ¿Quién quería una enfermera de sesenta años cuando tenía una solterona amargada trabajando para él? Porque daba por hecho que no tendría pareja, con ese endemoniado carácter. 

    Jason asintió mirando a su amigo. 

    —Tú ganas. 

    —Y tú también, Jason. 

    Jason se puso de pie demasiado rápido y se tambaleó. Stuart se levantó para sujetarlo y Hannah corrió hacia él. Apoyó una mano en su cintura y la otra mano en su musculoso pecho. Jason recuperó el equilibrio con un jadeo. Cerró los ojos. Contuvo la respiración. Se sentía débil y cansado.  

    Hannah levantó la mirada para asegurarse de que estaba bien. Se cruzó con sus bonitos y tristes ojos castaños. Tan grande y fuerte como era, lo sintió indefenso y vulnerable. Quizá había sido demasiado dura con él. Se sonrojó al sentirlo tan cerca. 

    Jason se sorprendió de ver tan cerca sus bonitos ojos azules que le miraban compasivos. No quería compasión, nunca la había necesitado. Se sintió humillado. No le gustaba que nadie le viera así, débil y solo, porque realmente era como se sentía.  

    —Lárgate —le susurró—. No te necesito. 

    Necesitaba conservar algo de orgullo. 

    —Ya lo sé —le respondió ella—. Pero déjame ayudarte. 

    Necesitaba demostrarse que se podía sobrevivir a un infarto, que ella era capaz de cuidarlo. 

    —Déjate de tonterías, Jason —le recomendó Stuart—. Vamos a subirte al dormitorio y vas a descansar un par de horas mientras yo le doy a la señorita Harris unas indicaciones.  

    Jason aceptó a regañadientes.  

    —Puedo solo —les dijo andando despacio sin apoyarse en ellos. 

    Los dos aceptaron dar un paso atrás. Lo siguieron muy de cerca hasta el piso de arriba. 

    —Cuanto antes aceptes tu situación, antes empezarás a disfrutar de ella y tu recuperación será más rápida —le recomendó Stuart. 

    —¿Disfrutar de esta situación? 

    —¿De qué te quejas, Jason? Dos meses de vacaciones, sin madrugar, sin tener que trabajar… 

    —Sin café, sin mujeres, sin deporte… 

    —Algo de deporte vas a hacer, hablaré con la señorita Harris sobre tus rutinas. Poco a poco. Si todo va bien, a final de semana te dejaré tomarte una taza de café y, por las mujeres, no te preocupes. San Valentín está muy próximo y no creo que te falten candidatas. 

    Jason suspiró cansado. Solo dos meses, se recordó. 
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    Poco después, Stuart y Hannah bajaron al salón. Stuart sacó una libreta de su maletín. 

    —Voy a darte unas recomendaciones. Jason puede ser muy terco cuando quiere, pero que no te asuste su cabezonería y su mal humor —le indicó sentándose en el sofá para escribir—. Es todo fachada. 

    —¿Lo conoces desde hace mucho? 

    Stuart asintió con una sonrisa. 

    —Desde el colegio. Hemos pasado temporadas sin vernos, pero más o menos mantuvimos el contacto. Me asusté cuando su padre me llamó. 

    —Yo creía que el infarto le había dado a su padre… 

    Stuart sonrió mientras escribía una lista. 

    —Es importante que descanse, por supuesto, que duerma… le he dejado pastillas para dormir, que se las tome si hace falta, así nos aseguramos de que no se despierte a mitad de noche para no sé qué reunión en Kuwait, Dubai o en Europa. Nada de alcohol y de mujeres. Mantenlas alejadas de él. Comida sana… No sé qué habrá en la nevera. Jason solía comer fuera con frecuencia… 

    Hannah asentía a todo lo que le decía. 

    —Sé que le estoy pidiendo cosas que no le corresponden a nivel laboral, señorita Harris. Si no está dispuesta a hacerlo, dígamelo para buscar a otra persona. 

    Hannah negó con la cabeza mientras él se levantaba. 

    —No se preocupe, puedo hacerlo. Puede llamarme Hannah. 

    Stuart le sonrió tendiéndole la mano. 

    —Y tú a mí Stuart. 

    Hannah aceptó el apretón de manos manteniéndole la mirada. Stuart carraspeó ligeramente. 

    —Sigamos. Que camine a diario sin hacer movimientos bruscos. Tenéis mucho jardín para ello, pero que no visite el gimnasio. Es la segunda habitación a la derecha en la segunda planta. Que se tome la medicación. La tiene en la encimera de la cocina y, más o menos, ya está todo… Yo vendré todos los días, pero puedes llamarme cuando quieras —le anotó su número de teléfono en la hoja y la arrancó—, … para lo que quieras. 

    Hannah le miró sintiendo cómo se ruborizaba. ¿Le estaba dando la posibilidad de tener una cita con él? Asintió, confundida. Stuart le dio la nota y recogió su maletín. 

    —Nos vemos pronto, Hannah, aquí o donde tú prefieras. 

    Hannah asintió en silencio. Le acompañó a la puerta y observó cómo se alejaba antes de cerrar y volver al interior. Se apoyó en la puerta cerrada y miró a su alrededor repasando en su mente todo lo sucedido. 

    Una casa que parecía un palacio, un jefe huraño y un médico encantador. La situación era muy diferente a lo que había previsto, pero el fin era el mismo. Ayudaría a su jefe a recuperarse y ella podría ganar bastante dinero como para salir de la casa de su hermana. 

    Animada y tranquila porque el gigante malhumorado que era su jefe estuviera durmiendo arriba, se dirigió a la cocina. Abrió la nevera. Cervezas, un bote de kétchup y un limón. Negó con la cabeza.  

    Antes de empezar a reorganizar la agenda de trabajo, haría la compra online para que se la llevaran a casa. No había pensado que tendría que cocinar, pero no le importaba. Jason Davenport se recuperaría y ella habría saldado la cuenta con el destino demostrándole que Jeremy hubiera podido salir adelante. 
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    Jason se despertó sintiendo la cabeza embotada y su cuerpo cansado. Eso era peor que una resaca, pensó. Dos meses, le había dicho Stuart. Para San Valentín. Tendría el día de los enamorados más memorable de su vida, se prometió. Aun no sabía con quién, pero la compañía le daba lo mismo. Quizá llamara a Sabrina. Tenía unas piernas larguísimas. O podía llamar a Susan. Sus pechos eran enormes. O quizá podría quedar con Zoe… Notó cómo empezaba a excitarse y cortó sus pensamientos de manera radical. No podía correr riesgos innecesarios antes de febrero. 

    Resoplando se levantó con cuidado y fue a darse una ducha en el cuarto de baño de su dormitorio. 

    Hannah escuchó el sonido de la ducha. Se puso los zapatos de tacón que se había quitado para estar más cómoda y permaneció atenta por si tenía que subir al piso superior. No lo creyó capaz de ir al gimnasio que Stuart le había mencionado. No podía ser tan irresponsable. 

    Poco después, al no oír ruidos de ningún tipo se preocupó. Subió las escaleras intranquila y llamó a la puerta del dormitorio. 

    —¿Señor Davenport? ¿Va todo bien? 

    Jason frunció el ceño. Estaba apoyado en la pared recuperando el aliento, para seguir andando hacia el armario. Recordó a la joven insolente que la empresa le había mandado como asistente personal.  

    —Sí, puede largarse… —no se movió.  

    Parecía que necesitaba más tiempo. Las fuerzas con las que se había levantado y duchado parecía que se habían evaporado con demasiada rapidez. 

    —Voy a entrar —le avisó. 

    Con lo terco que parecía, era capaz de no pedirle ayuda, aunque la necesitara. 

    Jason apenas tenía fuerza para encogerse de hombros. 

    Hannah entró y lo vio apoyado en la pared con solo una toalla alrededor de la cintura. Su cuerpo no tenía una pizca de grasa y estaba bastante musculado a fuerza de gimnasio. Un escalofrío le recorrió la espalda. Debía ser increíble sentirse abrazada por él. Se sonrojó, pero fue hacia su jefe, recordando que lo era.  

    —¿Se encuentra bien?  

    Se quedó frente a él manteniendo la distancia. 

    —¿Por qué no se ha ido? 

    —Soy su asistente, señor Davenport. 

    —Deje de llamarme así. Cualquiera que me vea desnudo se ha ganado el derecho de llamarme Jason. 

    Hannah se sonrojó ante lo evidente. Esperaba que la toalla estuviera bien anudada. 

    —Usted puede llamarme Hannah. 

    —No la he visto desnuda —le replicó con un brillo burlón en sus ojos. 

    Jason pensó que no le importaría hacerlo. Sentir su cuerpo menudo bajo el suyo, podía ser cuanto menos interesante. 

    —Y no creo que lo haga —le respondió firme mientras sentía que una ola de calor le recorría el cuerpo. 

    —Por lo menos hasta San Valentín —afirmó resignado. 

    —Nunca me ha gustado esa fecha. 

    Jason la miró atractivo con una media sonrisa. No le extrañaba que fuera tan insolente si no tenía pareja con quien celebrarlo. 

    —Pues yo creo que este año la celebraré por todo lo alto. 

    —Yo me alegraré de que así sea —le dijo sincera—, pero para eso tiene que hacer caso a lo que le ha dicho Stuart. 

    Jason la miró con los ojos entrecerrados. ¿Stuart? ¿Llamaba a su amigo por su nombre? La miró con detenimiento. Realmente era una mujer bonita, delgada, atractiva, sensual más que sexy. Sintió que su entrepierna amenazaba con despertarse si seguía mirándola de esa manera. Era su asistente personal y pretendía que solo fuera eso. No le gustaba mezclar trabajo y placer. Había muchas mujeres en el mundo como para relacionarse con alguna empleada de su empresa. No merecía la pena en absoluto.  

    Las mujeres tendían a enamorarse con rapidez, no sabía si de él o de su dinero y, cuando no conseguían el anillo en el dedo, todo se tornaba bastante desagradable. Por muy claras que dejara sus intenciones desde el principio de solo pasar un buen rato en la cama, más de una no terminaba de comprenderlo. Llegar más lejos en el terreno sentimental con alguna mujer era un camino que no pensaba recorrer. 

    Jason suspiró. 

    —Estoy más cansado de lo que me gustaría reconocer —le confesó. 

    —¿Quiere que lo lleve a la cama? 

    Jason le sonrió. 

    —¿Eso es una invitación? 

    Hannah se sonrojó. 

    —No, señor. Solo trato de ayudarle. 

    —Ya lo sé, no seas tan estirada —le dijo, divertido—. Te recuerdo que me puedes llamar Jason. Ayúdame a llegar a la cama y luego podrías subir el informe del edificio Perkins para echarle un vistazo. Mañana tengo una vídeo llamada con el señor Perkins y aún tengo que preparar una propuesta. 

    Hannah se acercó para ayudarle, ligeramente sonrojada. Recién salido de la ducha, con el cabello todavía húmedo, y casi desnudo, era demasiado atractivo.  

    —La llamada con el señor Perkins la he retrasado cuatro semanas, así que tendrá tiempo de sobra para preparar la propuesta. 

    Jason bajó la mirada para encontrarse con la suya y apretó los labios con fuerza. 

    —¿Yo te he dicho que hagas eso? 

    —No, pero Stuart me ha dicho que trabajes lo menos posible y estoy aquí para ayudarte. Creo que no terminas de aceptar que has estado a punto de morir y que la vida te ha dado una segunda oportunidad. 

    —¿Y a ti qué te importa? Eres mi asistente personal. Si hubiera querido una enfermera hubiera contratado a una de sesenta años. Estás aquí para trabajar. 

    —Lo tengo claro, y trabajar como asistente implica cambiar fechas de reuniones, que es lo que he hecho. Las próximas dos semanas no vas a tener ninguna reunión. 

    Jason se sentó en la cama resoplando. 

    —¿Y qué pretendes hacer estas dos semanas? 

    —¿Por qué no descansas? No hagas nada. Lee algún libro, ve alguna película… ¿Qué haces cuando estás de vacaciones? 

    —Nunca tengo vacaciones —reconoció. 

    —Pues ya es hora. 

    Jason hizo una mueca. Levantó las piernas para tumbarse y se cubrió con el edredón. Miró hacia el techo. 

    —Si no me mata el infarto, me va a matar el aburrimiento. 

    —¿Te traigo algún libro? 

    Jason la miró. 

    —No creo tener ningún libro. Solo vengo a casa para dormir y solo cuando estoy solo. 

    —De acuerdo —prefirió no juzgar su estilo de vida—. Puedo subir el portátil y mirar las últimas novedades en novela. Podemos comprar algunas. 

    —Está bien —se rindió, incómodo. 

    El teléfono móvil sonó sobre la mesilla. Jason sonrió al ver la imagen que tenía grabada junto al número que llamaba. Hannah lo miró con los brazos en jarras. 

    —Te recuerdo que tendrás que hacerla esperar hasta San Valentín. 

    Jason hizo una mueca. No cogió la llamada. No tenía nada que hablar con una de las últimas mujeres con las que se había acostado. Solo había habido sexo y, si en esos momentos no podía incluirlo en su vida diaria, era absurdo responder al teléfono. 

    —Voy a por el portátil —le avisó Hannah saliendo del dormitorio. 
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    —Creo que hay tarjetas de restaurantes en uno de los cajones de la cocina —le comentó Jason poco después de escoger y encargar cuatro novelas por internet.  

    Había seleccionado dos históricas y dos de novela negra. Hacía bastante tiempo que no leía. Su vida podía resumirse en trabajo y eventos sociales. Ya se encargaba él de no tener tiempo para la soledad o para reflexionar sobre la vida. 

    Hannah lo miró asintiendo. 

    —Sí, ya lo vi, pero Stuart insistió en comida sana, con poca sal y poca grasa —le comentó—. Supuse que en los restaurantes emplearían ambos ingredientes, así que llamé a la verdulería donde suelo hacer la compra y me han traído ya el pedido. Ahora mismo hay una sopa de verduras haciéndose a fuego lento en la cocina. 

    Jason la miró sorprendido. 

    —¿Me lo estás diciendo de verdad? 

    Hannah se encogió de hombros. 

    —No estoy muy segura de en qué consiste ser tu asistente personal, pero doy por hecho que es algo así como facilitarte la vida… Ya me he encargado de tu agenda. No me suponía nada hacer la comida puesto que tenemos que comer. 

    Jason asintió confundido. 

    —¿Debería contratar un cocinero para estos dos meses? 

    Hannah se encogió de hombros. 

    —Es una opción. De todas maneras, la vida sigue después de San Valentín, y no creo que debas recuperar el ritmo de vida que se supone que llevabas. Comer siempre de restaurante no sé si es la mejor opción. 

    —Hay que aprovechar el tiempo. 

    —¿Para seguir trabajando? ¿Y el ocio? 

    Jason sonrió con un brillo pícaro en la mirada. 

    —Ese suele llegar por la noche. 

    Hannah elevó los ojos al cielo. 

    —Me refiero a relajarte tranquilo en el sofá de tu casa, a ver una película comiendo palomitas, a leer un libro… 

    —Bueno, estos días creo que no tendré mucho más que hacer —le respondió con una mueca de fastidio—, pero espero que no te importe que, en un par de días, sustituya el libro por los informes que necesito repasar. Haré un listado y llamaré a la oficina para que los preparen. Puedes ir a buscarlos mañana antes de venir. 

    Hannah dudó por unos momentos. 

    —Habla primero con Stuart y, si da el visto bueno, los cogeré.  

    —Estaré relajado, sentado en el sofá mientras los examino. 

    Hannah le sonrió. No parecía tan ogro cuando aceptaba sus limitaciones. 

    Jason se recreó en su sonrisa. Parecía sincera y le iluminaba su bonito rostro. 

    —¿Llevas mucho tiempo trabajando en la empresa? 

    —Cinco años —le respondió—. En el departamento de recursos humanos. 

    —¿Y te gusta tu trabajo? 

    —Sí —reconoció ella—. Siempre me ha gustado el trabajo de oficina. 

    Hannah notó cómo la relajación de la ducha hacía efecto en él. Parecía que le costaba mantener los ojos abiertos. 

    —Bajaré a ver cómo va la comida —le indicó para dejarle descansar tranquilo. 

    Jason asintió notando cómo se le cerraban los ojos, vencido por el sueño y el cansancio. 

    Hannah se detuvo en la puerta y se giró para mirarlo. 

    Supuso que para él no sería fácil verse en ese estado. Oyó sonar su móvil. Se acercó para llevárselo y que no se viera en la tentación de cogerlo. Vio la foto de la mujer que llamaba con su nombre, Bambi. 

    Bambi tendría que esperar a San Valentín, y presentía que no iba a ser la única. 

    El día transcurrió muy tranquilo. Jason la pasó dormitando en su habitación la mayor parte de la tarde y ella pudo ponerse al día de bastantes cosas que tenía pendientes de su trabajo de oficina. 

    Ya había oscurecido cuando supuso que podía irse a casa. Esperaba que Jason no hiciera ninguna tontería en cuanto se quedara solo. 

    Llamaron a la puerta. Se puso los zapatos de tacón que se había quitado para trabajar más cómoda y fue a abrir. 

    Quizá fuera la madre de Jason, o algún amigo. El señor Davenport, su padre, todavía estaba de viaje, según le habían dicho, así que él seguro que no era. 

    Una mujer rubia, exuberante y muy maquillada la miró de arriba abajo nada más abrir. 

    —¿Tú qué haces aquí? —le preguntó despectiva. 

    Hannah se cruzó de brazos firme. La reconoció como una de la docena de mujeres que le habían llamado por teléfono a lo largo de la tarde. Le había quedado claro que Jason era un mujeriego. No le extrañaba. Era guapo, y la combinación de su cuerpo esculpido a fuerza de gimnasio y su posiblemente acaudalada cuenta bancaria, podría resultar muy atractiva para algunas mujeres. 

    Pero las órdenes de Stuart habían quedado claras. Nada de mujeres. 

    —No te importa.  

    —Bien, déjame pasar —dio un paso al frente. 

    Hannah se interpuso más aún en la puerta. 

    —El señor Davenport no recibe visitas —le dijo seria—. Órdenes del médico. 

    La mujer la miró furiosa. 

    —Yo puedo cuidarlo muy bien. 

    Hannah la miró de arriba abajo dudando visiblemente de su palabra. Su exceso de maquillaje, el escote pronunciado, el ceñido abrigo y sus largas piernas sugerían que además de cuidarlo tenía otras cosas en mente. 

    —Quizá sí, pero el doctor le ha prohibido las visitas. 

    Vio que detrás del coche de la joven aparcaba un deportivo oscuro. Stuart salió de él con una sonrisa y se acercó a ellas. 

    —¿Todo bien, Hannah? 

    —Sí, la señorita ya se iba. 

    La joven miró descaradamente a Stuart de arriba abajo. 

    —Venía a distraer a Jason un rato —explicó con voz ronca—, puedes avisarle de que estoy aquí… y tú no tienes por qué irte. 

    Hannah la miró incrédula. Le sorprendió su falta de vergüenza y su descaro.  

    Stuart la miró tranquilo. 

    —Muchas gracias por su ofrecimiento señorita, pero están prohibidas las visitas en esta casa hasta nuevo aviso y, ahora, si nos disculpa, que tenga una… buena noche. 

    Stuart le cerró la puerta apoyándose después en ella. 

    —¿Cuántas han venido? 

    Hannah lo miró extrañada. 

    —¿Cuántas? Solo esta. 

    Stuart sonrió tranquilo. 

    —Le sugerí hace tiempo que dejara de traer mujeres a casa. Esta casa tan grande desata la ambición de cualquiera. Me alegro de que me haya hecho caso. 

    Hannah asintió. Supuso que tener tanto dinero era un reclamo para personas de todo tipo. 

    —Pero han llamado unas cuantas. 

    —No le habrás dejado coger el teléfono, ¿verdad? 

    Hannah negó con la cabeza mientras entraban en el salón. 

    —¿Ha ido todo bien? 

    Hannah asintió. 

    —Ha dormido bastante —le comentó—. He preparado ensalada para cenar y hay caldo de sobra en la nevera. 

    —¿No te quedas? —le preguntó Stuart amable. 

    —No pensaba hacerlo —le respondió ella sincera. 

    —¿Estás tonteando con mi asistente? —preguntó Jason bajando despacio, con un pijama gris y azul marino, por las escaleras. 

    El aludido ignoró la pregunta. 

    —¿Qué tal te encuentras? 

    —Bien ¿También hoy te vas a quedar a dormir? 

    Stuart asintió. 

    —Hasta que no tengas claro que la empresa puede seguir adelante sin ti o, que tu vida es más importante que las reuniones a horas intempestivas, sí. 

    —No son horas intempestivas —se defendió. 

    —Para ellos, no, pero con el cambio horario, quien apenas pega ojo por las noches eres tú —le acusó—. Así que tú decides cuántos días quieres tenerme como invitado a dormir en tu casa. 

    —Habrás traído por lo menos algo bueno para desayunar. 

    —Avena y leche vegetal. 

    Jason hizo una mueca de asco mientras llegaba hasta ellos. 

    —Bueno, yo me voy ya —les comunicó Hannah. 

    Los dos amigos asintieron.  

    —¿Has visto mi móvil por algún sitio? —le preguntó Jason—. Pensaba llamar a la oficina para que me prepararan unos informes. 

    Hannah sonrió sintiéndose triunfadora. 

    —Sobre la mesa pequeña del salón. 

    —¿Allí lo he dejado yo? 

    —No —se encogió de hombros—. Lo dejé yo después de comer. 

    Jason la miró malhumorado. 

    —¿Y si hubiera llamado alguien importante? 

    —Hubiera cogido el teléfono si no hubieran llamado Bambi, Mindy, Susie y unas cuantas más. 

    Jason la miró enfadado. 

    —¿Tienes algo en contra de mi estilo de vida? Te recuerdo que soy tu jefe. 

    Hannah se sonrojó ante el ataque directo. Quizá había olvidado ese detalle. 

    —Te dije que nada de mujeres —le recordó Stuart—. Hannah solo está haciendo lo que tiene que hacer. 

    Hannah lo miró agradecida y en silencio se puso su abrigo, cogió su bolso y fue hacia la puerta, incómoda, ante la mirada de los dos hombres que sentía fija en ella.  

    —Mañana a las ocho, volveré —les dijo. 

    —Llévate unas llaves de casa —le sugirió Stuart—. Así Jason no tendrá que bajar a abrirte. 

    Jason, visiblemente enfadado, asintió. Se acercó al aparador de la entrada y de un pequeño cajón sacó un llavero en forma de casa, con una llave y se la dio. 

    Hannah asintió seria y salió con rapidez. 

    —Creo que Hannah no había olvidado que eras su jefe —le comentó Stuart que había notado el cambio de actitud de la joven. 

    —¿Y a ti qué te importa? —gruñó Jason que también se había dado cuenta—. En cuanto todo esto pase voy a volver a acostarme con quien me parezca. 

    —Si quieres que esto pase y se mantenga, deberás bajar el ritmo. Todos los excesos son malos. 

    —Déjame en paz —le respondió entrando a la cocina. 
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    Cuando Hannah llegó a casa, Violet estaba en pijama, preparándose una infusión en la cocina. 

    —¿Qué tal ha ido tu primer día como asistente personal? —le preguntó nada más verla— ¿Te preparo algo? 

    Hannah dejó su abrigo y su bolso en el armario de la entrada y se sentó frente a ella en una de las sillas de la cocina. 

    —No quiero nada, gracias —le respondió—. ¿Qué tal me ha ido? Pues no sé qué decirte. Jason no lleva muy bien lo de estar sin hacer nada, es bastante desagradable y tiene muy mal genio. Quitando eso, supongo que bien. 

    —¿Jason? ¿No ibas a cuidar a tu jefe, el señor Davenport? 

    —Jason Davenport, es su hijo y también mi jefe —se encogió de hombros—. La verdad es que mientras está dormido, estoy muy tranquila. Reajusté su agenda sin problema, pero es bastante desagradable. 

    —Quizá porque lo ha tenido todo durante toda su vida —comentó Violet recogiéndose su cabello castaño en una cómoda coleta con la goma que llevaba en la muñeca. 

    —Pues probablemente. Supongo que siempre ha tenido a su alrededor gente que nunca le ha negado nada y por eso ahora estas restricciones le saben a cuernos —hizo una mueca. 

    —Y si ya le has reajustado la agenda y él tiene que descansar, ¿qué vas a hacer tú? —le preguntó atenta con sus bonitos ojos de un color azul similar al de ella. 

    —Hoy he hecho la compra y he preparado la comida. 

    —¿No tiene cocinera? 

    Hannah negó con la cabeza. 

    —Parece ser que no pasa mucho tiempo en casa. Come de restaurante todos los días y dormir, pues imagínate… 

    Violet le miró sorprendida. 

    —No, no me imagino —le respondió—. ¿Tampoco duerme en casa? 

    —Esta tarde no sé cuántas mujeres le han llamado por teléfono, incluso una, vino a casa y le tuve que prohibir el paso. Menos mal que llegó Stuart, su médico, porque parecía bastante decidida a entrar. 

    Violet asintió con el ceño fruncido. 

    —Supongo que el dinero es muy tentador. 

    Hannah se sonrojó ligeramente. 

    —Es bastante guapo. 

    —¿Cómo de guapo? 

    —Demasiado. 

    Violet sonrió de oreja a oreja. 

    —Eso no me lo habías dicho. 

    —Te lo estoy contando ahora —se justificó—. Es muy atractivo y se le notan los abdominales como a esos modelos de las revistas. 

    —¿Y tú cuándo le has visto los abdominales? 

    —Cuando salió de la ducha. Se cansa bastante. Había oído ruido, dejé de oírlo, y subí por si necesitaba algo. 

    —¿Qué le frotaras la espalda? 

    —No digas tonterías. Se había quedado apoyado en la pared —le explicó—, lo acompañé a la cama y ya está. No pienses cosas raras. 

    Violet le miró divertida. 

    —¿Vas a jugar a ser la enfermera de un hombre atractivo? Eso suena muy bien. 

    —Si llego a saber que te vas a poner así, no te cuento nada. 

    —No te enfades —le dijo Violet sin dejar de sonreír—. Ya es hora de que saques tu cabeza del trabajo y te des cuenta de que hay hombres en el mundo. 

    Hannah la miró seria. 

    —Es trabajo. 

    —Es un hombre —le replicó antes de terminarse la infusión—. Y ya es hora de que abras los ojos. ¿Crees que no sé que sigues pensando en Jeremy? 

    Hannah se levantó airada. 

    —No es asunto tuyo. 

    —Claro que es asunto mío. Eres mi hermana pequeña —le dijo preocupada—. Han pasado casi quince años desde lo de Jeremy. Eso es mucho tiempo. Erais unos niños, quizá lo vuestro no hubiera superado la época universitaria, o la convivencia. Sigues aferrada a su recuerdo… ¡Hannah, no te vayas! 

    Hannah dejó a su hermana sola en la cocina y fue a encerrarse en el cuarto de baño. Necesitaba una ducha. Sabía que su hermana tenía razón. Jeremy era parte de su pasado y, no era seguro que, de haber seguido vivo, aun siguieran juntos.  

    Sentía que se había atrincherado en su recuerdo para no volver a sentir su corazón romperse en pedazos. Había llorado mucho por entonces y le había dolido tanto, que no había vuelto a plantearse otra relación de pareja. 

    Se metió en la ducha dejando que el agua se llevara la amargura a la que le había cedido el espacio el dolor por la pérdida de Jeremy. 

    A veces, sentía que podía permitirse la oportunidad de amar a alguien y de que la amaran a ella, pero para eso debía arriesgarse y no estaba segura de estar dispuesta a hacerlo. 
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    Hannah abrió la puerta de la mansión Davenport con la llave que Jason le había dado. Le sorprendió oírlo hablar y el aroma a café. Quizá Stuart había llegado ya. 

    Stuart era bastante agradable, pensó mientras llegaba al salón. Se sorprendió verlo en pijama manteniendo una videoconferencia. Se retiró del campo de visión de la cámara y dejó el abrigo y el bolso sobre una silla. Para darle más intimidad se fue a la cocina. 

    —Creí que te habían prohibido las mujeres, hijo —le dijo el hombre que había en la pantalla y que Hannah identificó como el señor Davenport, para el que ella creía en un principio que iba a trabajar. 

    —Sí, lo han hecho —bufó molesto—. Ella es la asistente personal que me ha mandado la empresa. 

    —¿Por qué no te lo has puesto fácil y has pedido un hombre? 

    —No aguantaron el ritmo. 

    —Creí que tenías que disminuirlo. 

    —Eso hice. 

    —Ya conozco tu genio.  

    —Pedí alguien sin cargas familiares y mandaron a Hannah.  

    —Si ha vuelto, consérvala. 

    —Si, bueno, con lo que se le paga es lógico que vuelva. 

    Hannah se acercó a la puerta al oír el comentario. Era cierto que era un buen sueldo, pero el comentario le pareció bastante desagradable y ofensivo. No todo era dinero, pensó. 

    Poco después dejó de oír la conversación y Jason entró en la cocina. Hannah se estaba tomando un té. 

    —He pedido que traigan unos informes de la empresa —levantó la mano para que no le interrumpiera—. Le he prometido a Stuart que los ojearé sentado en el sofá después de dormir un rato. 

    Hannah se encogió de hombros. 

    —Usted sabrá lo que hace. 

    —¿Me tratas de usted? Creí que ayer quedó claro que podías llamarme Jason. 

    Hannah asintió. 

    —Sí, pero corro el riesgo de olvidar que me paga muy bien por trabajar para usted. 

    Jason levantó las cejas sorprendido. 

    —¿Te gusta escuchar conversaciones ajenas? 

    —Estabas hablando en el salón. No tenías la puerta cerrada y me has visto entrar. Muy ajeno no parecía. 

    Jason frunció el ceño. Quizá esa rubia engreída tuviera razón. 

    —¿Has pasado buena noche? —le preguntó Hannah tuteándole, para cambiar de tema. 

    —Las he tenido mejores —le respondió huraño.  

    Hannah observó que había movimiento al otro lado de la ventana y miró directamente. Un hombre delgado y de pequeña estatura estaba recortando esquejes de un arbusto. 

    —¿Ha venido el jardinero? 

    —Sí —le respondió sirviendo café en dos tazas—. Viene una vez a la semana. 

    —¿Y no tienes cocinero? —le cogió la taza que le ofrecía para dejarla sobre la mesa—. Gracias. Espero que sea tu primer y único café. 

    Jason la miró a los ojos, tentado de darle una mala contestación.  

    —Sí —bufó—. Mi primer y único café. Y no, no tengo cocinero. Los hombres no aguantan en este puesto. Incluyo la limpieza de la casa y la cocina, pero no sé por qué no duran. 

    Hannah lo miró enarcando una ceja.  

    —Mi carácter no tiene que ver —se justificó Jason—. Quizá es que como nunca estoy en casa, apenas tienen nada que cocinar y mantener la casa limpia no debe ser suficiente aliciente.  

    —¿Me quieres decir que no encuentras a nadie que venga a limpiar tu casa o a tenerte por lo menos algo decente en la nevera? 

    Jason se encogió de hombros. 

    —Si conoces a algún hombre que acepte, házmelo saber. 

    —¿Y por qué no una mujer? 

    Jason lo miró serio. 

    —No me refiero a una que se tire a tus brazos en cuanto te vea —recordó a la mujer de la tarde anterior—. Me refiero a alguna mujer que quizá pueda venir a trabajar unas horas mientras sus hijos estén en el colegio. 

    —Es sencillo. No quiero una mujer en mi casa. 

    —Vaya, gracias —notó su tensión en la mandíbula. 

    —Tú estás aquí no sé por qué —le respondió serio—. Pedí un hombre. Mandaron cuatro que prefirieron volver a su trabajo en la oficina. Tú, supongo que aguantas por dinero…  

    Como todas, le faltó decir. 

    Hannah notó el desprecio en sus palabras, pero también un destello de dolor en su mirada. Eso le impidió contestarle mal y, además, tenía parte de razón. 

    —Me pagan bien por estar aquí y lo sabes —le respondió—. Y sí, tengo la costumbre de trabajar a cambio de dinero. Me parece lo justo. ¿No haces tú lo mismo? 

    —Es mi empresa. Es diferente —se terminó el café y se dio media vuelta para alejarse de ella. 

    Era demasiado guapa y parecía que tenía contestación para todo. 

    Hannah lo vio salir de la cocina y tras un suspiro tiró el café por la fregadera. Lavó las tazas y fue con él al salón. 

    —¿No te has levantado demasiado pronto? 

    Jason bufó resignado. Se recostó en el sofá. Su cuerpo no seguía el ritmo de su mente. Se notaba cansado. 

    —Ayer estuve casi todo el día en la cama —le respondió—. Se trata de que viva, no de que muera por aburrimiento. 

    —Hoy llegarán los libros y también los informes que has pedido —le comentó encendiendo el ordenador portátil—. ¿Hay algo urgente que quieras revisar? 

    —Normalmente vosotros revisáis la documentación. Yo asisto a las reuniones o busco oportunidades —le respondió—.  

    Hannah se sentó en el sofá libre y empezó a repasar en el ordenador los emails de la empresa.  

    Jason se dedicó a admirarla en silencio. Su rubio cabello suelto, maquillaje ligero, y un formal traje de chaqueta con una falda que le llegaba a las rodillas. Parecía tener unas piernas bonitas sobre unos altos tacones. 

    —Vas a estar aquí todo el día, ¿no podías haberte puesto otro calzado? 

    Hannah levantó la vista de la pantalla para mirarlo. Después se fijó en los bonitos zapatos que había elegido esa mañana. 

    —¿Qué tiene de malo lo que me he puesto? 

    —Yo estoy en pijama, y tú en tacones. 

    —Tú eres el jefe y yo una empleada. Tú estás convaleciente y yo he venido a trabajar. 

    Jason le mantuvo la mirada. Siempre tenía respuestas difíciles de rebatir sin entrar en discusión. 

    —¿Qué es de tu vida? —decidió cambiar de tema. 

    —¿Perdona? 

    —Sí, ¿qué le parece a tu novio que estés conmigo todo el día? 

    Hannah parpadeó extrañada por el giro en la conversación. 

    —No estoy contigo, estoy trabajando para ti. 

    —Es lo mismo. 

    —No. No lo es. 

    —Cuando salga de esta volveré a viajar y a comer en restaurantes. Si sigues siendo mi asistente es probable que te pida que me acompañes. 

    —Si vuelves al estilo de vida de antes, es probable que esto te vuelva a pasar y quizá la próxima vez no tengas tanta suerte. 

    Jason la miró serio. 

    —¿Es que no te has dado cuenta todavía? —le preguntó Hannah con el ceño fruncido—. Podías haber muerto. La vida te ha dado una segunda oportunidad para que la aproveches, no para que repitas lo que sabes que te ha traído hasta aquí. 

    Jason le mantuvo la mirada enfadado. Ya lo sabía, pero ¿qué podía hacer? ¿Qué vida quería que llevara? Qué fácil era hablar sin saber. Sin saber de la soledad, sin saber del pasado. 

    Afortunadamente, el teléfono móvil de él vibró sobre la mesa pequeña. Los dos fueron a cogerlo, pero Hannah fue más rápida y le enseñó la pantalla. 

    —Nadine, esta creo que no llamó ayer —le comentó—. No lo cojo, o le digo que no te llame hasta San Valentín. 

    Jason bufó. Como las llamadas siguieran así, en San Valentín iba a estar demasiado ocupado y, realmente, sabía que debía bajar el ritmo también de su activa vida sexual. 

    Hannah lo sintió dudar. El teléfono dejó de sonar. 

    —¿Qué te ocurre? —le preguntó preocupada—. ¿Te puedo ayudar en algo?  

    Jason desvió la mirada. 

    —No. Has venido a trabajar. ¿Orden del día? 

    Hannah asintió. Parecía un niño enrabietado, o un león enjaulado más bien. Oyeron la puerta de la entrada, y Stuart apareció por el salón con su habitual sonrisa. 

    —¿Ya estáis aquí los dos? ¿Qué os dije sobre el trabajo? 

    Hannah le sonrió amable. 

    —Estamos planificando el día. 

    —Incluye un par de paseos por el jardín —le recomendó—. Voy a tomarte la tensión. 

    Jason se quitó despacio la camiseta mostrando su musculoso pecho. 

    —Si tu pijama tuviera las mangas más anchas bastaría con que te las subieras. 

    —No seas idiota —le respondió Jason con confianza. 

    —¿Te preparo un café? —le preguntó Hannah a Stuart. 

    Se levantó sin esperar respuesta. Se necesitaba demasiada fuerza de voluntad para no mirar a Jason cuando se quitaba la camiseta.  

    —Esto pasará rápido —le recordó Stuart a su amigo. 

    —Qué fácil es decirlo —le respondió Jason. 

    —No es tu tipo —le susurró—, pero te lo comento igual. Si no quieres conocer a Hannah, lo intentaré yo. 

    —¿Me quieres quitar a mi asistente personal? 

    —No —le respondió—. Quiero convertirla en algo más para mí si tú no te opones. 

    —¿Y por qué iba a oponerme?  

    —Parece que estáis bien juntos. No me quiero entrometer. 

    Jason lo miró confundido. Stuart recogió el tensiómetro después de haberlo utilizado. 

    —No estamos. Ni bien ni mal. Ya sabes lo que opino de las mujeres. 

    —Algún día cambiarás de idea. 

    —No lo creo. 

    —Tú mismo. Solo quería dejarlo claro. 

    Hannah volvió a entrar con el café para Stuart en una pequeña bandeja. Jason la miró molesto. ¿Por qué le había ofrecido a Stuart un café? ¿Y por qué no le miraba con el ceño fruncido como le miraba a él la mayor parte del tiempo? 

    —Tú ya has bebido un café. No voy a traerte otro —respondió Hannah a su seria mirada. 

    —No quiero otro café —le respondió huraño. 

    —Pues parecía que sí —se defendió ella mientras Stuart se echaba una cucharadita de azúcar.  

    —Stuart ya se iba. 

    Stuart miró a su amigo con una media sonrisa.  

    —Hannah, seguimos con las mismas directrices de ayer. Parece que va todo bien. 

    Hannah asintió satisfecha. Stuart se levantó para irse y Hannah lo acompañó hasta la puerta. 

    —Volveré esta noche. 

    —Perfecto —le respondió Hannah mientras veía a Joel Mathews, compañero de la oficina salir de su coche con una caja llena de documentación—… Joel… ¿Qué es esto? 

    —Los informes que ha pedido el jefe —le pasó la caja cargada a sus brazos, con bastante prisa—. Me voy. 

    Hannah asintió viendo cómo se iba. Stuart elevó los ojos al cielo cuando vio el montón de carpetas que contenía la caja. 

    —Dosifica esto, se ponga como se ponga —le aconsejó. 

    Hannah asintió con una sonrisa y lo vio alejarse. 

    Cuando volvió al salón, Jason seguía sin la camiseta del pijama y el ceño fruncido. 

    —Las horas de trabajo son horas de trabajo —le recordó enfadado—. No estás aquí para coquetear con mi médico. 

    Hannah lo miró extrañada. Otra de sus rabietas. Parecía que se estaba acostumbrando a ellas porque cada vez le afectaban menos. 

    —¿Te ayudo a ponerte la camiseta? —le preguntó para evitar responderle con otra ironía. 

    —No me la pienso poner —le respondió rápido. 

    —No debes coger frío. 

    Jason la miró molesto. Lo cierto es que sí que se notaba destemplado. Con una mueca y con gran esfuerzo se puso la camiseta mientras ella cogía una de las carpetas de trabajo. 

    —El informe Perkins —le dio sentándose en el sofá frente a él—. ¿Hay algo que redactar? 

    —No —le respondió desplegando unos planos sobre la mesa—. Tengo que pensar qué hacer con este lugar. 

    Hannah se le acercó curiosa. Siempre le habían llamado la atención los planos y la mejor manera de utilizar el espacio. 

    —Son dos áticos loft en el centro de la ciudad. Demasiado grandes, muy poco funcionales —le explicó Jason—. No sé si convertirlos en pisos con dos habitaciones cada uno, o incluso con tres. Hay muchas ventanas. Podrían salir, si lo miro bien, hasta cuatro pisos de cada ático. 

    —¿Ya los has comprado? 

    —Sí —le respondió—. La oferta era buena, la ubicación también y ya sabía que habría que hacer obra. La terraza de arriba puede ser comunitaria si hacemos un acceso desde el pasillo. 

    —Sin duda la comunidad lo agradecerá —opinó—. Las vistas deben ser maravillosas. 

    Jason asintió. 

    —También daría más problemas. Necesito una regla —le dijo—. Sube, por favor, a la habitación que utilizo como oficina. En uno de los cajones encontrarás reglas. Y baja también un lápiz y una goma. 

    Hannah obedeció. Subió al piso de arriba. Tenía todas las puertas cerradas. Pasó por alto la que sabía que era el dormitorio de Jason. Abrió la puerta de enfrente y se encontró con una habitación enorme, iluminada con luz natural y vacía. La cerró para abrir la que había al lado. Grande, luminosa y totalmente vacía. Las dos siguientes eran similares. Un escalofrío le recorrió el cuerpo. ¿Quién tenía una casa tan grande para tenerla vacía? 

    Junto al dormitorio, la puerta siguiente al cuarto de baño se había habilitado como un gimnasio bien surtido de aparatos. Justo al lado estaba, por fin el despacho. Solo había una estantería de pared a pared casi vacía y un escritorio muy ordenado. En uno de los cajones encontró una colección de reglas, escuadras, cartabones, cintas métricas, gomas y diferentes lapiceros. Bajó todo lo que consideró que podía servirle. 

    Jason seguía mirando los planos que tenía sobre la mesa. Hannah se puso a su lado. Dejó lo que había bajado sobre la mesa y vio como él cogía una de las reglas y empezaba a trazar líneas.  

    —Hummm…. Si a este piso le quito un dormitorio también podría sacar un apartamento pequeño… ¿Qué opinas? 

    Hannah se encogió de hombros. 

    —Está en el centro de la ciudad, supongo que será rápido de alquilar. Hay muchas oficinas y empresas en los alrededores…. Si tuviera un precio razonable yo misma me lo podría plantear. 

    Jason levantó la cabeza de los planos y la miró. 

    —¿A ti te interesaría? 

    —¿Alquilar un apartamento en el centro? Por supuesto. Llegaría antes al trabajo. 

    —¿Dónde vives? 

    —En el piso de mi hermana. Comparto piso con ella, pero quiero independizarme. Por eso me venía bien este trabajo. Dinero —le reconoció aludiendo a la conversación anterior. 

    —Bueno, la empresa te paga bien, estés en el puesto en el que estés. 

    —Sí, pero soy demasiado… prudente. Antes de independizarme quiero tener un colchón económico como suele decirse. Nunca se sabe qué puede pasar. 

    Jason se echó hacia atrás, atento a lo que le estaba contando. 

    —No llevamos idea de despedir a nadie. Ni siquiera a los que estuvieron antes que tú como asistentes y no fueron capaces de trabajar conmigo ni un día completo. 

    Hannah sonrió. 

    —Tú no debías trabajar. Quizá, inexplicablemente, no aguantaron algún rasgo de tu carácter. 

    Jason sonrió ante su ironía. 

    —¿Eso es lo que te impide independizarte? ¿El alquiler? 

    Hannah se encogió de hombros. 

    —No está solo el alquiler. También hay que pagar suministros, luz, agua, wifi…. Todo suma y todo sube. Además, tampoco hay muchos apartamentos por el centro y los que hay son carísimos. 

    Jason asintió pensativo.  

    —Dame el informe Stevenson, el Parker y el Wang Li. 

    Hannah obedeció rebuscando en la caja que le habían traído. Jason empezó a inspeccionar en silencio los planos, uno por uno. Hannah también los observaba. Algunos ya tenían dibujados lo que serían futuros pisos de dos y tres dormitorios. Le gustaba imaginarse viviendo en uno o en otro, pensando qué distribución le parecía mejor, dónde pondría ella un armario, o quitaría una pared… 

    Cuando Jason revisó todos, se quedó un rato en silencio. Una sonrisa se dibujó en su rostro. 

    —¿Podría invitarte a cenar? 

    —¿Cómo? 

    —No salto de alegría porque probablemente me caería al suelo y no sé si podrías levantarme, pero si estuviera bien te habría cogido en brazos y estaríamos dando vueltas por el salón. 

    Hannah asintió sin comprender. 

    —¿Estás tratando de decirme que estás contento? 

    Jason la miró con una sonrisa agradecida y los ojos brillantes. 

    —Sí —reconoció satisfecho—. Me acabas de hacer ganar muchísimo dinero.  

    Hanna lo miró y miró los informes, confundida. Jason respiró profundamente tres veces. Parecía que le costaba hablar. 

    —De acuerdo. ¿Qué zona te gusta más, de estos edificios? 

    Hannah las miró con detenimiento.  

    —Creo que el del informe Stevenson. Está más cerca de la oficina.  

    —De acuerdo… ¿Qué te parecería un apartamento con una cuota fija al mes que incluyera alquiler y todos los servicios que has mencionado antes? 

    —¿A qué precio? 

    —Un precio justo. 

    —Esa zona es cara —le replicó Hannah. 

    —Porque es buena. 

    —Ya lo sé —le respondió Hannah—. Pero tú me has preguntado qué zona prefería. 

    —¿Sabes si hay muchos solteros en nuestra empresa? —le preguntó Jason. 

    Hannah lo miró confundida. 

    —No ¿por qué iba a saberlo? 

    —Bueno, estás soltera. 

    —Quizá tenga novio. 

    Jason elevó los ojos al cielo. 

    —No tienes novio. Te sonrojas cuando me ves sin camiseta, y Stuart va a intentar pedirte una cita que pareces estar dispuesta a aceptar. 

    Hannah frunció el ceño, fingiéndose ofendida. 

    —Mi vida sentimental no te importa. 

    —Tienes razón, pero pedí un asistente libre de responsabilidades y te enviaron a ti. Sé que los que vinieron antes que tú, eran solteros. 

    —Pero eso ¿qué tiene que ver con lo que estábamos hablando de los apartamentos? 

    Jason asintió. Se había desviado del tema sin pretenderlo. Aunque no entendía por qué una mujer tan inteligente y atractiva no tenía pareja. 

    —¿Qué te parece si convertimos todo esto —pasó la mano por los diferentes planos— en apartamentos para solteros? Y los del edificio Stevenson a un precio más asequible para los trabajadores de la empresa, que incluso se pudiera descontar de la nómina. 

    Hannah lo miró boquiabierta. 

    —Es una idea buenísima —reconoció con una sonrisa emocionada—. Te los van a quitar de las manos en cuanto lo anuncies. Y añade armarios empotrados. Es importantísimo y da mucho espacio.  

    —Si hacemos alguno tipo loft habrá mayor amplitud visual —siguió pensando mientras sacaba por encima de todos el edificio Stevenson—. Escoge ubicación. 

    —¿Qué? 

    —Bueno, aún no se ve nada, pero escoge ventana… quizá tres por apartamento. Van a ser espaciosos, luminosos y cómodos. Escoge… 

    Hannah miró el plano. 

    —Esta zona, por ejemplo —señaló la que hacía esquina y contaba con más ventanas. 

    —De acuerdo —trazó un cuadrado y puso una H encima—. Calculo que, en un par de meses, lo tendrás disponible. Empezarán las obras en cuanto tengamos los planos modificados y consigamos los permisos.  

    —Un momento, un momento —le pidió Hannah—. ¿Qué quieres decir con que lo tendré disponible? 

    Jason la miró confundido. 

    —Tu apartamento —le explicó—. Querías uno en el centro, ¿no? 

    —Sí, pero… pero… ¿Cuánto vas a pedir por él? 

    —Supongo que haremos un estudio… apúntalo en tu agenda, calcula los precios que podríamos pedir, los justificas y me pasas los informes. ¿Podrás tenerlo para mañana? 

    —Sí, pero… 

    —No hay peros que valgan. Deja lo que tengas que hacer y ponte con ello. Sé que tendré beneficios sustanciosos si aplicamos un precio justo. Plantéame también un descuento para los trabajadores… 

    Hannah asintió confundida y alegre a partes iguales. 

    —Te parece bien ¿no? 

    Hannah asintió. 

    —Sí, claro… pero, aun así, soy bastante precavida. Si el alquiler es alto para mí… 

    Jason frunció el ceño. 

    —No te voy a cobrar alquiler, creí que lo había dejado claro. 

    Hannah abrió como platos sus ojos azules. 

    —¿Por qué? 

    —Tú me has dado la idea, me vas a hacer ganar muchísimo dinero, es lo justo. 

    Hannah negó con la cabeza sintiendo que se había quedado sin palabras. 

    —Yo no recuerdo haber hecho nada, no sé si puedo aceptarlo... 

    —No digas tonterías —le respondió Jason—. Además, ¿cuánto tiempo crees que vas a seguir soltera? 

    Hannah lo miró extrañada. 

    —Pues no tengo la menor intención de tener pareja… 

    —Pero eso es cosa de dos… 

    —No… si yo no quiero, no quiero. 

    Jason sonrió. 

    —Qué tontería es esa… cualquier hombre puede convencerte de que podrías ser feliz a su lado. Por mucho que no quieras, caerás rendida a sus pies. 

    Hannah ahogó una exclamación. 

    —¿Y soy yo la que digo tonterías? No es no. 

    —Por supuesto —le respondió él, extrañado por su reacción—, pero eres preciosa. En cuanto un hombre decida conquistarte y pase por alto tu insolencia y tu mal genio, te irás a vivir con él. 

    Hannah se levantó indignada. 

    —¿Yo, insolente y con mal genio? ¿Y tú? 

    Jason se echó hacia atrás en el sofá. 

    —Yo ya sé que tengo mal genio. No lo voy a negar. Pero estamos hablando de ti. 

    —Tú estás hablando de mí. Yo no. 

    Jason levantó las manos en señal de rendición. 

    —Creí que te alegrarías por tener un apartamento. 

    —Sí, pero no cuando parece que me estás haciendo un favor. 

    —El favor me lo has hecho tú y, yo, agradezco los favores… 

    Su teléfono comenzó a sonar. Los dos lo miraron a la vez. Se veía la imagen de una mujer espectacularmente guapa. Tiffany. 

    —Sí, ya sé que agradeces los favores —le dijo yendo a la cocina molesta. 

    Jason no cogió el teléfono. No entendía muy bien el enfado de Hannah. Había pretendido agradecerle la idea que le había dado. Incluso había querido reconocer, por fin, que era guapa e inteligente, pero por lo visto no había conseguido nada.  

    Eso le ocurría por haber bajado la guardia. Era una mujer y punto. Se sintió molesto consigo mismo. Se había relajado mirando con ella los planos, una cosa había llevado a otra... Se maldijo por su debilidad. 

    Hannah se sirvió un vaso de agua en la cocina. Le había parecido increíble la propuesta de su apartamento, y se sentía muy agradecida por ello, pero el comentario sobre su soltería, le había molestado más de lo que hubiera podido imaginarse.  

    Nunca se había planteado volver a tener una relación y no pensaba planteárselo ahora. Si quería tener el apartamento libre antes siquiera de que ella viviera en él lo iba a tener muy complicado. Quizá lo justo por su parte era plantearle no pagar el alquiler durante un año… o dos. 

    El teléfono volvió a sonar. Jason lo miró. Marlene. Bufó. Marlene, Tiffany, Mandy…. Le daba igual una que otra, una buena sesión de sexo y ya no las quería para nada más. Lo dejaba claro desde el principio. Cuando ellas le llamaban lo buscaban para lo mismo. Ahora no las podía satisfacer. Quizá fuera más sensato apagar el teléfono o ni siquiera mirarlo. 

    Enfadado, lo cogió para tirarlo cuando vio que llamaba un teléfono que no tenía registrado. 

    Contestó malhumorado sin recibir respuesta y colgó segundos después de que la línea quedara en silencio. 

    —¿Quién se va a atrever a contestarte si respondes de esa manera? —le preguntó Hannah cogiéndole el móvil—. Necesito que me digas que les tengo que decir a tus… amigas… para que dejen de llamarte.  

    Jason hizo una mueca. 

    —Déjame en paz. 

    Hannah volvió a la cocina con el teléfono en la mano.  Empezó a hacer la comida repasando mentalmente la conversación que habían mantenido y que le había supuesto la posibilidad de su propio apartamento. 

    El móvil volvió a sonar. Era un número que no estaba registrado. Contestó con tranquilidad. 

    —Eh… disculpe… ¿Es el teléfono de Jason Davenport? 

    —Sí —respondió a la señora de mediana edad que parecía estar al otro lado. 

    —Solo quería saber qué tal estaba Jason…  

    —Bien, ¿quiere hablar con él? 

    La mujer quedó en silencio. 

    —No… Acaban de decir en la televisión que sufrió un infarto… espero que no fuera grave… 

    ¿Quién era? ¿Alguna tía a la que no había llamado para decir que estaba bien? 

    —Se está recuperando —le explicó—. Está fuera de peligro.  

    —Muchas gracias… —colgó. 

    Hannah colgó el teléfono. Había salido en las noticias. Bueno, la empresa era importante. Creía recordar que alguna vez lo había visto en alguna entrevista o le habían fotografiado con alguna de sus novias. Esperaba que los medios de comunicación no llamaran demasiado. 

    Cuando volvió al salón para avisar de que la comida estaba hecha, vio a Jason dormido en el sofá. Todos los planos seguían extendidos sobre la mesa. 

    Lo arropó con una de las mantas de color oscuro que tenía sobre el respaldo y fue a la cocina a comer sola. 

    [image: Flor, Rose, Florales, Fresco, Vector] 

    Cuando Jason se despertó vio a Hannah mirando los planos con detenimiento. Garabateaba algo sobre unos folios. Era muy bonita, pensó. Y cuando no sacaba su temperamento, también era agradable conversar con ella. Seguía con su traje de chaqueta y parecía cómoda con él. Quizá podría plantearse traerse ropa más cómoda para estar con él en casa. No, eso implicaba demasiada confianza y familiaridad. Se podrían confundir las cosas… 

    Hannah levantó la mirada y le sonrió. 

    —Ya te has despertado. 

    —¿Qué hora es? 

    —Las cinco. 

    —¿Tan tarde? Estaba cansado. 

    —Te traigo la comida. 

    Jason asintió. 

    —Y el teléfono. 

    Hannah lo miró enarcando una ceja. 

    —Solo voy a hacer una llamada, solo una… 

    Hannah se lo dio. Habían llamado un par de sus amigas y un medio de comunicación digital. Ella ya había pedido a la empresa que emitieran un comunicado al respecto de su estado de salud. 

    Cuando volvió con una bandeja y la comida, él estaba terminando de hablar con uno de los arquitectos contratados de la empresa y le estaba comentando la idea que habían tenido. 

    —En un par de días nos enviaran los planos provisionales —le contó a Hannah, satisfecho—. ¿Has podido hacer un estudio de mercado o la viabilidad del alquiler? 

    Hannah asintió.  

    —Luego lo miras —le dio la bandeja para poder hacer hueco sobre la mesa donde podía comer. 

    Jason asintió. Miró los garabatos que había hecho en el folio y lo cogió. 

    —¿Ya estás pensando en tu apartamento? 

    Hannah se sonrojó. ¿Y si se echaba atrás en su idea? ¿Y si no mantenía su palabra? 

    —Solo estaba pensando cómo aprovechar más el espacio —comentó molesta por haberse hecho ilusiones sin tener nada firmado. 

    Jason lo miró sorprendido. 

    —¿Sabes de diseño de interiores? 

    Hannah se encogió de hombros. 

    —Siempre me ha gustado. Estoy suscrita a un par de revistas de decoración. 

    Jason asintió.  

    —¿Tú podrías hacerlo? 

    —¿El qué? 

    —No suelo llevar alquileres —le explicó—. Van a hacerme los planos y la obra, pero tendría que buscar a alguien que decorara y amueblara los apartamentos para llegar y entrar a vivir. Ahora no puedo hacer entrevistas a nadie y no sé si quiero emplear tiempo buscando una empresa… 

    —Hay empresas y diseñadoras de interiores muy buenas… 

    —¿Y diseñadores? 

    Hannah lo miró extrañada. 

    —Supongo que también. Aunque yo no conozco ninguno, es cuestión de buscar. 

    Jason asintió. 

    —¿No te ves capaz de hacerlo? 

    —Claro que sí. 

    —Pues hazlo. Probablemente seas más barata y no tenga que pagarte por tu nombre o tu marca, que es lo que seguro que encarecería el diseño. 

    Hannah lo miró confundida. No sabía si tomarse aquello como una muestra de confianza o como una infravaloración de su estilo. 

    —No sé cómo tomarme lo que me has dicho. 

    —Confío en que lo hagas bien, y probablemente me cueste menos dinero. Solo he dicho eso, ni más ni menos. 

    Hannah asintió. La amabilidad o la sutileza no eran su fuerte. Estaba claro. 

    —De acuerdo —aceptó. 

    Jason empezó a comer. La sopa le sabía deliciosa.  

    Hannah le contó lo referente a los medios de comunicación y Jason asintió complacido. Nunca le había gustado la prensa. 

    —Sigo sin saber qué decirles a tus amigas cuando llamen —insistió Hannah cuando una tal Corinne llamó. 

    —No cojas las llamadas. Ya se cansarán. 

    Hannah asintió seria. 

    —¿Qué te molesta? 

    —Nada. 

    —Se te nota en la cara. 

    —Son mujeres. No cuesta nada darles una explicación. 

    Jason se echó hacia atrás en el sofá. 

    —Tú lo has dicho. Son mujeres. 

    Hannah se sintió ofendida. 

    —¿Qué quieres decir con eso? 

    —No necesitan ninguna explicación. Nos acostamos y punto. Nada más. Lo dejo claro desde el principio. Si alguna quiere repetir algún día me llama y, si estoy libre y me apetece, volvemos a quedar. 

    Hannah no pudo ocultar su repulsión. 

    —¿Qué te molesta realmente? ¿Que sea sincero o que solo quiera sexo? 

    Hannah se levantó incómoda. 

    —No lo sé y supongo que no me importa, pero me da la impresión de que tienes algo en contra de las mujeres. No quieres cocinera, no quieres asistenta de hogar, no quieres decoradora de interiores. Incluso antes que yo, hubo otros hombres en mi puesto. 

     —¿Y qué problema tienes?  

    —Yo, ninguno. Creo que lo tienes tú. 

    —El único problema que tengo es el infarto que me mantiene en casa encerrado y a ti conmigo. 

    Hannah fue a replicarle mordaz, pero se exponía a que él la despidiera o a que perdiera el apartamento que le había ofrecido. 

    —¿Ves? Te has callado lo que me ibas a decir. Seguro que has pensado que podías perder tu trabajo o el apartamento. 

    Hannah se sonrojó, confirmando su sospecha. 

    —Eres como todas. Solo buscas tu propio interés. 

    Hannah notó la tristeza velada en su mirada y sus palabras. Alguna mujer le había hecho daño. Mucho. 

    —No sé a cuántas mujeres conoces como para creer que soy como todas ellas —se defendió con cautela—. Y, sí, busco mi interés, Por supuesto. Por eso trabajo para ti. Pero eso es lógico además de inteligente. Tú eres mi jefe. Y aunque me parezcas desagradable e insensible no debo decírtelo porque eso es algo personal. Nuestra relación es laboral y punto.  

    Jason la miró serio. 

    —Mantengo mi palabra cuando la doy. Te he ofrecido un apartamento en el que no pagarás alquiler y lo mantengo. 

    —Porque crees, según has dicho, que me iré pronto. 

    —Es lo lógico, aunque no sé si lo inteligente. 

    Hannah lo miró molesta. 

    —¿Me acabas de decir que no sería inteligente mantener una relación conmigo? 

    —Por supuesto que no lo sería. Tú no eres mujer de una noche. Tú eres mujer de anillo en el dedo, de conversaciones inteligentes y de largas noches en vela.  

    Hannah enarcó las cejas sorprendida. 

    —¿Y eso sería tan malo? 

    —Si es lo que quieres, no. 

    —¿Entonces? 

    —Solo has de encontrar el hombre que quiera lo mismo que tú. 

    Hannah frunció el ceño. Nunca se había parado a pensar lo que ella quería. 

    —Eso, si tienes claro lo que quieres —prosiguió— que, siendo mujer me extrañaría mucho. 

    Hannah resopló. 

    —No sé qué mujer te hizo tanto daño, pero espero que el karma se lo devuelva por todo lo que tenemos que oír las demás. 

    Jason la miró serio. ¿El karma? Esperaba que sintiera el mismo dolor que él había sentido con su abandono e indiferencia. Ni más ni menos. 

    —Necesito ir al baño —se levantó con rapidez, tambaleándose. 

    Hannah corrió hacia él para servirle de apoyo con su abrazo. 

    Jason bajó la mirada para encontrarse con la de ella. Todavía brillaba una chispa de enfado. Hannah lo miró. Su mirada era triste. Aguantaron la respiración. Se miraron los labios. Estaban demasiado cerca el uno del otro. Se miraron a los ojos. 

    —No deberías abrazarme —le susurró Jason conteniendo sus ganas de besarla. 

    —Solo te sujeto. 

    —Quizá fuera más seguro dejar que me caiga. 

    —No lo creo —le respondió Hannah muy consciente del temblor de sus propias rodillas. 

    —No eres mujer de un momento. 

    —Quiero pensar que no. 

    —Corro el riesgo de olvidarlo. 

    —Lo recordarás. 

    —Por el bien de los dos, espero que así sea —murmuró recuperando la fuerza en sus piernas—. Creo que puedo ir solo. 

    Hannah asintió. 

    —Stuart ha dicho que podemos pasear un poco por el jardín.  

    Jason se giró despacio para mirarla con una media sonrisa. 

    —No sé si, después de lo cerca que hemos estado, pasear a solas por el jardín es buena idea. 

    —Estamos a solas en casa, ahora mismo. 

    Jason asintió. 

    —Recuérdamelo en San Valentín, a ver qué podemos hacer al respecto. 

    Hannah se sonrojó. No esperaba que pareciera una invitación a algo íntimo con él. Bebió un sorbo de su vaso de agua mientras él salía del salón. 

    Stuart no tardó en llegar para hacer el relevo a Hannah. 
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    Cuando Hannah llegó a casa, Violet estaba terminando de maquillarse para ir al cine con su novio. Hannah empezó a contarle cómo le había ido el día, emocionada. 

    —¿Qué me has dicho? ¿Que te va a dar un apartamento gratis? 

    —Sí —le repitió apoyada en el marco de la puerta—. También me ha dicho que no cree que viva mucho tiempo allí porque pronto encontraré pareja. Lo mismo debería decirle que no es mi intención y que me deje vivir allí sin pagar alquiler solo un año. 

    —Lo mismo lo que deberías hacer es pasar página de una vez —le dijo Violet seria—. Es muy agradable que un hombre te abrace y, que, a su vez, lo abraces tú. 

    Hannah recordó el momento en casa de Jason cuando se había apoyado en ella para recuperar el equilibrio. Se sonrojó. Sí que había sido muy agradable tocar ese cuerpo musculoso, sentir su calor, su aroma…  

    Fue a cambiarse de ropa a su dormitorio para que su hermana no notara lo que había sentido por su jefe. Era su jefe, se recordó.  
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    A la mañana siguiente, Jason estaba dormido en el sofá cuando Hannah llegó a casa. Lo miró detenidamente. Llevaba un pijama diferente. Era bastante guapo. Le cubrió con la manta que había mal doblada sobre una silla y fue a la cocina a tomarse un té mientras el ordenador se encendía. 

    Stuart llegó poco después y la saludó con su agradable sonrisa. 

    —¿Qué tal se porta el paciente? —le preguntó mientras empezaba a prepararse un café. 

    Hannah asintió con la cabeza. 

    —De momento, es obediente. 

    Stuart la miró. 

    —Será que tú le causas ese efecto porque tus compañeros anteriores le hacían subirse por las paredes. 

    Hannah le sonrió. 

    —Quizá tenía muy reciente el infarto y aún no lo había aceptado. 

    Stuart se apoyó en la encimera con la cadera. 

    —Lo importante es que se dé cuenta de que necesita cambiar de vida y es demasiado testarudo para eso. 

    —¿Estás hablando a Hannah mal de mí a mis espaldas? 

    Stuart se giró para sonreírle. 

    —¿Crees que aún no se ha dado cuenta de lo terco que puedes llegar a ser? 

    —Gracias a eso, he conseguido todo lo que tengo y he llevado a la empresa a lo más alto en el sector de la inversión inmobiliaria. 

    —Eso no te lo discuto, amigo, pero hay más cosas además de tener posesiones y éxito en los negocios. 

    Se mantuvieron la mirada largos segundos. Hannah los observó en silencio. Parecía que había mucho más escondido en las palabras que se habían dicho. 

    —Díselo tú, Hannah —le pidió Stuart sin dejar de mirar a Jason—. Dile que hay que pasar página, que es la única manera de vivir, disfrutando el presente. 

    Hannah se sonrojó y bajó la mirada para fijarse en el contenido de su taza de té. 

    Los dos hombres la miraron en silencio. 

    Hannah los miró. 

    —Eh… mi hermana también dice algo así —les confesó. 

    —¿Vives con tu hermana? —le preguntó Stuart. 

    Hannah asintió. 

    —De momento. En un par de meses vivirá en el edificio Stevenson —añadió Jason apoyándose en el marco de la puerta. 

    Hannah le sonrió. Tenía que aclararle que llevaba idea de vivir allí muchísimo tiempo.  

    Se quedó sola en la cocina mientras Jason volvía al salón y Stuart sacaba el tensiómetro de su maletín. 

    Cuando Stuart se fue, Hannah se sentó frente al ordenador en un sofá diferente al de Jason. 

    —Jason, te reitero las gracias por lo del apartamento —le dijo evitando mirarle—, pero me sentiría más cómoda si pusiéramos un tiempo establecido a no pagar el alquiler. 

    Jason se encogió de hombros. 

    —Como quieras, pero ¿Qué te hace pensar que vas a estar sola mucho tiempo? 

    Hannah lo miró extrañada. 

    —Creo que te lo dije ayer. Si no fue así, lo pensé.  

    —Eres preciosa, inteligente, atractiva… tu mal genio se puede llevar… no durarás sin pareja más de dos meses y, así le podrás restregar al idiota de tu ex lo que sea que le tengas que reprochar. 

    Hannah negó con la cabeza. 

    —No tengo mal genio…. 

    —Sí que lo tienes. 

    —No. 

    —Y eres cabezota. 

    —¿Qué yo soy cabezota? Quien fue a hablar. 

    —Pero yo no lo niego —levantó los brazos en señal de rendición. 

    —De cualquier manera, no pienso tener ninguna relación con nadie. 

    —Sí, eso recuerdo que me lo dijiste ayer. 

    —Pues no me hagas repetirlo —murmuró mirando la pantalla del ordenador para dar por zanjado el tema. 

    Jason la miró con curiosidad. Algún malnacido le había hecho daño. Eso solía pasar en las relaciones de pareja. El teléfono de Jason sonó. Los dos miraron la llamada. Brittany. Hannah elevó los ojos al cielo. 

    —Tampoco lo vas a coger —le acusó. 

    Jason se encogió de hombros. 

    —No tengo nada que decirle. 

    —Pues ella debe creer lo contrario. 

    —Ya se cansará de llamar. Yo no tengo la culpa de que las mujeres quieran más de lo que estoy dispuesto a darles. No sé qué manía tienen de querer ir de salvadoras. Estoy contento con mi vida. No quiero cambiarla.  

    Hannah lo miró seria. 

    —¿Tú eres consciente de que has estado a punto de morir? 

    Jason la miró serio. 

    —¿Eso qué tiene que ver? Ellas solo quieren mi dinero y sexo y creen que pueden hacerme sentar la cabeza y tenerme en exclusividad. 

    —¿En exclusividad? ¿Qué eres? ¿Un objeto? 

    Jason le miró furioso. 

    —Ya sabes a qué me refiero. 

    —No. No lo sé —le dijo Hannah firme—. Lo que yo veo es que las utilizas, igual que ellas a ti, no lo discuto. Pero dudo que eso te haga feliz. 

    Jason frunció el ceño enfadado. 

    —¿Quién habla de felicidad? ¿Quién la busca? Las invito a cenar, pasamos un buen rato juntos y ya está. No doy más ni quiero más. 

    —Pues eso es bastante triste —le replicó Hannah. 

    —¿Y a ti qué te importa? ¿Tú también quieres cambiarme la vida? 

    —No, desde luego que no —le recordó Hannah—. Yo estoy aquí para trabajar contigo. Tu vida la tienes que cambiar tú, pero si aún no entiendes que lo que estabas haciendo no te beneficiaba, tienes un problema. Y no me refiero solo a que te acuestes con cuantas mujeres quieras, también a las horas que pasas trabajando, o a las horas a las que te reunías. He retrasado las citas de tu agenda. Sé que tenías reuniones a diferentes horas de la madrugada ¿Cuántas horas seguidas dormías de media? ¿Tres, cuatro? 

    —Hay diferentes horarios en otros países. 

    —Pero se supone que eres inteligente —le acusó—. Podías agruparte las citas de madrugada en una sola noche y darte el día siguiente libre. 

    —¿Y qué quieres que haga con tanto tiempo libre? 

    Hannah se encogió de hombros. 

    —Creo que ahí está el problema y deberías contestarte tú. Como te ha dicho Stuart, la vida es más que tener éxito y ganar dinero, y mientras que no te des cuenta, más riesgo corres de que el infarto se repita, más tarde o más temprano, y no puedas contarlo. 

    Jason la miraba en silencio. Sentía que la furia crecía en su interior. Todo eso ya lo sabía él. Qué fácil era opinar. Qué sencillo dar consejos. Qué duro aceptar que tenía razón y que no sabía cómo cambiarlo. 

    Se levantó dispuesto a salir del salón con demasiada rapidez. Perdió el equilibrio. Hannah desde su sofá corrió hacia él tratando de amortiguar la caída. Cayó sobre él. Jason la giró casi sin respiración colocándose sobre ella.  

    Se miraron a los ojos. Demasiado cerca. Jason cerró los ojos haciendo uso de su fuerza de voluntad. A los dos les faltaba el aire. Jason quería besarla. Quería hacerla callar. Hannah se sintió acalorada. Sintió la tentación de acariciarle el rostro. Había visto un destello de sufrimiento en su mirada. Su cuerpo se estremeció. Sentía que respondía al de él. Jason dejó caer su frente sobre la de ella. No debía besarla. Sentía su aliento junto a su boca. Hannah fue incapaz de moverse. Un escalofrío le recorría el cuerpo. Escasos milímetros separaban sus labios. Hannah comprendió en un segundo porque las mujeres buscaban su compañía. Ella también volvería a llamarlo. Por una noche más, por un nuevo momento entre sus brazos. 

    Jason abrió los ojos y la miró. Preciosa. Dulce. Vulnerable.  

    —Lo siento —murmuró haciéndose a un lado tratando de levantarse. 

    Hannah asintió saliendo de debajo de él totalmente avergonzada por sus pensamientos y sentimientos. 

    —No —le ayudo a levantarse—. Yo lo siento. No debería haber sido tan… 

    —¿Sincera? —le preguntó él sentándose en el sofá apoyando sus codos sobre las piernas y ocultando la cabeza entre las manos—. Necesito estar solo. 

    Creo que lo estás, pensó Hannah. 

    Hannah asintió y fue a la cocina. Necesitaba tomar algo. Sentía la garganta seca y su cuerpo todavía en alerta. Quizá había sido demasiado dura con él. No tenía por qué serlo. Quizá se había implicado demasiado. 

    Un rato después, al no oírlo, fue al salón. Lo vio dormido en el sofá. Le cubrió con la manta y cogió el teléfono que estaba sobre la mesa baja, junto al ordenador. Un número desconocido estaba llamando.  

    Descolgó en cuanto llegó a la cocina. 

    —Hola… eh… llamé ayer…  

    Hannah reconoció la voz de la mujer madura. 

    —Sí, lo recuerdo… pero Jason ahora mismo no se puede poner. 

    —No pasa nada… ¿Qué tal está? 

    —Bien… estas cosas llevan su tiempo, pero parece que está bien. ¿Quién le digo que ha llamado? 

    —¡No! …. No hace falta que le diga nada… si no es molestia, llamaré mañana otra vez… 

    Hannah asintió extrañada. 

    —No es molestia… Puede llamarle más tarde, o él le puede devolver la llamada cuando despierte. 

    —No es necesario… yo le llamaré mañana, si no le importa. 

    —Como prefiera —le respondió Hannah con amabilidad. 

    Colgó el teléfono y miró a su alrededor. Allí en la cocina tampoco tenía fotos ni objetos personales que pudieran indicar que tenía más familia que su padre. 

    Volvió al salón. No. Ninguna foto. No parecía que hubiera ningún recuerdo de nada, ni de nadie. Él le había dicho que estaba poco en casa, pero de ahí a no tener nada personal en ella… 

    Subió a su espacioso dormitorio. Todavía estaba la ventana abierta y había estirado las sábanas. Cerró la ventana y miró a su alrededor. Minimalismo puro. Ni siquiera un cojín que poner sobre la cama. 

    Bajó de nuevo al salón con un suspiro. Cuando Jason se despertó apenas la miró ni habló durante todo el día. Puso una película detrás de otra en la televisión y, aunque no parecía que les prestara atención, evitaban el incómodo silencio. 

    —¿Esto hacéis las personas normales? ¿Horas y horas de ver la tele y dormir? —le preguntó rato después. 

    Hannah le miró con los ojos entrecerrados. 

    —¿Personas normales? No sé qué quieres decir con eso. 

    —Estáis perdiendo el tiempo. No hacéis nada productivo. 

    —¿Descansar no es productivo? Te aseguro que lo es. Hay que recargar la batería todos los días, si no, corres el riesgo de que la maquinaria reviente ¿sabes a lo que me refiero? 

    Jason la miró serio. 

    —No te pagan por estar sentada en el sofá viendo la televisión. 

    —No. Me pagan, ahora mismo, para que reestructure tu agenda y de paso, sigas los consejos que te ha dado el médico. Quizá tengas que plantearte ser normal y bajarte del pedestal en el que estás. 

    Jason le mantuvo la mirada malhumorado. 

    —Dicen que el tiempo es oro. Todo el tiempo que estoy aquí no estoy generando dinero para que personas como tú puedan estar al acabar el día sentadas en el sofá viendo la televisión. 

    —Y eso te honra. Gracias por dar trabajo a personas normales como yo, pero también dicen que el tiempo es vida y, quizá cuando empieces a tomar en serio lo que te ha pasado, decidas disfrutar de ella. Hay más cosas que el trabajo. 

    Jason se cruzó de brazos con el ceño fruncido y volvió a mirar hacia la televisión. La inactividad le estaba agobiando demasiado y esa chica era demasiado respondona para su gusto. 

    A última hora Stuart llegó, sonriente como siempre. 

    —¿Qué tal va Jason? —preguntó cuando Hannah salió a saludarle. 

    Hannah se encogió de hombros. 

    —No lo sé… apenas ha hablado en todo el día. 

    Stuart miró preocupado a su amigo que dormía en el sillón con la televisión encendida. 

    —¿Ha dormido mucho? Es bueno que descanse y duerma. 

    —Sí… bueno… —se sonrojó. 

    —¿Qué ha pasado? —le preguntó Stuart preocupado. 

    —Quizá fui demasiado… brusca con él. 

    —¿Tú? Lo dudo. 

    —O demasiado sincera… —se excusó—. Creo que le dije algo sobre su estilo de vida que no le gustó. 

    —¿Y no se defendió? 

    —Bueno, sí —recordó el momento que habían compartido en el suelo—. Pero luego, no sé… apenas me ha dirigido la palabra. 

    —¿Le has dado qué pensar? 

    Hannah se encogió de hombros. 

    —Sé que no debería implicarme, que no estoy aquí para eso, pero no he podido evitarlo.  

    Stuart asintió con una media sonrisa. Ya era hora de que alguien pillara a Jason con la defensa baja y realmente le hiciera replantearse su existencia. 

    Miró el reloj. 

    —Aún tengo un par de visitas más que hacer… Sé que tienes que irte ya… pero no me gusta dejarlo solo si lleva todo el día pensando en sus cosas. 

    —Puedo quedarme un rato más—se ofreció Hannah. 

    —Me parece mal pedírtelo. 

    —No me lo has pedido. Me he ofrecido. 

    —No sé a qué hora podré volver. 

    Hannah se encogió de hombros. 

    —De verdad que puedo quedarme. 

    —¿No te espera nadie? 

    —Mi hermana, Violet —le respondió—. La llamaré en un momento. 

    Stuart le sonrió. 

    —¿No tienes pareja? 

    Hannah negó con la cabeza. 

    —Quizá cuando todo esto acabe ¿pueda invitarte a cenar? 

    Hannah se sonrojó ante la inesperada propuesta. 

    —¿Estás tratando de quitarme a mi asistente otra vez? —preguntó Jason incorporándose en el sofá. 

    —Jason… yo no quiero una asistente —le dijo yendo hacia él mientras abría su maletín—. Estaba tratando de pedirle una cita. 

    —¿A mis espaldas?  

    Hannah los miraba en silencio, todavía sorprendida. 

    —¿Y a ti qué más te da? —le sonrió burlón Stuart, ayudándole a quitarse la camiseta del pijama para medirle la tensión—. Me ha dicho que has estado callado todo el día. 

    Jason lo miró huraño. 

    —Es una deslenguada —se justificó. 

    —O tú necesitabas pensar en lo que estás haciendo con tu vida —la defendió Stuart—. Tienes la tensión muy baja. Por una parte, me alegro, pero ten cuidado con los sobresaltos ahora, por favor. ¿Te has tomado la medicación? 

    Jason asintió, poniéndose la camiseta de nuevo. 

    —Escucha, tengo dos visitas que hacer… 

    —Ya te he oído cuando estabas intentando tener una cita con Hannah. Vete tranquilo. No voy a hacer ninguna tontería.  

    —¿Seguro? —le preguntó preocupado—. Hannah podría quedarse un poco más. 

    Jason negó con la cabeza sin mirarla. 

    —Puedo quedarme solo. 

    —¿Me das tu palabra de que no cometerás ninguna estupidez? 

    Jason resopló. 

    —Sí. Te he dicho que te puedes ir tranquilo y ella también, pero no tenéis por qué iros juntos. 

    —¿Y a ti qué más te da? —le preguntó Stuart burlón como si Hannah no estuviera presente. 

    —Déjame en paz —le respondió recostándose en el sofá. 

    Hannah miró a Stuart. No estaba segura de lo que tenía que hacer. 

    Él se le acercó. 

    —Vete ya, mañana nos vemos. 

    Hannah asintió. Cogió su abrigo y su bolso. 

    —No me has respondido —insistió Stuart acompañándola a la puerta. 

    Hannah se sonrojó. Stuart era bastante guapo. Al mirarlo no sentía lo que sentía con Jason, pero, de cualquier manera, ella no quería plantearse ninguna relación. 

    —No, no lo he hecho, disculpa —le respondió—. Muchas gracias por la invitación, pero no quiero salir con nadie. 

    —Solo es una cena —le recordó con una pizca de esperanza. 

    —Sí… lo sé, pero creo que no estoy en ese punto de quedar con alguien. 

    —La que me acusa de que la vida no es solo trabajo —le recriminó Jason, satisfecho, sin mirarla, desde el sofá. 

    Había estado atento a la conversación que se mantenía a espaldas de él. 

    Hannah ignoró el comentario y salió de la casa, agradecida porque el día terminara pronto. 
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    A la mañana siguiente, Jason colgó su teléfono sin contestar. No le apetecía hablar con su padre. Había dormido fatal, pensando en varias cosas a la vez y sin llegar a ninguna conclusión. Las ojeras reflejaban su estado de ánimo. Apenas había saludado a Hannah cuando había llegado ni había prestado atención a lo que Stuart le había dicho en su revisión. 

    —¿Hoy también vas a estar en silencio? —le preguntó Hannah cuando se quedaron a solas. 

    Jason se encogió de hombros. Sentado en el sofá, encendió la televisión con el mando. 

    —¿Vas a pasar de trabajar veinte horas al día a ver la televisión el mismo tiempo?  

    —¿También te vas a molestar por esto? —suspiró resignado—. Ahora duermo más. 

    —Porque tú cuerpo está reponiéndose. 

    —Si trabajo, mal, si descanso, mal. ¿Qué tal si te aclaras? 

    —¿Yo? —se arrepintió en el momento que se escuchó en voz alta—¡Perdona!... Supongo que me molesta ver que has sobrevivido a un infarto y no estás disfrutando de la vida. 

    —¿A ti qué más te da? —le preguntó molesto—. ¿Y qué es disfrutar? Dime, ponme un ejemplo de ese disfrutar de la vida que dices que no incluya el sexo ni el trabajo. 

    Hannah lo miró confundida. 

    —Una puesta de sol, un paseo por el parque, una cena entre amigos o con tu pareja, leer un libro, una película divertida en la televisión, darle una sorpresa a alguien, hablar con la familia, hacer un puzle si te gusta hacerlo, practicar un hobby… alguno tendrás… 

    Jason lo miró repasando mentalmente las opciones que le había dado. 

    —¿Eso para ti es disfrutar? ¿Eso es mejor que el sexo o el trabajo? 

    Hannah se sonrojó. 

    —Eso es compatible con el sexo o el trabajo. 

    Jason le dio el mando de la tele. 

    —Escoge la película —le ordenó más firme de lo que pretendía—. Vamos a disfrutar de la vida —le dijo irónico. 

    Hannah le sonrió. 

    —Es muy pronto para hacer palomitas —le sonrió cambiando los canales—, pero algo encontrarás. 

    —Encontraremos —la corrigió—. No voy a disfrutar solo. Los planos provisionales de los nuevos apartamentos nos los enviarán por mail después comer. Trabajaremos entonces… y no tengo palomitas en casa. Habrá que incluirlas en la lista de la compra. 

    Hannah asintió y se sentó en el sofá que solía utilizar ella. Jason la miró. Hubiera preferido que se sentara más cerca de él, pero supuso que prefería mantener la distancia, y más aún después de lo que había estado a punto de ocurrir el día anterior. Sospechaba que con solo un beso no habría tenido suficiente. 

    —Ufff… parece que no hay nada ¿No tienes ningún canal de pago? 

    Jason se encogió de hombros. 

    —No estoy apenas en casa ¿recuerdas? 

    —Sí, disculpa… quizá deberías plantearte contratar alguno si todavía vas a estar un tiempo de reposo. 

    —Solo hasta San Valentín. 

    Hannah lo miró divertida. 

    —La vida sigue después de ese día, y tendrás que seguir cuidándote. Si vuelves a la vida de antes no habrás aprendido nada y quizá la próxima vez no puedas contarlo. Creo que esto te lo dicho varias veces ya. 

    —Gracias por los ánimos —le respondió con una mueca—. Dormiré más y trabajaré menos si es lo que querías oír, pero no voy a recluirme en un convento. 

    —No creo que nadie pretenda eso. 

    —Jamás pensé que iba a desear tanto que llegara San Valentín. Esa fecha es estúpida. 

    Hannah se mantuvo en silencio. 

    —¿No opinas lo mismo? Ese día está lleno de mentiras. Es un día consumista que te obliga a comprar un regalo a la mujer con la que te vas a acostar esa noche. Es absurdo. Te puedes acostar con esa o con otra, cualquier noche, sin regalo de por medio y sin cursis palabras de amor ¿o no? 

    Hannah lo miró incrédula. 

    —¿A ti que te molesta realmente? ¿Comprar un regalo con el montón de dinero que tienes o que no te importe lo suficiente la mujer con la que te vas a acostar esa noche? 

    Jason le mantuvo la mirada. 

    —¿Y a ti que te pasa? ¿Me tienes manía a mí o a todos los hombres en general? Porque si es algo personal conmigo, de acuerdo, lo acepto, pero si es con todos los hombres, no me extraña que estés tan amargada. 

    —Yo no estoy amargada —Hannah desvió la mirada y la centró en los canales que repasaba una y otra vez. 

    —¿Me vas a decir que celebras San Valentín?  

    —No, no lo celebro. 

    —Porque opinas lo mismo que yo. 

    Hannah lo miró seria. No quiso contestarle. 

    —¿Cuánto hace que te dejó tu novio? —le preguntó Jason. 

    —No te importa. 

    —Pues pasa de él. No creo que él se quede llorando en casa esa noche. Probablemente ya tenga otra o dos o tres más, y tú sigues ¿qué? Esperando que él vuelva. 

    —No va a volver —le respondió en voz baja sin mirarlo. 

    No sabía por qué necesitaba decirlo en voz alta. Quizá Violet tenía razón y era hora de pensar en pasar página. 

    —Me alegro de que lo tengas claro. Si un hombre te deja lo que te está diciendo es que no quiere estar contigo. Tú te buscas otro novio. Él se busca otra novia y ya está sin más. La vida sigue. 

    —Él murió. 

    Hannah lo miró cuando él se quedó en silencio. 

    —Vaya… lo siento… —se disculpó ligeramente avergonzado. 

    —Fue hace mucho —Hannah notó que no sentía ganas de llorar mientras lo contaba. Quizá no le quedaban lágrimas, quizá el tiempo ya había cicatrizado su herida. 

    —¿No ha habido nadie desde entonces? —preguntó con tacto. 

    Hannah negó con la cabeza. 

    —¿Qué le ocurrió? 

    —Un infarto —Jason perdió el color en las mejillas—. En el instituto. Durante un partido de beisbol. No pudieron reanimarlo. 

    —Vaya…  

    Se quedó en silencio. Ahora entendía por qué su preocupación le parecía real. Quizá lo fuera. O por qué se tomaba tan en serio su responsabilidad hacia él. O por qué le molestaba que no hiciera nada con su vida más que trabajar y pasar de una mujer a otra en vez de, como ella había dicho, ver una puesta de sol, pasear o ver una película juntos. 

    —No sé si la serie de Hawai 5.0, te valdrá —le pasó el mando de la televisión. 

    —No. La idea ha sido tuya. Escoge lo que quieras o busca en el ordenador algún canal de esos de pago y nos damos de alta. 

    Hannah asintió y empezó a indagar en su ordenador. 

    Jason seguía dándole vueltas a sus palabras mientras la miraba atento. 

    —Oye… un momento… ¿has dicho que esto pasó en el instituto? 

    —Sí —le confirmó—. Era demasiado joven para morir. 

    —No —le respondió extrañado—.  ¿Me quieres decir que no has vuelto a salir con nadie? ¿Qué años tenías? ¿Quince? ¿Dieciséis? 

    —Diecisiete. 

    —¿Y desde entonces no ha habido nadie en tu vida? 

    —No me mires como si me hubieran salido dos cabezas de repente. 

    Jason miró hacia la televisión por no mirarla. Seguía sin dar crédito a lo que había oído. Volvió a mirarla. 

    —No, de verdad… ¿ningún hombre? 

    Hannah se encogió de hombros. 

    —¿Qué pasa? No creo que sea tan extraño. 

    —¿De verdad? ¿Por qué? 

    —¿Por qué, que? 

    —¿Por qué no ha habido otro hombre? 

    Hannah se encogió de hombros. 

    —Al principio era impensable, luego supongo que me acostumbré. 

    —¿Y ahora? Stuart te pidió una cita ayer, le dijiste que no.  

    —No voy a salir con un hombre porque me lo pida. 

   



 Jason volvió a mirar la televisión confundido. 

    —Se empieza con una cita, luego si las cosas van bien, la relación se afianza. 

    —¿Eso me lo dices por experiencia? 

    Jason le hizo una mueca. 

    —Yo no quiero ninguna relación. 

    —Yo tampoco —le confirmó ella—. ¿Cuál es tu excusa? La mía ya la sabes. 

    —¿Excusa? —preguntó Jason—. Ninguna. No quiero.  

    Se cruzó de brazos. 

    Hannah lo miró. 

    —¿Alguna mujer te fue infiel? ¿Te abandono? 

    Jason se encogió de hombros. 

    —Vaya… debías de quererla mucho… 

    Jason se encogió de hombros nuevamente. 

    —¿Fue hace mucho? 

    —Yo tenía cinco años. Era mi madre. 

    Hannah se quedó sin respiración. Lo vio levantarse con cuidado y salir del salón en silencio. 

    Jason fue a la cocina. Todavía sentía un nudo en la garganta. Todavía sentía dolor en su corazón. No podía evitar revivir la escena una y otra vez. 

    Su madre al final de las escaleras, con dos maletas. Sus dos hermanas mayores que él por uno y dos años, a su lado. Todas serias, con los labios apretados. 

    Su madre se giró cuando él la llamó. Aún la recordaba, morena, delgada, con su mismo color de ojos. Llevaba un pañuelo rojo al cuello. 

    —Lo siento, mi niño —le susurró con la voz rota bajando la mirada—. Tu padre cuidará de ti. 

    Jason no había entendido qué quería decirle. Bajó hacia ella. Llevaba su pijama azul de dinosaurios. 

    Ella cogió las dos maletas y pidió a sus hermanas que salieran de casa. Sus hermanas, Meg y Mary, lo miraban llorosas. Él no comprendía nada.  

    Entonces su padre salió del despacho de su casa y lo llamó. 

    Jason no acertó a moverse y él se le acerco. Su padre le puso la mano en el hombro con firmeza. 

    —No merecen la pena. Solo son mujeres. 

    Jason asintió. Su padre siempre había sido su héroe. La puerta se cerró. Se quedaron solos. 

    Desde entonces no había querido tener nada que ver con una mujer. Cuando descubrió lo placentero que podía ser el sexo, empezó a utilizarlas. Sin sentimientos. Sin expectativas. Le daba igual una que otra si estaban dispuestas y no le daban problemas. No les pedía nada y no aceptaba obligaciones. 

    Pero, a veces, cuando se lo permitía, echaba de menos las cariñosas caricias que recordaba de la mujer que no había vuelto a ver desde entonces. 

    Cuando creció intentó buscarla sin éxito, hasta que su padre lo descubrió y le confesó que los había abandonado por otro hombre y había formado una familia con él. Se negó a creérselo, pero qué otra razón iba a haber para abandonar a un hijo. Se había llevado a sus hermanas, también eran mujeres. 

    Se llevó la mano al pecho. Respiró profundamente tratando de calmarse. Hannah apareció tras él.  

    —¿Estás bien? 

    Jason negó con la cabeza. 

    —Voy a llamar a Stuart. 

    Jason asintió. 

    Hannah lo acompañó al sofá. Le costaba pensar sin emocionarse en el niño que había sido. Un niño al que su madre había dejado atrás. No podía creérselo. 

    Cuando Stuart llegó poco después, Jason estaba dormido. 

    —¿Qué le ha ocurrido? 

    Hannah se encogió de hombros. 

    —No lo sé… creo que tuvo un mal recuerdo… 

    —¿Cómo de malo? 

    —¿Desde cuándo lo conoces? —le preguntó con cautela. No iba a contarle algo tan íntimo. 

    Stuart la miró con los ojos entrecerrados. 

    —¿Te ha comentado algo sobre cuando era niño? 

    —Podría ser. 

    Stuart se dejó caer en una silla. Por fin. Por fin había empezado a dejar salir su dolor. 

    —Gracias —le dijo a Hannah. 

    —¿Por qué? 

    —Por hacerle hablar. 

    —Lo que me ha dicho no era bonito. 

    —Pero tiene que sacarlo. Lleva mucho tiempo ahogándole por dentro. Tiene que darse una oportunidad para ser feliz con una mujer, o con veinte si quiere, pero sin resentimiento. 

    Hannah asintió. 

    —No tiene nadie con quién hablar del tema. Su padre no le explicó nada. Yo lo sé porque cuando éramos niños, un día jugando en la calle, se hizo daño en la rodilla. Mi madre lo curó y le dijo que su madre le daría un beso en la rodilla para que se le curara más rápido. Aún recuerdo la cara de mi madre cuando Jason le dijo con una frialdad que nunca había visto antes: No tengo madre. Ella me abandonó. Creo que no se lo ha contado a nadie más. Se esconde en el trabajo y en las mujeres de una noche como has podido comprobar. 

    —¿Y su madre? ¿Qué pasó? 

    —No sé nada y, no creo que Jason sepa algo o quiera saber. 

    —¿Pero tiene más familia? Además de su padre, digo. 

    Stuart negó con la cabeza. 

    —Que yo sepa no.  

    Hannah asintió con un suspiro. 

    —Supongo que debió de ser duro… 

    —No quiero ni pensarlo… pero, a ver si ahora que te lo ha contado a ti, lo supera y pasa página. 

    —Supongo que de ahí viene el mal concepto que tiene sobre las mujeres en general. 

    Stuart asintió. 

    —No ha dado la oportunidad a ninguna de que le demuestren lo contrario, pero en su defensa diré que es muy sincero con todas. 

    —De todas maneras, ayer también estuvo muy silencioso… 

    —Estará empezando a aceptar lo que le ha ocurrido… está pasando por las fases típicas. Antes no se lo podía creer y no lo tomaba en serio, y ahora está recapacitando. Lo peor ya ha pasado. A partir de ahora mejorará. 

    Hannah asintió aliviada. Eso esperaba. 

    Poco antes de la comida, Jason se despertó. Hannah les dio intimidad y se quedó en la cocina hasta que Stuart se despidió y se fue. 

    Cuando entró en el salón vio a Jason con el mando de la televisión en la mano. 

    —¿Has contratado alguna televisión de pago?  

    —Sí, pero ¿qué te parece si comemos antes? 

    Jason la miró incómodo. No estaba acostumbrado a hablar de su vida privada. No sabía por qué le había contado nada. 

    Se encogió de hombros. 

    —Pongo la mesa en un momento —le dijo yendo hacia la cocina—. ¿Te encuentras mejor? 

    Jason se levantó con cuidado. 

    —Define mejor. 

    —Me has asustado —reconoció Hannah sin moverse de la puerta. 

    —Sí… bueno… Stuart no le ha dado importancia, pero me ha dado una pastilla… supongo que no dormir lo suficiente durante mucho tiempo pasa factura. 

    —Bueno, pues ahora un buen caldo te sentará bien. 

    —Sí… justo lo que necesito… —le dijo con ironía—. Quizá el caldo me diga qué hacer con mi vida… —murmuró. 

    Hannah lo miró preocupada. 

    —¿A qué te refieres? ¿Qué quieres hacer con tu vida? 

    —No lo sé —aceptó—. ¿Alguna sugerencia? 

    —Te gusta tu trabajo, no es como tener que reinventarse. Creo que solo deberías ajustar algunas cosas. 

    —Es fácil decirlo. 

    —Creo que son solo pequeños cambios de comportamiento… hábitos, costumbres…. 

    Jason la miró mientras iba hacia la mesa. 

    —¿Qué me vas a decir? ¿Qué pase más tiempo en casa? ¿Qué me alimente mejor? ¿Qué duerma más? ¿Qué… no me vea con tantas mujeres? Todo eso ya lo sé. 

    Hannah se sonrojó ligeramente. 

    —¿Y por qué no lo haces? 

    —¿Y por qué iba a hacerlo? —murmuró sentándose en una silla. 

    —Porque estás vivo y tu vida importa. 

    Jason la miró y recordó lo que le había contado de su novio del instituto. 

    A ella, sí que le había importado la vida de su novio que todavía, contra toda lógica, lo recordaba, pero ¿y él? ¿A quién le importaba? 

    —Creo que eso es discutible —le respondió. 

    —Puedo acostumbrarme a discutir contigo —le sonrió—. Traigo la comida y lo hacemos —se giró y volvió a girarse para mirarlo—… lo de discutir, claro. 

    Jason asintió con una media sonrisa. 

    —Claro… discutamos entonces. Eso es fácil. 

    Hannah llevo la comida a la mesa con rapidez. 

    —Stuart ha dicho que lo peor ya había pasado —le comentó. 

    —Hasta que llegue San Valentín no pienso celebrarlo —le respondió con sorna. 

    —Bueno, pero ese día es para celebrar en pareja y, estoy hablando de ti, solo. 

    —Quiero hacerte una pregunta… ¿Tú no celebras San Valentín? 

    Hannah le miró extrañada. 

    —No. Claro que no. Es lo que te acabo de decir antes, es un día para celebrar en pareja. Yo no tengo pareja.  

    —¿Y no echas en falta tener a alguien? Porque no quiero pensar que sigues guardándole la ausencia a un muerto, con todos los respetos para el chico, de verdad. Pero vaya, la vida sigue. Eres joven, eres preciosa, eres inteligente. No me puedo creer que no haya habido nadie desde entonces. 

    Hannah se encogió de hombros, mirando distraída la comida. 

    —No es que le guarde la ausencia, como dices. Es solo que, si no me siento atraída por nadie, pues ya está. No fuerzo las cosas. 

    —¿Pero das alguna oportunidad a algún hombre? Te vi rechazar a Stuart. Es un buen hombre, honrado, responsable, trabajador, y no le diste ninguna oportunidad. 

    —No me atrae lo suficiente. 

    —Lo suficiente ¿para qué? ¿No te habrás creado unas expectativas muy altas respecto a los hombres? En general somos egoístas, solemos olvidar fechas importantes, nos gustan los deportes y el sexo. Poco más. Somos muy básicos, lo sabes, ¿verdad? 

    Hannah lo miró con los ojos entrecerrados. 

    —¿Qué quieres decir exactamente? 

    —No sé qué esperas de un hombre para tener una cita con él. Si esperas que te regale la luna, el corazón en una bandeja o un ramo de rosas rojas de tallo alto. 

    —¿Me lo estás preguntando porque te interesa o para evitar discutir sobre tu vida? Voy a traer el segundo plato. 

    Hannah quería cambiar de tema urgentemente. Fue a la cocina sintiendo el rubor en sus mejillas. ¿Qué tenía de malo querer un poco de romanticismo en la vida? ¿Qué tenía de malo querer sentir algo especial antes de salir con un hombre? Ella también era sincera. No esperaría jamás que le regalaran la luna, pero sería bonito que quien fuera le hiciera sentir que podía tocarla con los dedos. Tampoco esperaba que le regalaran el corazón en una bandeja, pero saber que ocupaba un lugar importante, de verdad, en el corazón de alguien, recordaba que era algo muy bonito… y, un ramo de rosas rojas, de tallo alto, tampoco estaría mal. 

    Jason le hacía sentirse vulnerable y sensible y no le gustaba sentirse así. Lo mejor era cambiar de tema y dejar su inexistente vida amorosa al margen.  

    Jason asintió levantando las manos en señal de paz cuando ella volvió a la mesa. 

    —¿Qué quieres discutir sobre mi vida? 

    —Empecemos por tus costumbres. 

    —Lo que vas a decirme ya lo sé. 

    —¿Y por qué no lo haces? Estás vivo y no te cuidas. ¿Eres feliz? 

    —Define feliz. 

    —No sé… ¿Te sientes bien cuando te despiertas? 

    —Después del primer café, sí —Hannah le hizo una mueca—. Me gusta mi trabajo si es a lo que te refieres. Ayer le comenté a mi padre tu idea de los apartamentos para extenderla en otros países. Ya estamos buscando espacios en Dubai, Barcelona, Sidney… 

    —¿Cuándo hablaste con él? ¿De madrugada otra vez? ¿Por qué no son los demás los que hablan a tus horas normales? Siempre eres tú el que interrumpe sus horas de sueño.  

    Jason se encogió de hombros. 

    —Nunca me ha importado. 

    —¿Ves? Pues esa es una costumbre que quizá debas plantearte cambiar. Tú eres el jefe, tú mandas. 

    —En las negociaciones con otros países somos iguales, no hay jefe. Me parece un gesto amable, servicial, condescendiente… la gente tiene su vida… 

    —Tú también. 

    —Yo no. Yo no tengo nada que hacer. 

    —¿Dormir?  

    —Puedo dormir en otro momento. 

    —Pero no lo haces. 

    Jason asintió. 

    —Supongo que algo de razón tienes. 

    —Sí, desde luego. ¿Qué tal si, por ejemplo, dejas una sola noche a la semana para tus reuniones internacionales? Y el día siguiente lo pasas durmiendo. 

    —¿Te soy sincero?  

    Hannah asintió. 

    —Las reuniones internacionales, las mujeres con las que me acuesto, me distraen, me mantienen activo… 

    —¿De qué quieres distraerte? 

    Jason se encogió de hombros. Lo acababa de ver muy claro, lo que no sabía era si decirlo en voz alta. Si lo hacía, estaría aceptando su vulnerabilidad y él prefería considerarse un hombre fuerte. El infarto lo estaba volviendo demasiado sensible, pensó molesto. 

    Hannah lo miro esperando. 

    —¿Puedo darte una idea? 

    Jason se encogió de hombros. 

    —¿Es la soledad lo que no te gusta? 

    —¿Tan transparente soy? 

    —No… pero… bueno… apenas estás en casa, no tienes fotos familiares… creo que estás viviendo una vida de apariencia, no sé, lujos, excesos, quizá lo que se espera de ti o lo que se ve como éxito en las películas, pero, perdona que te lo diga, no puedes huir de ti mismo. 

    Jason dejó de comer. 

    —Se me está revolviendo el estómago. 

    —¿No te gusta la comida? No te he preguntado si te gustaba el pescado a la plancha.   

    —No es la comida.  

    Hannah se sonrojó. Estaban hablando de temas demasiado íntimos, supuso. 

    —Disculpa, no sé qué me pasa… —le pidió Hannah. 

    —Supongo que me ves a mí y piensas en la oportunidad que no tuvo tu novio —le resumió. 

    —Sí, supongo que sí —reconoció avergonzada. 

    —No pasa nada —le respondió Jason—. No es plato de gusto reconocer las verdades si duelen, e intuyo que tienes razón en lo que me estás diciendo, pero no quiero pensar en ello. Si quieres seguir discutiendo sobre mi vida, te propongo que hablemos del futuro. 

    Hannah aceptó con una sonrisa. 

    —Creo que los dos deberíamos dejar el pasado atrás. 

    —Es buena idea —le sonrió Jason. 

    Los dos se mantuvieron la mirada en silencio. Jason pensaba en que no se cansaría nunca de hablar con ella. Hannah pensaba en el corazón herido que se escondía detrás del lujo y el dinero. 

    El teléfono de Jason sonó. Los dos miraron la pantalla. Hannah reconoció el número. Era la mujer de los días anteriores. 

    —Cógelo. Debe ser alguna tía tuya —se levantó para quitar la mesa. 

    —Yo no tengo tías. 

    —Es una señora que pregunta por ti. Ha llamado todos los días desde que estoy aquí. 

    Hannah fue a la cocina con los platos. Jason sintió que se le paraba el corazón. Cogió la llamada. Silencio al otro lado. Colgaron. 

    —No era nadie —le dijo serio.   

    —Se le habrá cortado… es una señora con voz agradable, pensaba que sería algún familiar tuyo. 

    —No tengo más familia que mi padre, creí que te lo había dicho —le respondió serio. 

    —Bueno, pues no le des más importancia —le sugirió Hannah—. Espero que no tarden en traer los planos de los apartamentos. Tengo ganas de verlos ¿Tú no? 

    Jason notó la falta de sutileza en el cambio de conversación. Le hizo gracia el esfuerzo que Hannah hacía para que no se disgustara. Era un hombre. No era tan sensible como ella podía pensar, aunque esos días estuviera bastante más susceptible de lo normal. De cualquier forma, agradeció el nuevo tema. Hablar sobre su trabajo, le gustaba.  

    —Sí… Llama a la oficina a ver cuándo los van a traer, aunque es probable que ya los haya recibido por email.  

    Jason se sentó en el sofá de siempre y cogió su portátil. Hannah se sentó en el otro sofá, con el portátil de la empresa. 

    Jason la miró extrañado. 

    —¿Pretendes ver los planos a la distancia? 

    Hannah se sonrojó. Realmente era bastante absurdo pretender hacerlo, pero no se sentía nada cómoda pensando en sentarse a su lado. Cada día le parecía más guapo, más atractivo, y se distraía con frecuencia mirándole. Tenerlo tan cerca era una tentación muy grande para sus sentidos. 

    —Aquí están —le dijo abriendo un email mientras ella se sentaba junto a él.  

    Abrió el documento adjunto, distraído. Hannah olía a caramelo, y su bonita melena rubia estaba rozándole su hombro. Parecía muy suave… carraspeó para centrarse en los planos que ella había empezado a mirar. 

    —¿Quieres ver el tuyo? —le preguntó divertido. 

    Hannah le sonrió emocionada. 

    —Me encantaría —le respondió con una sonrisa radiante. 

    Lo buscó entre los planos que le habían enviado y lo amplió en la pantalla. Miraron detenidamente cada mueble de la cocina, cada enchufe, cada radiador…  

    —Estás a tiempo de cambiar lo que quieras —le recordó Jason—. Puedes convertirlo en un loft si no te importa que cualquiera que entre vea tu cama. 

    Hannah negó con la cabeza. El espacio concebido como salón abierto a la cocina era suficientemente espacioso y, su dormitorio, con un enorme armario empotrado, era mejor de lo que imaginaba. 

    —Me parece perfecto. 

    —Alguna de las puertas correderas de tu armario empotrado puede estar panelada con un espejo. 

    Hannah asintió. 

    —Es increíble…. Oye… de verdad, me sentiría más cómoda si firmáramos un contrato por esto de no pagar el alquiler durante un año. 

    —Creo que no te dije límite de tiempo. 

    —No, pero no sería justo que no te pagara nada mientras viva allí… Aún no he entrado, pero ya no tengo ganas de irme. 

    —Son viviendas para solteros. ¿Cuánto más vas a estar sin pareja? 

    —Basándome en mis antecedentes… 

    —No, de verdad —la tenía demasiado cerca. 

    —Te lo digo en serio —le contestó ella divertida. 

    Le miró a los ojos. Él la miraba. Un escalofrío le recorrió la espalda. Bajó la mirada.  

    Se oyó el timbre de la puerta y Hannah se levantó como un resorte. 

    —Serán los planos —se justificó yendo a abrir. 

    Poco después volvió con ellos. Jason se había recostado en el sofá. 

    —Descansa un poco —le sugirió—, podemos verlos luego. 

    Jason asintió. 

    —Debería irme a la cama, pero subir tantas escaleras me agota solo de pensarlo… nunca me había sentido tan agotado o con tanto sueño. 

    —Por mí no te preocupes —le sonrió sentándose en el sofá de siempre—, aunque ya sabes que poco a poco hay que ir haciendo más ejercicio. 

    —Ya empezaremos mañana —murmuró mientras se quedaba dormido. 
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    Cuando Jason abrió los ojos vio a Hannah sentada donde recordaba antes de dormirse. Se había descalzado y tenía las piernas encogidas sobre el sofá mientras miraba distraída el ordenador y el plano de su apartamento. 

    Parecía relajada y estaba sonriendo.  

    En ese momento, ella lo miró. 

    —Ya te has despertado —le sonrió—. Mira. 

    Se acercó a él con el ordenador. 

    —He estado mirando estos muebles. Prácticos y funcionales. De líneas rectas y elegantes. Podemos elegir diferentes colores. 

    Jason volvió a respirar su aroma dulzón cuando la tuvo cerca. Decidió centrarse en lo que le estaba mostrando. 

    —Está bien. ¿Has contado cuántos apartamentos hay que amueblar? Prepárame un informe. Habrá que encargarlos con tiempo, igual que los electrodomésticos. 

    Hannah asintió. 

    —Es divertido y, podría decirse que bonito, proveer a tanta gente de sus apartamentos. 

    —Es lucrativo —le recordó Jason—. Es un negocio. 

    —Pero no todo se reduce al dinero. Les estás solucionando la búsqueda de apartamento cerca de la zona empresarial de la ciudad. El alquiler es razonable… no todo es dinero. Es comodidad, es descanso. 

    —Nunca lo había visto de esa manera —le comentó. 

    —Pues quizá a partir de ahora, deberías plantearte ver las cosas así —le sugirió—. Quizá encuentres sentido a lo que haces y te cuides para seguir ayudando a los demás. 

    —Y ganando dinero. 

    —Es compatible como estás viendo. 

    —¿Qué más me sugieres que cambie? 

    Hannah lo miró divertida. Jason parecía receptivo y amigable. 

    —¿Qué tal si empiezas por contratar a una mujer que te haga la comida y te limpie la casa? A mí no me importa hacer la comida mientras esté aquí, pero esta situación es temporal. 

    —Cuando tú aceptes una cita con un hombre —le replicó divertido. 

    —No voy a salir a comer con Stuart por mucho que me digas. No sería justa con él. 

    —Puedes salir a comer conmigo. Solo una comida. No nos estamos prometiendo amor eterno. 

    Hannah lo miró con los ojos entrecerrados. No estaba muy segura de qué pretendía. 

    —Comemos juntos todos los días 

    —No es lo mismo. Yo me refiero en plan cita. 

    —¿Me estás pidiendo una cita? 

    —¿Y qué si lo hiciera? —se sintió ofendido—. No me parece tan taro. 

    —No me acostaría contigo al acabar la cita —le avisó confundida 

    —No sé por qué no —se encogió de hombros—.  Lo pasaríamos bien. 

    Hannah se sonrojó solo con pensarlo. Un escalofrió le recorrido la espalda. 

    —Te recuerdo que pensabas cambiar de costumbres. 

    —Está bien —resopló—. Una cita sin sexo ¿te parecería bien? 

    Hannah se encogió de hombros. Jason suspiró. 

    —Bueno, algún día… ya veremos… —le respondió confundida. 

    —Busca una mujer para que se encargue de la limpieza y de la cocina… —murmuró a regañadientes—. Pero que sea mayor de cincuenta y cinco. Solo dos horas por la mañana de lunes a viernes, ¿te parece bien? 

    Hannah sonrió divertida mientras él cruzaba los brazos sobre el pecho.  

    —Pero no te garantizo nada —le advirtió—… si no me gustan las candidatas no cogeré a ninguna. 

    —No seas tan exagerado —le respondió—. En cuanto vuelvas al trabajo no tendrás que verla. 

    —¿No recuerdas que pasaré un día a la semana durmiendo porque habré estado trabajando de noche? 

    Hannah le sonrió con cariño. Por fin parecía que, aunque a regañadientes, se estaba tomando su salud en serio. 
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    Dos días después, Jason dormía cuando su teléfono vibró. Hannah lo cogió reconociendo el teléfono. Era le mujer amable que la llamaba todos los días más o menos a la misma hora. 

    —Hola… ¿Cómo está Jason? 

    —Bien —le respondió mientras se metía en la cocina y cerraba la puerta tras ella—. ¿No quiere hablar con él? Ahora está dormido, pero le puedo decir que la llame cuando se despierte. 

    La mujer del otro lado de la línea se quedó en silencio unos segundos. 

    —Eh... ¿Quién eres? Perdona que te pregunte… es que no sabía que tuviera novia o que se hubiera casado... 

    —No, trabajo con él… Me llamo Hannah… ¿Usted de qué lo conoce? Él no tiene su número registrado.  

    —Bueno… de hace tiempo… no me recordará… 

    Hannah asintió. Supuso que quizá sería alguna expareja del padre. En algún momento la habría conocido, o quizá fuera una antigua niñera… 

    —No lo sabrá si no se lo pregunta —le comentó. 

    —No creo que sea buen momento ahora —le respondió ella. 

    —¿Fue su niñera? —se aventuró a preguntar—. Estamos buscando a alguien que pueda venir dos horas al día de lunes a viernes a limpiar la casa y preparar la comida… Son pocas horas, pero podría alargarse con el tiempo ¿no le interesará el puesto o conocerá a alguien? 

    —Eh… quizá…  

    —¿Podría venir mañana, a eso de las once? 

    —Si… disculpe… no quiero que Jason sepa que… que lo conocí de niño… ¿podría no decirle nada? 

    —No creo que sean necesarias las mentiras… 

    —No, por favor, no lo es… solo… solo es… —un silencio—… a veces hacen falta… 

    —Bueno, usted venga a las once… ¿Cuál es su nombre? 

    —Margaret. 

    —Nos vemos mañana, Margaret. 

    Hannah colgó el teléfono satisfecha. Intuía que esa señora podría encajar en la casa de Jason. Supuso que él habría conocido a alguna de las mujeres con las que su padre había salido. El dinero, el poder, solía ser una tentación muy grande, y los Davenport sabían de eso, por lo menos, Jason, pensó. 

    Cuando volvió al salón, Jason se estaba levantando. 

    —¿Salimos a dar una vuelta por el jardín? 

    Hannah asintió. Cada día lo notaba un poco más fuerte. Cogió su abrigo y le ayudó a ponérselo. Jason se dejaba ayudar. Le gustaba tenerla cerca, muy cerca. Le gusta su aroma y la miraba sin que ella se diera cuenta.  

    Hannah se puso el abrigo y el frío exterior los recibió sin contemplaciones. 

    —Hace frío —tiritó ella abrazándose el abrigo. 

    —No tanto —le respondió pasándole un brazo sobre los hombros. 

    Hannah le sonrió. 

    —Yo creo que sí. 

    —¿Has ido alguna vez a esquiar? 

    —Un par de veces, pero creo que no me gustó lo suficiente, quizá porque estuve más tiempo tirada en la nieve que sobre los esquís. 

    Jason le sonrió divertido. Siguieron hablando mientras paseaban distraídos, durante largo rato. 

    —Te veo mucho mejor —le confesó Hannah a Jason mientras le ayudaba a quitarse el abrigo cuando volvieron a casa. 

    —Me siento mejor —aceptó con una sonrisa— y, supongo, que en parte te lo debo a ti.  

    Hannah le sonrió mientras se quitaba su abrigo cerca de él. 

    —Bueno, yo no he hecho mucho —le sonrió—. Necesitabas descansar, cambiar el ritmo, los hábitos… luego tendrás que mantenerlo. 

    —¿Me ayudarás? 

    Hannah le miró extrañada. 

    —¿Quieres que siga siendo tu asistente personal? 

    Jason dio un paso hacia ella. Sintió como Hannah contenía la respiración. Se detuvo. Él se encogió de hombros. 

    —Supongo que necesitaré a alguien que gestione mi agenda mejor que yo. 

    —Creía que te la llevaba Alfred O´Hara. 

    Jason asintió. Era su asistente personal en el despacho, pero cuando le había dicho que hiciera lo mismo desde su casa, él le había dado una excusa para no volver después de la primera discusión que habían mantenido. 

    —Sí… supongo que lo hacía siguiendo mis directrices. 

    —Entonces no tienes que cambiar de secretario sino de directrices. 

    —Eso me ha quedado claro… —suspiró—. Cuando eso acabe ¿podremos vernos algún día? 

    Hannah lo miraba extrañada. No entendía muy bien qué buscaba decirle con la conversación. A él mujeres no le faltaban, tenía lista de espera. 

    —Trabajo para ti. Nos veremos en la empresa. Solo tendrás que bajar tres plantas y me encontrarás. 

    Jason asintió. Estaba claro. Su interés por él era nulo. ¿Qué le ocurría a esa mujer? De acuerdo que le había visto con ojeras, sin afeitar o en pijama, pero sabía que seguía siendo atractivo y tenía muchísimo dinero. Si hasta le había alquilado un apartamento gratis ¿qué más quería? 

    Se sentó malhumorado en el sofá. 

    —Puedes irte hoy antes —le dijo molesto—. A no ser que quieras esperar a Stuart. 

    Hannah se sentó donde ella solía sentarse, lejos de él. Lo miró extrañada. ¿Por qué parecía que tenía otra rabieta? Ya se había acostumbrado a ellas y no pensaba seguirle la corriente.  

    —¿Quieres que repasemos algún informe? 

    —No. No quiero hacer nada. 

    El móvil sonó y Jason bufó cuando vio la foto de otra de sus conquistas buscando su atención. 

    —Necesito un teléfono nuevo. 

    Hannah lo miró sorprendida.  

    —No me mires así. No pienso contestar estas llamadas. Sé lo que quieren y no puedo dárselo y, cuando pueda, no sé si querré hacerlo. Tengo que cambiar mi estilo de vida ¿recuerdas? 

    —Sí, sí, perdona —debía haber sido muy transparente—. Supongo que te refieres a un nuevo número, no al aparato en sí. 

    —Eso me da lo mismo —le gruñó—. Mañana pasarás los teléfonos que te diga… ¿Cómo va lo de la mujer que vendrá a limpiar y a cocinar? 

    —Mañana vendrá una señora para que le hagas una entrevista. 

    Jason asintió malhumorado. Esa mujer le estaba cambiando la vida y parecía que no quería formar parte de ella. 

    —Me voy a dormir un poco —le dijo levantándose enfadado con rapidez. 

    Hannah fue hacia él sobresaltada por si perdía el equilibrio. 

    Jason la miró extrañado. Hannah se sonrojó. 

    —No voy a caerme. 

    —No… yo… te has levantado demasiado rápido, pensé que podrías perder el equilibrio. 

    Jason la miró. 

    —Si alguna vez vuelvo a tenerte abrazada a mí, Hannah, no respondo de lo que haga —le respondió sincero—. A veces creo que olvidas que soy un hombre además de tu jefe o un enfermo. 

    Hannah sintió un escalofrío recorriendo su cuerpo.  

    —No creo que seas un enfermo —le corrigió—. Esto solo ha sido un pequeño descanso. 

    Jason asintió. 

    —¿Y tienes algún problema porque sea tu jefe? 

    Hannah sintió que se acaloraba. 

    —Eh… —necesitaba cambiar la conversación— ¿Vas a subir a tu dormitorio? 

    Jason la miró detenidamente. 

    —¿Vas a acompañarme? 

    Hannah sintió que las rodillas le temblaban. 

    —¿Necesitas que te acompañe?… es decir… creo que puedes subir solo las escaleras… despacio… 

    Jason asintió. Esperaba que sus intenciones hubieran quedado claras. 

    —Sí, puedo subirlas solo. 

    Hannah volvió al sitio donde había estado sentada sin mirarle. Jason salió del salón más tranquilo. Esa mujer le estaba haciendo replantearse demasiadas cosas como para no ser partícipe de ellas. O quizá se estaba acostumbrando demasiado a su compañía y le gustaba más de lo que quería reconocer. 

    Hannah se echó hacia atrás en el sillón en el que estaba sentada. Se llevó las manos a sus mejillas. Sentía que estaban ardiendo. 

    ¿Qué había querido decirle Jason? ¿Quizá era evidente que ella se sentía atraída por él? Debía pensar con la cabeza. Después de San Valentín, todo volvería a la normalidad. Ella a su mesa de la oficina y él, esperaba que a una vida más relajada. Quedaba ya menos de un mes. 

    San Valentín. No recordaba haber celebrado ninguno. Había visto a sus amigas celebrarlo con sus novios, a su hermana prepararse para las citas… nervios, ilusión… Nunca se había permitido fantasear con ese día. Últimamente se posicionaba con aquellos que lo catalogaban de día consumista. Eso era más fácil que aceptar que no tenía pareja ni pretendía buscarla porque seguía aferrada a un recuerdo que sentía que había quedado ya muy atrás. 

    Esos días con Jason le habían dado la vuelta a su vida. Llegaba a casa recordando el día con él y amanecía imaginando lo que el nuevo día a su lado, podría ser. 

    Y, mientras tanto, él seguía recibiendo llamadas de mujeres exuberantes, guapísimas y seductoras. Suspiró. Debería empezar a salir con algún hombre, quizá así podría quitárselo de la cabeza… o del corazón. Se cubrió los ojos con las manos, avergonzada. ¿En qué momento se había enamorado de él? ¿La primera vez que se había visto entre sus brazos cuando había perdido el equilibrio? ¿Mirando los planos, trabajando codo con codo? ¿Cuando él le había contado su desafortunada infancia? Estaba tan guapo cuando sonreía, tan seguro de sí mismo cuando hablaba de trabajo, tan infantil cuando se enfadaba sin motivo…. Suspiró… hasta eso le gustaba. 

    Miró el reloj. Estaba deseando ir a casa y hablar con su hermana. 
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    A la mañana siguiente, Hannah coincidió con Violet en la cocina mientras desayunaba. 

    —Tengo un problema. 

    Violet la miró preocupada. Se sentó frente a ella cogiéndole una mano. 

    —Tranquila, se solucionará 

    —Me he enamorado de Jason. 

    Violet hizo una mueca. 

    —¿Cuál es el problema? 

    —¿No me has oído? Me he enamorado de mi jefe 

    Violet resopló. Le soltó la mano y se levantó a llenar su taza de café. 

    —Me habías asustado. 

    —¡Violet! 

    —¿Qué quieres que te diga? Me alegro muchísimo, de verdad. Ya era hora. Quizá no es el hombre más indicado para enamorarte, por eso de que es tu jefe… pero ¿quién manda en el corazón? 

    —¿Qué puedo hacer? 

    —Decírselo… No… No sé… Espera a ver cómo se desarrollan las cosas. 

    —¿Cómo se van a desarrollar? Él volverá a salir con esas mujeres guapísimas 

    —¿No se supone que tenía que cambiar de estilo de vida? 

    —¿Y por qué va a hacerlo? ¿Por mí? 

    —¿Por qué no? 

    —Porque no será por mí, será por recomendación médica, por el infarto, no porque se enamore de mí, quizá soy su única opción mediocre. 

    —Tú no tienes nada de mediocre, deja de hacer suposiciones. Si se enamora de ti, será porque sí, porque habrá visto tras esa cabezota terca tuya, que, además de inteligencia, hay un gran corazón. No por el infarto ni cosas de esas. 

    —Seguro. 

    —La vida le ha hecho parar y a la vez le ha dicho, mira no se está tan mal, tienes cerca una mujer maravillosa que no busca tu dinero. Una de cal y una de arena. Lo que hace la vida, vamos. 

    —No sé… 

    —¿Y él? ¿Te ha dicho algo? 

    —Claro que no. ¿Cómo va a saberlo? No se lo voy a decir. 

    —Hay maneras de hacérselo saber sin que se lo digas palabra por palabra. 

    —Por favor, es mi jefe. En unos días todo volverá a la normalidad, yo a la planta siete y él a la diez. Si hace caso a su médico pasará más tiempo en la oficina que de viaje o reuniones, pero no será fácil que coincidamos. 

    —Pues tienes dos opciones, hermanita —le dijo Violet terminándose su café—, o lo dejas pasar o se lo dices. 

    —Qué fácil… ¿qué le digo? ¿Estoy enamorada de ti? 

    —No es nada sutil, pero como ves no es tan difícil. 

    —Y luego ¿qué? 

    Violet se encogió de hombros. 

    —No sé lo que sentirá él. 

    Hannah negó con la cabeza. Terminó su té y se levantó de la silla. 

    —Será mejor que deje de pensar tonterías y vaya a trabajar. 

    Violet le sonrió. 

    —Me alegro. 

    —¿Por qué? 

    —Por ti. Ya era hora de que pasaras página.  

    Hannah le sonrió. Sentía que realmente lo había hecho. 
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     Cuando llegó a casa de Jason el olor a café aromatizaba la estancia. Encontró a Jason en vaqueros y un jersey azul de punto. Hannah se sorprendió de lo bien que le quedaban los vaqueros. No le extrañaba que las mujeres lo siguieran llamando por teléfono. 

    —Te has cambiado de ropa —comentó fingiendo indiferencia. 

    —Hoy iba a venir una señora a una entrevista ¿no? —le preguntó—. No me parecía apropiado estar en pijama. Hay que marcar las distancias desde el principio. Aun me cuesta pensar que vaya a haber una mujer en casa… 

    —Piensa que le vas a dar la oportunidad de ganar algo de dinero, para sus gastos, para los regalos de los nietos… 

    —Ya…  

    Jason fue al salón. Miró por la puerta acristalada de acceso al jardín. El día se veía frío. Se notaba diferente. 

    —¿Pediste ayer un teléfono nuevo? 

    Hannah se le acercó. 

    —¿Qué dices? 

    —Un teléfono nuevo, ¿lo pediste? 

    —No, disculpa. Necesitabas un número no el terminal. 

    Jason se encogió de hombros. Le parecía bien. Realmente podía cambiar su ritmo de vida, podía hacerlo. Era un nuevo reto, una manera diferente de vivir, más tranquila… más…. ¿familiar? 

    Miró a Hannah. Estaba mirando hacia el jardín. Se estaba acostumbrando demasiado a ella. Hannah le sorprendió mirándola. Él le mantuvo la mirada. Hannah se sonrojó, desvió la mirada y fue al sofá donde se sentaba. 

    —Creo que ya habían conseguido los permisos para empezar las obras en los apartamentos —comentó distraída. 

    Él asintió y se sentó en su lugar de siempre. 

    —La verdad es que tengo ganas de volver a trabajar —le confesó. 

    Ella lo miró con el ceño fruncido. 

    —Pero bajarás el ritmo, ¿no?  

    —Al duplicar la idea de los apartamentos para solteros en otras ciudades tendré que viajar, pero puedo tomármelo con más calma. ¿Me acompañarías? 

    —¿Quién yo? Pero es Alfred quien te lleva la agenda y con quien viajas normalmente. 

    —Sí, así era, pero en la primera… o en la segunda diferencia de opiniones que tuvimos, volvió a la oficina y tú estás aquí. Tú me diste la idea. Creo que sería justo que siguieras participando de ella ¿quieres una comisión? 

    Hannah lo miró extrañada. 

    —¿Una comisión? Ya me dejas vivir en un apartamento sin pagar alquiler. Si eso te parece poco… 

    —Tengo más… eso no me supone nada… 

    —Pero a mí mucho, te lo aseguro —le dijo ella. 

    —Entonces, ¿qué te parece? ¿Vendrías conmigo a buscar nuevas ubicaciones o nuevos edificios? Lo mismo que hacemos aquí podemos hacerlo desde cualquier hotel. 

    Hannah se sonrojó. ¿En un hotel? Claro, viajar implicaba dormir fuera de casa. 

    Jason la notó dudar. Quería tenerla a su lado. 

    —Pon un precio a tu compañía. 

    —Ya me pagas un sueldo —le respondió extrañada. 

    Jason suspiró. Se sentía incómodo y presentía que no estaba haciendo las cosas bien, pero no sabía cómo hacerlas. 

    —Vale… hay alguna manera de verte… fuera del trabajo… 

    —Creo que no te estoy entendiendo… —comentó Hannah. No estaría pensando en pagarle por estar con él, ¿no? 

    Jason sintió que estaba caminando por un terreno farragoso, en el que él solito se había metido. 

    El timbre de la puerta sonó. Se levantó rápido. Hannah se asustó con su impulso y fue hacia él. Jason se giró al notar su movimiento. El sofá le hizo perder el equilibrio. Hannah tropezó con la mesa al intentar esquivarlo. Acabo cayendo al suelo empujándole a él en la caída. ¿Otra vez? pensó Hannah. 

    Siguiendo el impulso, Jason se situó sobre Hannah con toda la intención. La tenía como quería. Solo para él. Hannah aguantó la respiración. Se miraron a los ojos. Se miraron a los labios. Sintieron la misma sensación, la misma corriente eléctrica y magnética que les impedía separarse. Sus miradas hablaron sin palabras. 

    Jason la besó. Posesivo, exigente, hambriento. Hannah le devolvió el beso. Sorprendida, azorada, apasionada. Le pasó los brazos por el cuello. 

    El timbre de la puerta volvió a sonar. 

    A regañadientes se separaron. 

    Jason se incorporó y la ayudó a levantarse. 

    —Me encanta que te arrojes a mis brazos, pero ya no pierdo el equilibrio como antes. Recuérdalo la próxima vez y evitaremos las caídas. 

    Hannah asintió sintiéndose ridícula y totalmente confundida. Le temblaban las rodillas. Jason, de muy buen humor, abrió la puerta sintiendo a Hannah a su espalda. 

    La señora que estaba al otro lado de la puerta dio un paso atrás cuando Jason abrió. Rondaría los sesenta años, tenía el cabello castaño cuidado, y los ojos verdes. No daba la impresión de necesitar un trabajo como empleada doméstica. 

    —¿Viene por la entrevista? —le preguntó Jason amable. 

    La mujer asintió mirándole a los ojos. 

    —Pase, por favor. Soy Jason Davenport, y ella es Hannah Harris. 

    —Margaret… Skelton —respondió la mujer visiblemente nerviosa. 

    Hannah la saludó con una sonrisa. Si antes tenía la impresión de que había sido alguna amiga del señor Davenport, ahora no le quedaba duda. Se veía una mujer elegante, distinguida, con clase. Era algo que no podía explicar con palabras, pero que emanaba como algo natural. 

    Supuso que ella misma se lo diría a Jason cuando llegara el momento adecuado. 

    Pasaron hasta el salón. Jason se veía tranquilo y relajado. 

    —Necesitaría una persona que viniera a casa dos horas al día de lunes a viernes… a cocinar y a limpiar… vivo solo y apenas paro en casa, tampoco tendrá mucho que hacer…  

    Margaret asintió. 

    —Las horas pueden irse ampliando. No sé muy bien si necesitaré algo más, pero si le parece bien puede empezar mañana mismo.  

    Margaret evitó mirarle a los ojos. 

    —No tengo referencias ni nada —reconoció. 

    Jason miró a Hannah. ¿Necesitaba referencias? Suponía que sí. A fin de cuentas, era un puesto de trabajo como otro cualquiera, aunque fuera barrer el suelo o cocinar. Pero esa mujer no parecía una mala persona. 

    —Bueno, las próximas tres semanas nosotros estaremos en casa. Supongo que, si no encajamos, será evidente. Le soy sincero, yo no le daré problemas, pero tampoco los quiero. Si necesita algo, me lo dice y ya está. ¿Puede empezar mañana a las… diez? 

    Margaret asintió agradecida y miró a Hannah reprimiendo una sonrisa que le iluminaba la mirada. 

    —¿Tiene alguna pregunta? Mientras estemos en casa nosotros le abriremos la puerta, después le daré una llave. 

    —Todo está bien —les dijo ella—. Muchas gracias. 

    Jason la acompañó a la puerta mientras Hannah iba a la cocina a prepararse un té. 

    —Todo bien, ¿no? —preguntó a Jason cuando volvió a la cocina tras cerrar la puerta de entrada. 

    Estaba nerviosa. Esperaba que Jason no mencionara lo que había pasado entre ellos segundos antes de que llegara Margaret. 

    —Sí, bien… Creo que no le he dicho cuando iba a cobrar… Ella tampoco me lo ha preguntado —le dijo apoyado en el marco de la puerta, mirándola—. ¿Estás bien, Hannah? 

    Ella sintió un escalofrío recorriéndole el cuerpo. Le gustaba como sonaba su nombre en sus labios. Evitó mirarle. 

    —¿Quieres un café? —le preguntó para no mirarle ni acercarse a él. 

    Jason se acercó a ella. Hannah dio la vuelta a la mesa huyendo de su contacto. No estaba muy segura de cómo actuar.  

    Jason la vio salir de la cocina y la siguió sin prisa. Ella le había respondido al beso con su mismo interés. Que ahora huyera de él pensó que se debía a algún tipo de duda que no le había compartido. 

    Hannah estaba tomando su té mirando por la puerta de acceso al jardín. Se había quedado de pie, nerviosa. Él se apoyó en la mesa. 

    —¿Pasa algo, Hannah? 

    —¿Qué? —fingió que estaba distraída, que no estaba pensando en el inesperado beso que habían compartido. 

    —Dime qué quieres. 

    Hannah se giró para mirarlo. 

    —¿A qué te refieres? 

    —Dime qué quieres y te lo daré. 

    Hannah lo miró extrañada. 

    —No te comprendo. 

    —Creo que es evidente que me gustas, y que yo tampoco te soy indiferente.  

    Recorrió la distancia que les separaba. Le cogió la taza de té ya vacía, que tenía en las manos y la dejó sobre la mesa. 

    —Sí, bueno… eso creo que ha quedado claro… 

    —Pide. 

    —¿El qué? 

    —¿Qué quieres? ¿Un viaje? ¿Unos pendientes? —se le acercó seguro de sí mismo. 

    Hannah era incapaz de moverse. 

    —¿Qué quiero? ¿A cambio de qué? 

    —Quiero estar contigo. 

    Hannah sintió que una corriente de rabia inesperada se apoderaba de ella. 

    —¿Estás intentando comprarme? 

    Jason la miró confuso. ¿Por qué sonaba tan mal en sus labios? 

    —No… solo quiero regalarte algo… 

    —¿Por qué? ¿Por el beso que nos hemos dado? 

    Jason se metió las manos en los bolsillos contrariado. 

    —¿Qué tiene de malo? 

    —No quiero nada de ti. Yo… El beso…. Ha surgido… Ha estado bien… 

    —Muy bien —la corrigió. 

    —Sí… —Hannah se sonrojó—, pero ya está… Si ahora me ofreces algo es como si me lo pagaras. 

    Jason la miró confuso. 

    —Solo es un detalle que quiero tener contigo. 

    —Por el beso que nos hemos dado. 

    —Sí… —¿por qué sonaba tan mal?— No… No exageres. Solo quiero regalarte algo. 

    Hannah puso los brazos en jarras. 

    —¿Vas por ahí besando a mujeres y luego les regalas algo a cambio? 

    Jason la miró. Hannah parecía enfadada. A él no le gustaba sentirse inseguro. No creía que se hubiera equivocado en nada. 

    —No, no voy besando a nadie —le respondió molesto—. Tengo mucho dinero. Todos lo saben. Las relaciones funcionan así. Nos besamos, nos acostamos... Tengo dinero… 

    Hannah asintió. 

    —Sí, ya sé que tienes dinero. Pero yo… No nos hemos besado por tu dinero… Ha surgido. Ya está. ¿Qué tiene que ver tu dinero? 

    Jason la miró con los ojos entrecerrados. 

    —Somos adultos, Hannah. Tengo dinero. Puedo darte lo que tú quieras. 

    Hannah negó con la cabeza. ¡Lo estaba diciendo en serio! ¿Eso era lo normal en su entorno? ¿Las mujeres se acostaban con él por dinero? 

    —¿Y si no quisiera tu dinero? ¿Y si solo te quisiera a ti? ¿O solo me importara estar contigo? 

    —No digas tonterías —le respondió yendo a sentarse al sofá. 

    Encendió la televisión. Se sentía frustrado. ¿Por qué le decía que no quería su dinero? ¿A quién quería engañar?  

    Hannah fue hacia él. Jason se había cruzado de brazos y fingía ver la televisión. 

    Se sentó a su lado en el sofá. Jason la miró de medio lado. 

    —¿Qué buscas? 

    —Tu dinero, no. 

    Jason miró hacia la tele. 

    —Pues no tengo nada más. 

    Hannah le miró sorprendida. 

    —Sospecho que te crees lo que me has dicho… 

    —Es que es cierto —Jason no la miró. 

    ¿Qué pretendía? ¿Hacerle creer que lo quería por algo más que por su dinero? ¿En qué mundo creía que vivían? 

    Hannah no sabía cómo reaccionar. Estaba totalmente confundida. Volvió a su lugar de siempre y cogió el ordenador. 

    Jason la miró. 

    —Bien… ¿quieres que repasemos algún informe?  

    Jason se encogió de hombros. 

    —¿Has hecho el pedido de muebles para los apartamentos? 

    —Sí, según me indicaste. Más o menos coincidirá con el fin de obra estimado…  

    El teléfono volvió a sonar. Jason resopló. Otra mujer más que lo buscaba por sexo o por dinero. Las cosas estaban claras. ¿Qué pretendía hacerle creer Hannah? ¿Qué otro tipo de relación era posible? Había conocido a muchas mujeres en su vida como para dejarse engañar a esas alturas creyendo que lo querían por algo más. 

    Pasaron el resto del día trabajando, mirándose cuando el otro no miraba, hablando de temas superficiales y esperando que el momento de separarse llegara pronto. La incomodidad entre los dos era palpable. 

    [image: Flor, Rose, Florales, Fresco, Vector] 

    A la mañana siguiente, cuando Hannah llegó a casa, Stuart estaba terminando de comprobar la tensión a Jason. Mientras se quitaba el abrigo no pudo apartar la mirada de sus marcados abdominales. Jason la descubrió. Hannah desvió la mirada, sonrojada. 

    Poco después, Jason subió a cambiarse de ropa. 

    —¿Pasó algo ayer? —le preguntó Stuart cuando se quedaron a solas en el salón unos momentos.  

    Hannah se sonrojó mientras se sentaba donde siempre. 

    —¿Por qué lo dices? 

    —Lo he notado extraño. Sé que después de un infarto la gente se plantea muchas cosas… Supongo que se deberá a eso. Era por si te había hablado de algo. 

    Jason volvió al salón totalmente vestido, y los miró con los ojos entrecerrados. ¿Qué había entre ellos? 

    —Hoy va a venir una mujer por horas —le comentó Hannah a Stuart. 

    Stuart miró a su amigo sorprendido. 

    —Me alegro de que hayas entrado en razón —le dijo sincero. 

    —Sí… bueno… —le respondió—. Ya veremos cuánto dura. 

    —¿Y por qué no iba a durar? 

    Jason mantuvo la mirara a su amigo. Hizo una mueca justo cuando escucharon el timbre de la puerta.  

    Hannah fue a abrir. 

    —¿Pasa algo con Hannah? —le preguntó Stuart en un susurro. 

    —¿Qué quieres que pase? —le respondió. 

    —Parece que hay algo entre vosotros… 

    Jason lo miró sin contestarle. No sabía qué decir a eso. 

    —Margaret, este es Stuart —le presentó—. Es amigo de Jason y su médico.  

    Stuart saludó amable a la señora que entró con Hannah en el salón. 

    Margaret le sonrió educada.  

    Hannah se la llevó a la cocina y le estuvo mostrando lo que consideró que necesitaba para hacer su trabajo.  

    Jason acompañó a Stuart a la puerta. 

    —Si te cuidas o sales con Hannah, puedes ir a dar un paseo, si quieres. 

    —Muchas gracias, doctor —le dijo Jason con sorna. 

    —No te quejes. Podría ser más estricto contigo pero parece que las cosas van bien. 

    —No tengo por qué recaer. ¿Es lo que me quieres decir? 

    —Si te mantienes así, no creo que haya problema. 

    —Es broma, ¿no? —le preguntó Jason. 

    —¿Qué echas en falta? ¿Las reuniones en mitad de la noche? ¿Comer de restaurante todos los días? ¿Trabajar dieciseis horas? 

    Jason lo miró con una mueca. 

    —¿Las mujeres?  ¿De verdad que echas en falta a esas mujeres con las que te relacionabas? 

    —¿Qué tenían de malo? —le preguntó orgulloso. 

    —Solo querían estar contigo por tu dinero, porque el sexo era un beneficio mutuo, de acuerdo, pero no creí que quisieras volver a ello. 

    Jason se metió las manos en los bolsillos de los vaqueros, incómodo. 

    —He cambiado de número de teléfono —reconoció—. Me cansé de que me llamaran. 

    —¿Entonces? 

    —¿Qué? 

    —¿Qué problema tienes? Si no tienes ninguna mujer exigiéndote sexo, disfruta por unos días del celibato. Seguro que luego lo agradeces. Además, para San Valentín no queda tanto. 

    Jason resopló. 

    —Para ti es fácil decirlo. 

    —No más que para ti. ¿Qué mujer te está tentando de esa manera? 

    Jason lo miró en silencio. 

    —¿Hannah? ¿De verdad? ¿Tú has hablado con ella? Esa mujer no es como las otras con las que te relacionas. 

    —Ya me he dado cuenta. 

    —A Hannah no vas a seducirla con tu dinero. 

    —Eso parece… —no sabía cómo hacerlo. 

    —Esto es serio, Jason. 

    —Ya lo sé. 

    Stuart asintió. Acababa de desterrar cualquier mínima esperanza que aún conservara de salir con Hannah. 
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    —¿Qué hace un viernes por la tarde la gente que no trabaja? —le preguntó Jason apagando el ordenador. 

    Hannah levantó la vista del suyo. Habían pasado parte del día revisando planos de posibles nuevas propiedades. Miró el reloj. Le quedaba media hora para irse a casa. 

    —Descansa, se distrae… —le respondió ella—. ¿Qué hacías tú cuando no trabajabas? 

    Jason le hizo una mueca. 

    —Seguir trabajando… Vámonos a cenar…  

    Hannah se encogió de hombros. 

    —¿No prefieres descansar? 

    —¿Te parece poco todo lo que descanso? Estoy deseando volver a entrenar en el gimnasio. 

    Hannah lo miró enarcando las cejas. 

    —Bajaré el ritmo, de verdad. 

    Se levantó. 

    —¿Te apetece una pizza?  

    —No sé si deberías… 

    —Un día es un día —le dijo sacando su teléfono para reservar una mesa—. El sitio al que vamos  a ir es bueno, así que no tienes que preocuparte porque haya exceso de grasa en la comida.  

    —Quizá debería pasar por casa a cambiarme de ropa. 

    Jason la miró de arriba abajo. Seguía vistiendo con trajes de chaqueta aunque fuera a estar todo el día en su casa. 

    —Estás bien… ¿tú conduces? —le preguntó mientras hablaba con el dueño del restaurante al que iban a ir. 

    Hannah se levantó asintiendo. Apagó el ordenador. Miró a su alrededor. Todo recogido. No iba a volver hasta el lunes. 

    Jason se le acercó con su anorak puesto y le ayudó a ponerse su abrigo. Salieron de casa, distraidos y relajados. 

    La cena transcurrió entre sonrisas y una fluida conversación. Era casi media noche cuando  salieron del restaurante. Habían disfrutado de la comida y de la mutua compañía. 

    —¿Jason? 

    Los dos se giraron para ver separarse de un grupo de personas a una bellísima mujer morena vestida con mucha elegancia y distinción. 

    —Kimberly, hola —le saludó Jason incómodo. No sabía en qué momento habia dejado de echar en falta sus encuentros con mujeres como ella. 

    —No devolvías mis llamadas —la mujer dio un paso hacia Jason ignorndo intencionadamente a Hannah. 

    —Cambié de teléfono. 

    —Me pareció ver en la televisión que habías sufrido un infarto. 

    —También. 

    —Pero de eso hace un mes… ¿Cuándo estarás completamente recuperado? —le puso una mano sobre su brazo con una sonrisa coqueta. 

    Hannah la miraba impresionada. ¿Estaba coqueteando con Jason delante de ella? Jason no parecía inmutarse al respecto. 

    —Ya lo estoy —exageró él—. Salgo con Hannah. Hannah, Kimberly. Kimberly, Hannah. 

    La explosiva mujer la miró de arriba abajo despectiva. Hannah fingió una sonrisa a modo de saludo. 

    —No parece tu estilo —opinó Kimberly mirando a Jason a los ojos. 

    —Las cosas han cambiado —le respondió serio—. Supongo que mi estilo también. 

    Kimberly asintió. Bajó su mano y dio un paso atrás con fría elegancia. 

    —Ya veo. Me alegro de que estés bien. 

    Jason asintió. 

    —Cuídate mucho, Kimberly. 

    La mujer fingió una sonrisa y se alejó para juntarse con el grupo de amigos que la estaba esperando a corta distancia. 

    Hannah empezó a caminar hacia el coche. Jason estaba acostumbrado a relacionarse con mujeres bellísimas como la que acababan de ver y eso le hacía sentirse insignificante.  

    Notó a Jason caminar a su lado. 

    —¿Por qué le dijiste que salíamos juntos? No es cierto. 

    Llegaron hasta su coche. 

    —Porque tú no quieres —se le acercó seductor, con voz ronca, apoyándola contra la puerta. 

    Hannah se sonrojó. Lo miró a los ojos. 

    —Yo…  

    Jason no le dejó contestar. La besó con suavidad. Una. Dos. Tres veces. Le daba tiempo para huir, para retirarse, pero Hannah no parecía estar dispuesta a hacerlo. Profundizó en el besó. Las sujetó por la cintura abrazándola contra su cuerpo. Hannah se apoyó en él. Las rodillas le temblaban. Le respondió con la misma intensidad, con la misma pasión.  

    Jason sintió como se excitaba, como el deseo de entrar en ella crecía por momentos. Se separó tratando de recuperar la respiración y el control sobre su cuerpo. 

    —Eh… creo que será mejor que volvamos a casa. 

    Hannah asintió. 

    —Sí…  

    Se  sentía confundida, y sobre todo, insegura. Se había enamorado. Sabía que apenas le quedaban quince días para estar trabajando con él. No sabía qué ocurriría después. No sabía qué pasaría entre ellos. Y la incertidumbre no era algo que le gustara en absoluto. 

    Condujo en silencio hasta dejarlo en la puerta de su casa. 

    —Te invitaría a entrar —le dijo sincero—. Nada me apetece más, pero creo que no debo hacerlo. 

    Si ella entraba en ese momento, sería incapaz de resistirse a ella, y Stuart le había dicho que debía esperar quince días más. Solo quince días. 

    Hannah asintió con una media sonrisa. Esa noche no era una compañera de trabajo o una subordinada. Esa noche habían salido a cenar, se habían besado. Intuía que lo siguiente era acabar en la cama y no sabía si estaba dispuesta o, preparada. Supuso que era lo normal, pero ella nunca había dado ese paso. Esperar unos días le parecía la excusa perfecta. 
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    El lunes por la mañana, Jason estaba esperando impaciente a Hannah. Habían hablado varias veces durante el fin de semana de todo y de nada en concreto.  

    Hannah entró risueña. Él le sonrió antes de acercarse a ella manteniéndole la mirada. La rodeo con sus brazos y la besó apasionadamente antes de que pudiera quitarse el abrigo. Hannah le pasó los brazos por el cuello.  

    —Te he echado en falta —le dijo antes de soltarla. 

    Hannah le sonrió satisfecha. Ella también lo había tenido en su mente casi de manera continua. Violet se había reído con cariño de ella por lo distraída que estaba. 

    Se quitó el abrigo y fue al salón. 

    —Hoy tienes una reunión on line con Marshall & Asociados —le recordó—. En menos de cinco minutos. 

    Jason asintió. La miró con cariño. 

    —Lo sé, ya la he preparado. 

    Hannah asintió. 

    —Si me necesitas, me avisas. Estaré en la cocina tomando un té. 

    Jason volvió a besarla sin que Hannah opusiera resistencia alguna. 

    Cuando oyeron el sonido de la videollamada se separaron a regañadientes y cada uno fue hacia un lado diferente. 
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    Margaret llegó silenciosa a la cocina poco después. Saludó a Hannah y se quitó el abrigo. 

    —Pensaba hacer para comer una crema de calabaza y zanahoria, si te parece bien —le comentó mientras se ponía el delantal—, y el pescado os lo podéis hacer luego a la plancha. 

    —Perfecto —le dijo Hannah— ¿Quiere un café o un té? Acabo de prepararme yo uno. 

    —No, gracias. Mientras se hace la crema pensaba subir a limpiar el dormitorio. 

    Hannah asintió mientras la veía sacar un par de zanahorias, media cebolla y un trozo de calabaza. 

    —Jason está en una reunión on line en el salón. 

    —Ya está mejor, ¿no? —preguntó distraída—. No le han quedado secuelas graves ¿verdad? 

    —No, está bastante bien. Solo tendrá que cambiar de hábitos y llevar una vida más normal —le respondió con una sonrisa— ¿Puedo preguntarte de qué lo conoces? 

    Margaret se sonrojó. 

    —Fue hace mucho tiempo… —comentó bajando la mirada hacia la cebolla que estaba troceando. 

    Hannah observó cómo parecía que hasta se le encogían los hombros. 

    —¿Lleváis mucho tiempo juntos? 

    —No somos pareja —le respondió Hannah sonrojándose—. Trabajo para él. En quince días volveremos a la oficina, y supongo que todo volverá a ser como antes… 

    —Por cómo os miráis creía que estábais saliendo juntos… 

    —No… no sé…  

    Margaret le sonrió con calma. Empezó a pelar las zanahorias.  

    —Hacéis buena pareja. 

    —¿Tú estás casada? 

    —Lo estuve… dos veces… —la miró con un gesto triste—. Mi marido murió hace unos meses… 

    —Vaya, lo siento mucho… 

    —Bueno… fue una larga enfermedad… tuve tiempo para hacerme a la idea… pero duele igualmente… 

    —Dicen que el tiempo lo cura todo… Creo que es verdad… —Hannah quiso reconfortarla. 

    —Hay heridas que el tiempo no cura. 

    Hannah sintió compasión por ella. Todavía se le veía muy triste. 

    —Pero el pasado no puede cambiarse. 

    —Mi marido creía que sí... —le sonrió melacólica empezando a pelar y trocear la calabaza—. Cometí un grave error… muy grave… que no he podido perdonarme… 

    Hannah la escuchaba en silencio. No estaba segura de qué decirle. 

    —¿No ha podido remendarlo? Quizá así se sintiera mejor…  

    —Fue el último deseo de mi marido, que tratara de corregir las cosas —suspiró con los ojos llenos de lágrimas—, pero me da tanta vergüenza que no sé qué hacer ni qué decir. 

    Hannah se levantó y le puso una mano en el hombro con cariño. 

    —Verá como todo se arregla. 

    —No sé cómo —le confesó limpiándose las lágrimas que habían empezado a brotar de sus ojos. 

    Se distrajo colocando sobre la vitrocerámica una cazuela con un poco de aceite. 

    —Si yo puedo ayudarla en algo…. 

    Margaret bajó la temperatura. Las piernas le temblaban.  

    —Parece que quieres a Jason… 

    Hannah sonrió tímida. 

    —Nos conocemos desde hace poco tiempo. 

    —Cuando sabes que es el hombre de tu vida, lo sientes aquí —se llevó una mano al corazón.  

    —Pero usted se casó con él, ¿no? 

    —Sí… pero yo ya estaba casada. 

    —Oh…  

    —No… Me fui con él… Pero conseguí el divorcio a un precio muy alto. 

    Echó todas las verduras a la cazuela y les dio vueltas. 

    —Vaya…  

    Margaret suspiró tratando de evitar que las lágrimas corrieran por sus mejillas. 

    —Mi exmarido era… es… un hombre muy poderoso. Tiene mucho dinero, contactos… Un divorcio no estaba bien visto. Cuando le dije que me quería ir se negó. Me ofreció la infidelidad como parte del matrimonio… Él ya hacía uso de ella… pero Mitch, mi marido, no quería compartirme con nadie… Eso me pareció tan romántico… Quería hacer la vida conmigo…  

    Hannah asintió atenta. La veía sonreir con inmensa tristeza mientras echaba agua con sal para cocer las verduras después de sofritas. 

    —Bueno, eso fue bonito… 

    —Sí, pero mi exmarido estaba muy furioso. Tenía un imperio. Quería dejárselo a su heredero. Eso no lo iba a consentir… Entonces empezó la indiferencia, la frialdad, los desprecios… y a mí no me importaba… Mitch seguía a mi lado, esperando… Pero los niños lo veían. No comprendían qué pasaba… 

    —¿Teníais hijos? Dicen que siempre es más complicado cuando hay niños por medio. 

    Margaret asintió. 

    —A mí, como mujer, me estaba destrozando. Yo aún era joven, quería a Mitch… me revelé, me parecía injusto atar mi vida a una relación que no funcionaba ni iba a funcionar nunca…  

    Hannah asintió comprensiva mientras Margaret cogía un pañuelo de su bolso para secarse las lágrimas. 

    —Cometí un gran error. Me dijo que podía irme si dejaba al niño con él. Solo quería al niño. Me podía llevar a las niñas conmigo. Me dijo que era lo justo, que tenía ese derecho, que era su padre, que era su heredero… Lo estuve pensando durante tres meses… Tres meses de humillaciones delante de mis hijos… Mis niñas podrían creer que eso era lo normal en una relación de pareja… No podía consentir eso… Empezó a sabotear los negocios de Mitch, discutieron varias veces por ello… Todo era difícil, insostenible… Jason estaría bien con su padre. Siempre había sido su favorito.. 

    Hannah asintió compasiva. 

    —Hizo lo mejor que pudo en ese momento… Jason… ¿Jason? 

    Margaret asintió mientras Hannah la miraba sorprendida señalando con un dedo hacia la puerta.  

    —¿Jason es su hijo? 

    —Me arrepentí nada más salir por la puerta —le confesó entre lágrimas—. Aún recuerdo su mirada cuando me vio salir con sus hermanas y las maletas. Llevaba un pijama azul de dinosaurios… 

    Hannah asintió sintiendo un escalofrío en su interior. Jason todavía estaba muy dolido. No sabía cómo le sentaría enterarse de todo ello. Cuando él le había contado la versión del niño que no comprendía nada hubo que llamar a Stuart. Ahora estaba más fuerte, pero no habían vuelto a hablar del tema. 

    —No me juzgues, por favor… No supe hacerlo mejor… Yo quería vivir… Era joven… Mis hijas crecieron con un hombre amoroso y muy paciente… Sus maridos son buenos hombres… Mis nietos son felices… Pero el precio fue muy alto… 

    Hannah fue a abrir la boca pero la cerró antes de hablar. No sabía qué le podía decir para consolarla. Sentía lástima por ella y por el dolor que realmente le transmitía, pero no estaba segura de si apoyarla a ella era traicionar a Jason. 

    —Intenté durante todo el año siguiente que cambiara de idea, que me dejara verlo… Pero se lo llevó de viaje… Hizo que Mitch quebrara… Tuvimos que cambiarnos de ciudad para poder empezar de cero… Fueron momentos muy duros, pero Mitch siempre me apoyó. Supo de mi dolor todo este tiempo… Me hizo prometerle en sus últimos días que volvería a buscarlo… Que le pidiera perdón… Siempre lo he seguido de cerca, sus éxitos, sus novias… Era fácil encontrarlo por internet… Me asusté cuando me enteré de lo de su infarto.  

    Hannha sentía seca su garganta. Se levantó para llenar dos vasos de agua y le dio uno a Margaret. Ella lo bebió de un trago. No sabía qué podría haber hecho ella en su misma situación. 

    —Así que… Aquí estoy… Pero no me atrevo a decirle nada… Ya es un hombre… No necesita a una madre… 

    Se sentó en una silla, abatida. Las piernas le temblaban. 

    —Yo creo que una madre siempre es necesaria… 

    —No, cuando te ha abandonado con cinco años. 

    —Bueno… Tenías tus razones… 

    Margaret se cubrió la cara con las manos. 

    —No encontré ninguna solución mejor… Ni siquiera quiero su perdón… Solo quiero que sepa que lo he amado siempre… 

    Jason llamó a Hannah desde el salón. Hannah se sobresaltó. 

    —Yo… —le apoyó la mano sobre el hombro—… será mejor que vaya con él. 

    Margaret se levantó limpidándose las mejillas con el pañuelo. 

    —Disculpa… No sé por qué te lo he contado… 

    —Necesitabas sacarlo —le dijo preocupada apretando con cariño su mano antes de salir de la cocina. 

    Jason estaba mirando unos planos sobre la mesa. 

    —Ya lo tenemos —le dijo a Hannah sin prestarle atención—. Mira a ver qué te parece. 

    Hannah se sentó a su lado completamente distraída. Miraba el plano sin verlo, sin concentrarse en nada que no fuera la conversación con Margaret. 

    El día se le hizo eterno. 

    —¿Qué te ocurre hoy? Has estado muy callada —le comentó Jason cuando ella comentó que debía irse. 

    —No sé… —le mintió poniéndose el abrigo—. Será que es lunes. 

    Jason le sonrió.  

    —Me da la impresión de que esa no es la razón. 

    Hannah se sonrojó, avergonzada. 

    Jason le cogió las manos. 

    —No me gusta que te vayas. Podría acostumbrarme a vivir contigo. 

    Hannah le sonrió. 

    —¿No será porque no te gusta estar solo en casa? 

    Jason se cruzó de brazos. Parte de razón tenía. La casa era demasiado grande para él solo. Pero siempre se habia sentido bien en ella. Había sido una buena oportunidad de compra y no dejaba de ser una declaración y un recordatorio del éxito y del dinero que tenía. ¿Por qué se iba a sentir mal con ello? 

    Hannah notó sus dudas. 

    —No quería hacerte sentir mal —le dijo. 

    —Parece que no me crees cuando te digo que quiero estar contigo. 

    Hannah le sonrió. 

    —Sé que quieres estar conmigo… 

    Jason la cogió por la cintura cariñoso y la besó saborándola, tomándose su tiempo… 

    Hannah se retiró apoyando una mano en su pecho. 

    —Sé que quieres estar conmigo, Jason, pero no sé si porque no quieres estar solo o porque soy tu única opción ahora que ninguna mujer te llama por teléfono. 

    Jason la soltó y se cruzó de brazos. 

    —¿No te puedes plantear que quiero estar contigo porque me gustas? Porque no puedo dejar de mirarte conforme entras en casa, porque me gusta cómo te brillan los ojos y cómo sonríes. Incluso cuando te enfadas me gustas. Podemos hablar de cualquier tema, siempre me aportas ideas nuevas en el trabajo, eres inteligente además de guapa. Eres sincera. 

    Hannah se sonrojó. 

    —Tienes razón en que no me gusta estar solo, pero no me conformo con cualquier compañía. Si hubiera sido así, no me habría cambiado de número. Espero que esto lo tengas claro. Tampoco sé si hubiera sentido lo mismo con otra… Llevo muchos años relacionándome con mujeres y nunca he sentido lo que siento contigo. 

    —Quizá estés más sensible después de todo lo que has pasado… 

    —O quizá me gustas más que nadie y ya está.  

    Se giró malhumorado. 

    —Quizá ahora sé lo que quiero… —se sentó frente al ordenador—. Te veo mañana. 

    Hannah frunció el ceño extrañada. ¿Lo que le había dicho era cierto? Oyeron que la puerta se abría y Stuart entró saludándolos. 

    —¿Ya te vas, Hannah? 

    —Eh… Sí…  

    Stuart se fijó en Jason que no le había ni mirado. Sonrió divertido.  

    —¿Le has llevado la contraria en algo? —le preguntó a Hannah. 

    Hannah se sonrojó mientras Jason miraba a Stuart con cara de pocos amigos. 

    —Me alegro de verte bien, Jason —le dijo guiñándole un ojo a Hannah. 

    —Mañana nos vemos —Hannah se despidió de los dos amigos. 
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    A la mañana siguiente, mientras tomaban un té y un café antes de salir hacia sus respectivos trabajos, Violet escuchó atenta a su hermana mientras le contaba la historia de Margaret. 

    —Vaya, qué complicado… —comentó—. ¿Qué vas a hacer? ¿Se lo vas a decir a Jason? 

    —Pues no sé, creo que se lo debería decir Margaret. 

    —Sí, pero tú también lo sabes… No sé cómo se lo tomara cuando descubra que no se lo has dicho. 

    Hannah suspiró sin saber qué hacer. Se sentía entre la espada y la pared. Supuso que podría esperar dos o tres días, darle tiempo a Margaret a que reuniera la fuerza suficiente para contárselo ella misma. 
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    La semana pasó rápida. Jason y Hannah trabajaron codo con codo en diferentes proyectos que les permitieron compartir intimidad, sonrisas y confidencias. 

    —Queda una semana para San Valentín —le comentó Jason el viernes por la tarde mientras jugaba con un mechón de su cabello delante del ordenador en el que estaban leyendo un informe. 

    Hannah asintió. En una semana, ambos volverían a trabajar a las oficinas de la empresa Davenport. No habían hablado de lo que pasaría después, pero parecía que Jason sí que lo habían pensado. 

    —¿Ya has pensado cual va a ser tu nueva rutina? 

    Jason asintió. 

    —He hablado con el departamento de recursos humanos. He pedido que te transfieran a mi cargo, como mi asistente personal si te parece bien. Incluye aumento de sueldo, por supuesto. 

    Hannah lo miró contrariada. Ella no había pensado nada. Trabajaría directamente para él. No se sentía cómoda. Aunque le costaba reconocerlo, había empezado a hacerse ilusiones por los besos compartidos, por las miradas y las sonrisas. No habían hablado de esos detalles. Podría seguir siendo una empleada más de su oficina si la relación entre ellos se detenía allí, pero ser su asistente personal era bastante diferente. Implicaba verlo todos los días en el estricto ambiente laboral. Dudaba de si se sentiría a gusto viéndole todos los días, sabiendo que no podía tocarlo, que no podía besarlo… 

    —Eh… Alfred no creo que se lo tome muy bien… —pensó en el compañero al que le iba a quitar el puesto. 

    —Lo he pasado al departamento de contabilidad con un ascenso. Nadie tiene por qué saber lo que hay entre nosotros. 

    Hannah se sonrojó. 

    —¿Lo que hay entre nosotros?  

    Jason se le acercó seductor. La rodeó con sus brazos y la besó con lentitud. Hannah apenas correspondió al beso. 

    —¿Ocurre algo? 

    —Yo… no sé… ¿Esto va a ser lo de tener un romance con la secretaria? Es lo que parece. 

    —¿Prefieres que te eche a la calle?  

    Hannah lo miró asombrada. 

    —¿Me despedirías? 

    —No, claro que no —le respondió extrañado—, pero ¿qué me quieres decir? ¿Que volveremos a la empresa y me ignorarás? Creí que había dejado claro que quería estar contigo. 

    Hannah abrió la boca para replicar, pero la cerró confundida.  

    —Nunca has dicho nada al respecto. 

    —Porque creía que no hacía falta —se justificó a la defensiva—. Celebraremos San Valentín juntos, ¿no? Es lo justo. 

    —¿Qué tiene que ver la justicia? 

    —Bueno, tú me has ayudado a salir de esto, es lo justo que celebre ese día contigo. 

    —Celebra que estás bien, si quieres, pero eso no es lo que se celebra en San Valentín —le dijo molesta. 

    Estaba claro que se había hecho ilusiones sin fundamento.  

    —¿Por qué te enfadas? 

    —Cosas mías —le respondió intentando centrarse en lo que veía en la pantalla del ordenador—. Está bien, seré tu asistente personal en la empresa… pero nada más. 

    —¿Qué quieres decir con nada más? 

    —Que no seré la típica secretaria que se acuesta con su jefe cuando a él le viene bien. 

    —¿Quién ha hablado de acostarnos? 

    Hannah se sonrojó, avergonzada. Ella sí que se había planteado esa posibilidad, Jason, ¿no? ¿Solo sería su secretaria? ¿Nada más? Quería que la tierra se la tragase en ese momento. 

    —Supongo que confundí las cosas… Creía que… No sé qué pensaba… 

    Llamaron a la puerta insistentemente. 

    Jason fue a abrir confuso. Creía que Hannah estaría contenta con el ascenso. Creía que le gustaría seguir trabajando juntos como habían hecho en casa. Nuevos proyectos en común, nuevas ilusiones, verse cada mañana, desayunar juntos, comer juntos… pero parecía que incluso se había enfadado por querer eso con ella. 

    —Papa, ¿Qué haces aquí? —preguntó a su padre cuando lo vio al otro lado de la puerta. 

    —Yo también me alegro de verte, hijo. ¿Qué tal estás? —le preguntó mientras entraba. 

    —Bien, no te esperaba —le dijo siguiéndole hasta el salón—. Ya te he hablado de Hannah. Ya conoces a mi padre. 

    Hannah se levantó para saludar al señor Davenport. Además de en alguna vídeo llamada los días anteriores, lo había visto por la empresa en alguna ocasión. 

    —Puedes llamarme Steve. Ya tenía ganas de conocer a la mujer que ha cambiado la vida de mi hijo.  

    Hannah le sonrió agradecida por la exageración. 

    —Yo solo he seguido las indicaciones del médico —le respondió humilde. 

    El señor Davenport la miró de arriba abajo. 

    —Creo que has hecho algo más. 

    A Hannah no le gustó la insinuación y miró a Jason extrañada por el comentario. ¿Él había dicho a su padre algo respecto a su incipiente relación, o los besos que habían compartido no habían sido nada para él? 

    En ese momento, Margaret salió de la cocina y se quedó parada al ver a Steve Davenport que dio un paso hacia ella. Había ido solo por un momento a dejar preparado algo para el fin de semana, que era cuando ella no iba. Sabía que iba a ser mala idea, pero le gustaba ver a Jason que parecía cada día más relajado. Debía haberse quedado en su casa. 

    —¿Maggie? 

    —Ah, sí… no te lo había dicho —comenzó a decir Jason. 

    Hannah los miró aguantando la respiración. No había vuelto a hablar del tema con Margaret. 

    —¿Cómo te atreves a volver después de tanto tiempo? 

    —¿Os conocíais? —le preguntó Jason a su padre extrañado. 

    —¿No le has dicho quién eres? 

    Hannah no vio forma de escapar de la desagradable escena familiar de la que parecía que iba a ser testigo. 

    Margaret negó con la cabeza. Jason miró a su padre y a Margaret, confundido. 

    —Vas a recibir dinero por cocinar y limpiar la casa de tu hijo ¿crees que así vas a compensar su abandono? 

    —No lo abandone. Tú no me dejaste verlo. 

    —¿De qué estáis hablando? 

     Hannah notó su nerviosismo. Se acercó a él para darle la mano como muestra de apoyo. Jason se la cogió con fuerza. 

    —¿Qué está ocurriendo? —miró a su padre y a Margaret esperando una respuesta. 

    —¿No sabes quién es esta mujer? 

    —Es Margaret, se encarga de la cocina, de la casa… ¿Margaret? —la miró totalmente confundido—. ¿Hay algo que deba saber? 

    Margaret estaba retorciéndose las manos, nerviosa.  

    —Lo siento, Jason… solo quería pedirte perdón…  

    ¿Le llamaba Jason? ¿No señor Davenport? Miró a su padre esperando una explicación. 

    —Lárgate. Quedamos en que no volverías. 

    —No quedamos en eso. Yo no estaba de acuerdo. Fuiste tú quien me obligó a dejarlo. Nos hiciste la vida imposible. Tuvimos que cambiar de ciudad —se defendió Margaret mientras las lágrimas surcaban sus mejillas—. Nunca preguntaste por tus hijas. Solo lo querías a él. 

    —Son unas desagradecidas, igual que tú.  

    Jason miró a Margaret sintiendo que la sangre se le helaba en las venas. Negó con la cabeza, incrédulo.  

    —Lo siento, Jason, no sabía cómo decírtelo… —se disculpó Margaret—. Solo quería saber cómo estabas… y pedirte perdón… No sé si podrás perdonarme algún día. 

    Jason sintió que le temblaban las piernas. Miró a su madre fijamente. Reconoció en ella a la mujer que había visto junto a la puerta hacía tantos años. Lloraba. Como aquel día. 

    —Vete —susurró con voz fría—. Yo no… no… 

    Sentía un nudo en la garganta. Un nudo que le abrasaba y le quemaba por dentro. 

    —Ahora no puedo pensar… vete, por favor… 

    La rabia estaba dando paso a todo el dolor que había acumulado y mantenido durante tanto tiempo. 

    Margaret asintió. Cogió su abrigo y su bolso y se fue entre lágrimas de dolor y amargura. 

    Jason miró a su padre. 

    —¿Qué pasó?  

    —Se fue. Te abandonó. Ya lo has oído. 

    —No, papá. He oído que tú le obligaste ¿qué pasó realmente? 

    Steve se metió las manos en los bolsillos, incómodo. 

    —Solo defendí lo mío. Tú eras mi hijo. 

    —¿Y mis hermanas? 

    Steve se encogió de hombros. 

    —Eran mujeres. Yo quería un hombre que heredara mi imperio. 

    Jason se sentó en el sofá, agotado. 

    —¿Estás bien, Jason?—le preguntó Hannah preocupada—. ¿Llamo a Stuart? 

    Jason negó con la cabeza y la miró.  

    —No pareces sorprendida. 

    Hannah se sonrojó. 

    —¿Tú sabías quién era? 

    Hannah asintió, sonrojada. 

    —Me lo comentó… sí… 

    —¿Y no me dijiste nada? 

    —Creí que te lo debía decir ella… 

    —Tú sabías lo que significaba para mí. 

    —Sí, pero… 

    —Vete… 

    —Jason… 

    —Vete… lárgate… y no vuelvas… no quiero verte…. Pasa por la oficina, que te den una compensación… no quiero volver a verte nunca… confié en ti… 

    —Jason… 

    —Vete. 

    Hannah asintió sintiendo sus ojos llenos de lágrimas. 

    —Es una mujer, hijo ¿Qué esperabas? 

    Jason miró a su padre mientras oía la puerta cerrarse. 

    —Vete tú también. Necesito pensar. 

    Se quedo solo. Solo. Otra vez. 
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    Violet le preparó el té a su hermana a la mañana siguiente. Hannah estaba sentada, abatida, con la mirada perdida y los ojos llorosos. 

    —Yo no quería hacerle daño —le repitió por tercera vez en los diez minutos que llevaban juntas. 

    —Lo tengo claro —la consoló Violet—, y supongo que cuando Jason lo piense otra vez, se dará cuenta. 

    Hannah apoyó los codos en la mesa tapándose la cara con las manos. 

    —No sé qué hacer… no sé si llamar a Stuart… ir a la oficina… ir a su casa… 

    Violet le acercó el té y se sentó frente a ella. 

    —¿Cómo te sentirás mejor? 

    —No lo sé. No sé ni siquiera si me abrirá la puerta… 

    —Tendrás que intentarlo ¿no?  

    Hannah asintió. Se bebió a sorbos cortos el humeante té y se dispuso a arreglarse para ir a casa de Jason. 
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    Estaba frente a su casa, nerviosa y sintiendo un nudo en la garganta. Respiró profundamente varias veces antes de llamar. 

    Stuart le abrió la puerta. La miró sorprendido. No la invitó a entrar. 

    —Hannah… 

    —Hola, Stuart ¿cómo está Jason? 

    —Enfadado. 

    Hannah asintió avergonzada. 

    —¿Puedo hablar con él? 

    Stuart salió de la casa cerrando la puerta detrás de él. 

    —Escucha… puedo entender, más o menos lo que hiciste o por qué lo hiciste… pero a él le afectó bastante… no solo ver a su madre sino también medio escuchar su versión y saber que tú le habías ocultado la verdad… Jason puede ser muchas cosas, pero valora la sinceridad… 

    Hannah sintió cómo las lágrimas se agolpaban a sus ojos. 

    —Si pudiera volver atrás… Pensé que era Margaret quien debía decírselo. 

    —Probablemente. Se le han juntado muchas cosas —lo justificó—… Supongo que cuando empiece a asimilar una por una, te llamará. 

    Hannah negó con la cabeza. 

    —No creo. No tiene por qué hacerlo. Le engañé y punto —las lágrimas empezaron a rodar por sus mejillas. 

    —Siento lo del trabajo… 

    —¿El qué? —recordó que también la había despedido—. Sí… Bueno… 

    Jason abrió la puerta detrás de Stuart. Llevaba unos vaqueros y un grueso jersey gris. La miró con frialdad. 

    —Creo que te dejé claro que no quería volver a verte. 

    Hannah asintió, sintiendo como su corazón se rompía un poquito más. Se le veía furioso, con ojeras, sin afeitar. Trató de secarse las lágrimas de sus mejillas. 

    —Yo solo quería disculparme y ver cómo estabas. 

    —Ya te has disculpado y me has visto. Lárgate. No quiero volver a verte. Te recuerdo que también estás despedida, pero no esperes una recomendación. Correré la voz de que eres una mentirosa y una rastrera… no sé si volverás a trabajar en alguna oficina en esta ciudad… —le dijo con dureza. 

    Hannah asintió. 

    —¿Vas a hacer lo que tu padre hizo con tu madre? —le preguntó mientras las lágrimas corrían por sus mejillas antes el desprecio y el dolor en sus palabras. 

    Jason se quedó en silencio. Stuart dio un paso atrás mirando el suelo incómodo. 

    —¿Le darás la oportunidad de explicarse por lo menos? A Margaret… No por ella… Por ti —le preguntó Hannah. 

    —No pienso disculparla. 

    —Ahora es decisión tuya, no de tu padre o de ella. Ahora puedes escuchar su historia… Tu padre quizá no te la contó entera… 

    —¿Qué pretendías, dime? —le preguntó herido—. ¿Enamorarme hasta que no pudiera vivir sin ti para quedarte con mitad de la empresa además de con el apartamento que ya te había ofrecido? Lo descubrí a tiempo… Casi me engañaste, pero eres como todas… quizá si te hubieras acostado conmigo lo hubieras conseguido… espera… estabas esperando a San Valentín… por eso cada día venías más guapa, más cariñosa, más…  

    —Yo no… 

    —¿Cómo pude estar tan ciego? Me contaste que tu novio había muerto de un infarto, que casualidad… Te vi tan vulnerable… Parecía que te preocupabas de mí, me alejaste de todas las mujeres que me llamaban… Por lo menos, ellas eran sinceras… Conseguiste que me enamorara de ti, de tus ojos, de tu sonrisa… parecía que tú también sentías algo por mí, tus besos parecían sinceros… Lárgate, no soporto verte… He estado a punto de caer… 

    —No pretendía… Yo no te he engañado…. Me enamoré de ti, hasta de tus rabietas y de tu mal humor… Sí, me callé lo de Margaret, pero…  

    —Vete. 

    —Jason… 

    —Vete. 

    Hannah asintió entre lágrimas. Le dio la espalda y salió corriendo hacia su coche. 

    Stuart se acercó a Jason. 

    —Un poco duro ¿no? 

    Jason la vio alejarse con un nudo en la garganta. 

    —Déjame en paz —murmuró entre dientes. 

    La vieron salir en coche a gran velocidad. 
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    Antes de girar la esquina de la calle, Hannah detuvo el coche y rompió a llorar.  

    Se había enamorado de él. Por lo menos, se lo había dicho y él también la amaba. ¿Por qué iban a terminar así? ¿Por qué iban a dejar que todo acabará antes de empezar?  

    Se secó las lágrimas. Quizá fuera tan solo una de sus rabietas… una un poco más grande de lo corriente. Quizá reflexionara y se diera cuenta de lo bien que habían estado juntos, de lo bien que se llevaban, de que sus besos y sus abrazos eran sinceros. Solo tenía que esperar. 

    Y pasó un día, Y otro. Y otro más. 
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    —¿Cuánto tiempo más vas a estar así? —le preguntó Violet la mañana de San Valentín—. Pasas todo el día en pijama sin hacer nada. 

    Hannah se encogió de hombros. Solo había pasado una semana desde que había vuelto a casa después de intentar disculparse ante Jason. 

    —Me ducho todos los días. 

    —Y te vuelves a poner el pijama. Te recuerdo que te ha llegado la carta de despido y que deberías empezar a buscar trabajo. 

    Hannah asintió con un suspiro. Su despido era oficial desde hacía cinco días. No sabía a qué estaba esperando. Debía encontrar un trabajo, el que fuera. Así se mantendría distraída y retomaría de nuevo su decisión de salir de casa de su hermana. 

    Llamaron a la puerta. Violet fue a abrir y volvió a la cocina con un ramo de tulipanes, su flor preferida. Su sonrisa mientras leía la tarjeta que los acompañaba, mostraba el amor que sentía por su novio. 

    Hannah sintió que las lágrimas se volvían a agolpar en sus ojos. 

    —Lo siento, Hannah, no quería… —se disculpó Violet cuando la vio salir llorando. 

    Hannah se encerró en su dormitorio. Solo quería llorar, compadeciéndose de sí misma. 
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    A última hora de la tarde, Hannah seguía tumbada en el sofá debajo de una manta y viendo una película romántica en la tele. Love Actually era la típica película que todos esperaban en San Valentín y aunque la había visto varias veces, ahí seguía, en pijama, sin ninguna otra aspiración. Apenas había probado las palomitas que se había preparado y poco quedaba de la tableta de chocolate que había abierto minutos antes. 

    —Me voy ya ¿seguro que estarás bien? —le preguntó Violet preocupada mientras se miraba por décima vez en el espejo de la entrada antes de salir a cenar con su novio—. Puedo decirle a Owen que… 

    —No te preocupes por mí —le dijo con los ojos hinchados—. Creo que ya no me quedan lágrimas. Es mi última noche así, te lo prometo. Mañana me vestiré y empezaré a buscar trabajo. 

    —Sí, por favor, te vendrá bien… y hay más hombres… 

    —Ya he tenido bastante. Tener pareja no es lo mío. Ya está. Me ha quedado claro —sonrió triste—. Pasadlo bien. 

    Violet le dio un beso en la mejilla y salió de casa. Hannah suspiró cuando oyó la puerta. Una lágrima de autocompasión corrió por su mejilla. 

    Poco después llamaron a la puerta. 

    Hannah se levantó. Violet se habría dejado las llaves. Mientras iba a abrir las buscaba con la mirada por los muebles del salón. Quizá las hubiera dejado en otro bolso. 

    Jason estaba apoyado en la pared del rellano. Llevaba un ramo de rosas rojas en una mano y una caja de bombones en forma de corazón en la otra. 

    Se incorporó al verla y la miró sorprendido de arriba abajo. Los ojos hinchados, bastante despeinada, un pijama de cuadros en tonos azules, unos gruesos calcetines grises...  

    —Jason… 

    Estaba guapísimo delante de ella. Con un traje de chaqueta oscuro. Tan alto, tan atractivo, tan distinto al último recuerdo que tenía de él. 

    —¿No habíamos quedado? 

    Hannah asintió mientras las lágrimas corrían por sus mejillas imparables. 

    —¿Puedo pasar? 

    Hannah asintió haciéndose a un lado sin dejar de mirarlo. Era incapaz de articular palabra. 

    —Perdóname —le pidió Jason cuando ella se apoyó en la puerta para cerrarla. 

    Ella asintió en silencio. 

    —Vuelve a la oficina, por favor. Tu apartamento estará disponible en menos de un mes. 

    Hannah lo miró confundida. Se secó las lágrimas con el dorso de la mano. 

    —¿Qué? 

    —No tiene por qué cambiar nada. Quiero que sigas trabajando conmigo, que vivas en el apartamento que te prometí en cuando esté habitable. 

    Le dio las rosas y los bombones. 

    —¿Está aquí porque quieres que sea tu secretaria? 

    Sus brazos cayeron abatidos con los regalos que sostenían. 

    —Es lo que hablamos, lo recuerdas ¿no? 

    Hannah asintió para negar con la cabeza acto seguido. 

    —Perdona. Recibí ya la carta de despido —señaló el sobre que seguía en el mueble de la entrada. 

    —Olvídalo.  

    Hannah dejó las rosas y los bombones sobre la mesita más cercana. Cruzó los brazos sobre su pecho. Tenía que proteger su corazón a como diera lugar. 

    —Podías haberte ahorrado el viaje y llamado por teléfono. Hubiera sido menos… incómodo que ahora. 

    —Pero no te hubiera podido dar eso —le señaló las flores y la caja de bombones. 

    Hannah negó con la cabeza. 

    —A una secretaria no se le regala eso en un día como hoy. 

    Jason bajó la mirada, incómodo. 

    —Sí, bueno…  

    Un silencio tenso flotó en el ambiente unos segundos. 

    —¿Me puedes dar agua? 

    —Sí, claro —le respondió yendo hacia la cocina mientras él le seguía.  

    Sacó un vaso del armario y cogió la jarra que había sobre la encimera. 

     Jason se acercó a ella por su espalda. La rodeó con los brazos y le besó el cuello sintiendo como ella se estremecía ante su contacto. Hannah rompió a llorar. Él le dio la vuelta y la abrazó contra su pecho con fuerza. 

    —Perdóname… Yo no quería… 

    —No, perdóname tú a mí —le susurró Jason dándole pequeños besos en la cabeza. 

    Hannah se separó buscando un pañuelo con que secarse las lágrimas. 

    —Fui un imbécil —le dijo Jason siguiéndola—. No sé por qué te eché de mi lado. Eres lo mejor que me ha pasado nunca.  

    —¿Y Margaret? No te dije nada porque creía que era ella la que debía decírtelo. 

    No quería tenerlo cerca. Pasó al salón y se quedó de pie con la mesa entre ellos. 

    —Me contó su parte de la historia —le explicó emocionado—. Mi padre no la pudo rebatir cuando le pregunté a él si su versión era cierta. Aún tengo bastante que pensar y que asimilar, la verdad, pero es cuestión de tiempo.  

    —Me alegro —le respondió sincera. 

    —Entonces, ¿te vistes y nos vamos? 

    Hannah lo miró sorprendida. 

    —¿Cómo? 

    Jason frunció el ceño. 

    —Habíamos quedado… ¿me lo vas a poner difícil? 

    —Me echaste de tu casa, de tu lado… 

    —He vuelto… estoy aquí… te devuelvo tu trabajo y tu apartamento… 

    —Ah… ¿y esperas que te lo agradezca de alguna manera en concreto? —le preguntó con ironía. 

    Jason contuvo el aire antes de soltarlo. 

    —Esto no se me da bien. 

    —Ya lo veo… pero quizá deberías comenzar por contarme a qué te refieres cuando dices esto. 

    Jason la miró ligeramente malhumorado. Le estaba resultando demasiado difícil ordenar las palabras y las ideas que le acudían a su cabeza. Había ensayado lo que iba a decirle varias veces, pero no parecía que nada le saliera bien. 

    —Eh… ¿me acompañarás el sábado a comer a casa de mi madre? Mis hermanas también irán con sus familias… Mi madre me pidió que me acompañaras… Te está agradecida. 

    A Hannah se le iluminó la mirada, muy feliz por él. 

    —Cuánto me alegro de que vayas… pero no sé si es mi sitio… 

    —Margaret te ha invitado. 

    —¿Tú quieres que te acompañe? —le preguntó a la defensiva. 

    Jason resopló agobiado. 

    —Le prometí a Stuart que no lo estropearía, pero parece que lo estoy haciendo. 

    —Hablaste con Stuart sobre mí… 

    —Sí… No… Mira, sabes que las relaciones no se me dan bien —le dijo de tirón—, que hasta ahora solo buscaba sexo y era muy fácil conseguirlo… Nunca había tenido una relación que me durara más de una noche… pero entonces te conocí y todo cambió… me llevas la contraria, me haces dudar, me irritas, me… 

    Hannah fue a interrumpirle, pero él le levantó la mano en señal de que le dejara hablar. 

    —Me vuelves loco, Hannah. 

    —Ya… y con eso pretendes que…. ¿qué? Y como me digas otra vez que me devuelves el trabajo y el apartamento te abro la puerta para que te vayas. 

    —Quieres que te lo diga con todas las letras ¿no? 

    Hannah se encogió de hombros.  

    —Yo… Hannah… Me partiría el alma verte con otro… Espera… 

    Hannah lo miró en silencio. 

    Él fue directo a la pared que había tras ella. Abrió la ventana. Levantó la persiana. El aire entró en el salón estremeciéndolos. Jason se asomó a la ventana mirando al cielo.  

    Miró a Hannah. Fue hacia ella. La cogió de la mano y la llevó hasta la ventana mientras sacaba del bolsillo de la chaqueta una caja de tamaño un poco mayor que un anillo.  

    Hannah lo miró extrañada. Jason abrió la caja y se la enseñó mientras la ladeaba a la vez. 

    Hannah miró su contenido. 

    —¿Un espejo?  

    Jason lo miró con una mueca. 

    —No, espera —murmuró moviéndola de manera extraña. 

    Entonces Hannah la vio. Un escalofrío le recorrió el cuerpo. La luna creciente del cielo se reflejaba en el espejo. Miró a Jason temblorosa. 

    —Me dijiste que querías que alguien te ofreciera la luna. Aquí la tienes. Te prometo que te la ofreceré todas las noches y todos los días si tú quieres, ya veré cómo. Te amo, Hannah. Te quiero en mi vida. En mi casa, en mi cama, en mi trabajo… Perdóname por lo que te dije… Me enfadé… Me conoces cuando me enfado… No me hagas caso… Sabes que luego se me pasa… Pero, por favor, dime que sientes lo mismo…  

    Hannah sintió que las lágrimas corrían por sus mejillas. Esa vez llenas de amor, de ilusión, de esperanza. 

    Asintió sin poder hablar. 

    Jason la abrazó con fuerza besándola con pasión, con entrega, cargado de promesas e inspirándole confianza. La arrastró sin dejar de abrazarla hasta el sillón en el que había estado viendo la tele y la tumbó posicionándose sobre ella.  

    Hannah le respondía al beso con el mismo calor y entusiasmo. Jason se separó para mirarla. Era preciosa y en ese momento era suya y él de ella. 

    Jason observó el bol de palomitas, la manta y el mando de la tele. 

    —Ahora entiendo porque la gente se tumba en el sofá a ver la tele —le sonrió antes de besarla de nuevo. 

    Hannah le sonrió pasándole los brazos por el cuello antes de entregarse de nuevo al beso. 

    Jason se retiró de nuevo. 

    —Vamos a cenar. Tenemos una mesa reservada. Luego podemos acabar esto como te mereces —la besó—, pero celebremos antes el día de San Valentín. Soy tan egoísta que quiero ser el único hombre con quien lo celebres siempre… si estás de acuerdo… y, si no lo estás, quiero pasarme la vida convenciéndote de ello. 

    Hannah sonrió asintiendo. 

    —De acuerdo… puedes convencerme de ello, siempre. 

    Se miraron a los ojos. Se sonrieron. El beso que se dieron selló su amor, su compromiso y su futuro juntos. 
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 Sobre la autora 

    Nacida en 1975, la mayor de tres hermanas, desde siempre manifestó interés por la lectura y la escritura. 

      

    Está convencida de que al Amor de pareja real y auténtico se llega cuando nos amamos y aceptamos a nosotros mismos, por eso sus novelas tienen ese componente de superación personal, de autoestima y de aceptación de nuestras luces y sombras. 

      

    También escribe libros de desarrollo personal con su nombre. 

      

      

  

  


 
    Serie Edentown 
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    Una decisión afortunada. (Edentown 1) 

    Laurel sabe lo que quiere.  Nick cree que también lo sabe…  

    hasta que conoce a Laurel. 

      

    Laurel Harding llevaba tiempo sin fijarse en ningún hombre, así que cuando un joven tremendamente atractivo sugiere la posibilidad de alquilar una habitación en Edentown de manera temporal, no duda en ofrecerle la que queda libre en su casa. 

    Mientras tanto, sigue esperando que los herederos del hotel en el que trabaja respondan al email que les ha enviado reclamando su atención y un aumento del presupuesto. 

    Nicholas Jordan es el encargado de comprobar que el hotel favorito de su abuelo, donde había decidido retirarse y pasar los últimos años de su vida, realmente cuenta con el potencial que la ambiciosa gerente y probable examante de su ancestro les manifiesta. 

    Llega a Edentown dispuesto a comprobarlo sin prever que ser fiel a sí mismo puede hacer que su vida salte por los aires, pero que no serlo puede que sea aún peor. 

    Descarga tu ebook hoy haciendo clic aquí: https://amzn.to/2FcUyIF 

     y ¡descubre las bonitas historias de amor que suceden en Edentown! 
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    Una pasión escondida (Edentown 2) 

    Ella no sabía lo que era la pasión hasta que él le enseñó 

     todo lo que podía darle. 

      

    Cansada de hacer siempre lo que se espera de ella, Jane Muldoon decide tener una secreta y tórrida aventura de fin de semana con un atractivo motorista al que no piensa volver a ver. 

    Jared Jackson no puede evitar sonreír cuando, sin apenas esfuerzo, se lleva a su habitación a la rubia más guapa y sexy que ha visto en su vida. Era lo mejor que le había pasado desde hacía muchísimo tiempo. 

    Lo que ninguno esperaba era que volverían a encontrarse en los días previos a la boda de sus mejores amigos. 

    Jane encuentra lo que sabe que le falta. Jared descubre lo que no sabía que necesitaba. 

    ¿Podrán hacer frente a ello? 

      

    GRATIS en la web: https//:www. annabethberkley.com) 

    

  


   
      

    [image: Texto  Descripción generada automáticamente] 

    El triunfo del hogar (Edentown 3) 

      

    Ella quería una familia, él quería un lugar para descansar. 

    Juntos descubrirán que deseaban lo mismo. 

     

    Megan Saint James está cansada de esperar a que su hombre ideal aparezca a lomos de un caballo blanco y le prometa felicidad eterna. Está dispuesta a crear la familia que no tuvo de niña, aunque tenga que hacerlo ella sola. 

    Keith Logan busca un lugar donde curar las heridas físicas de las que le han jubilado anticipadamente y las heridas del corazón, que le impiden volver a confiar en alguien. 

    Ella no quiere esperar más. El bastante tiene consigo mismo. 

    ¿Podrá Megan posponer su decisión de ser madre? ¿Se atreverá Keith a olvidar el pasado y dar una nueva oportunidad al amor? 

      

    Descarga tu ebook hoy haciendo clic aquí: https://amzn.to/3j5JAnC 

     y ¡descubre las bonitas historias de amor que suceden en Edentown! 
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    La protección que necesitaba (Edentown 4) 

    Lacey está dispuesta a protegerse sola hasta que descubre que todo lo que le rodea está dispuesto a hacer lo mismo por ella. 

    Mike O´Roarke, un atractivo veterinario, ha dejado atrás la sociedad fría y superficial a la que pertenecía y que ha dañado su reputación. 

    Lacey Brown huye literalmente de un pasado de dolor y malos tratos concediéndose la oportunidad para ser feliz, aunque no sepa realmente ni lo que es eso. 

    El bonito pueblo de Edentown les abre los brazos en cuanto llegan. 

    Lacey quiere adoptar un perro, pero el destino parece que le obliga a que aprenda primero a cuidarse ella misma. 

    Todo va bien hasta que el pasado llama a su puerta… 

      

    Descarga tu ebook hoy haciendo clic aquí: https://amzn.to/2OsK1tU    

    y ¡descubre las bonitas historias de amor que suceden en Edentown! 

      

    

  


   
    [image: Imagen que contiene camiseta, hombre, parado  Descripción generada automáticamente] 

    De repente el Amor (Edentown 5) 

    Ella le pedirá un favor que le cambiará la vida. 

    Él estará dispuesto a eso y a mucho más. 

      

    El único y querido hermano de Isabella es dado por muerto en un accidente de avión. Isabella abandona la obra misionera donde era voluntaria para cuidar a sus sobrinos, pero para conseguir su custodia debe tener un marido y una vida estable, algo de lo que carece totalmente. Amenazan con quitárselos y eso es algo que no está dispuesta a consentir. 

    Así que, sin perder más tiempo, agobiada y asustada, deja toda su vida y su país y se recorre medio mundo para pedirle matrimonio al mejor amigo de su hermano, un hombre al que nunca ha visto y del que no sabe nada. 

    Peter lleva una vida estable, cómoda, tranquila en Edentown, hasta que una bonita desconocida le pide un favor que puede cambiarle la vida.  

    ¿Estará dispuesto a renunciar a la vida que conoce por una mujer de la que no sabe nada?  

    Descarga tu ebook hoy haciendo clic aquí: https://amzn.to/36oeGTm 

    y ¡descubre las bonitas historias de amor que suceden en Edentown! 
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    Una nueva oportunidad para el amor (Edentown 6) 

    Shelby Payne vuelve al pueblo donde nació, buscando tranquilidad, equilibrio y estabilidad, para ella y para su hijo, después de un complicado proceso de divorcio.  

    Dave Moore se ha acomodado a la vida sencilla, monótona y quizá aburrida, que lleva como profesor en Edentown, pero no tiene ningún interés por cambiar. 

    Shelby no quiere volver a arriesgarse en el amor. Dave no quiere enfrentarse a la posibilidad de una nueva relación.  

    Pero el destino, las casualidades, los equívocos y el hijo de Shelby parecen pensar todo lo contrario. 

    ¿Podrán dejar de lado sus heridas y sus miedos y darse una nueva oportunidad? 

    ¡Descarga tu copia hoy haciendo clic aquí: https://amzn.to/2Tukm6G y ¡descubre las bonitas historias de amor que suceden en Edentown! 
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    Señales del destino (Edentown 7) 

    Ella tiene que rehacer su vida. El cree que la tiene resuelta 

    ¿Conseguirán comprender juntos las señales del destino?  

      

    ¿Qué probabilidad hay de que la mujer del poster que tienes en el despacho de la gasolinera aparezca frente a ti pidiéndote ayuda? 

    Dexter Campbell tiene claro que ha sido un regalo del destino y está dispuesto a aprovecharlo. 

    Bronwyn Evans ha decidido romper con la vida que llevaba y dejarlo todo atrás así que recorre el país sin rumbo hasta llegar a Edentown, lugar en el que su coche la deja tirada.  

    Sin buscarlo, Bronwyn se encuentra con su pasado. Sin pretenderlo, Dexter se plantea un nuevo futuro. 

    ¿Serán capaces de limar sus diferencias para crear un bonito y prometedor presente juntos? 

      

    ¡Descarga tu copia hoy haciendo clic aquí https://amzn.to/2GHpBNf y ¡descubre las bonitas historias de amor que suceden en Edentown! 
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    Todo comienza en San Valentín (Edentown 8) 

    Ella es amor e ilusión. Él, fuerza y realismo. Ambos aprenderán a confiar en sus intuición, aunque la razón les diga lo contrario. 

    Gwen Anderson es feliz en Edentown. Se acerca el día de San Valentín, que además de su cumpleaños, es su día preferido de todo el año. Disfruta de su trabajo en la floristería, y el amor se respira en el aire. 

    Hudson Hughes responde a la llamada de su socio y acepta hacerse cargo del único gimnasio de la cadena de centros deportivos que dirigen, donde el boxeo aún no se ha implantado como actividad frecuente.  

    Los prejuicios de Gwen hacia el boxeo y la desconfianza de él hacia el amor harán tambalear una relación que ninguno de los dos esperaba y de la que ninguno quiere escapar.  

    ¿Lograran que el amor sea más fuerte que la resistencia al mismo? 

    ¡Descarga tu copia hoy haciendo clic aquí: https://amzn.to/38y0bgF y ¡descubre las bonitas historias de amor que suceden en Edentown! 
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    Todo el futuro por delante (Edentown 9) 

    ¿Y si cuando sientes que tu vida empieza de nuevo aparece tu primer amor para traer todo tu pasado a tu presente? 

    Dylan Blake vuelve a Edentown para estar más cerca de su padre y vigilar su salud. Su secretaria es la que fuera la jefa de animadoras del instituto y su amor platónico de juventud. Ahora las cosas han cambiado y él ya no es el chico gordito y con gafas que era. 

    Erin McNamara no espera tener que luchar contra antiguos fantasmas cuando se siente atraída por Dylan Blake. Ni mucho menos espera que su primer amor, su novio en el instituto y afamada estrella del beisbol, Dan Sullivan, regrese a Edentown. 

    Todos saben que el pasado no determina el futuro, pero tendrán que luchar contra ellos mismos para superarlo. ¿Lo conseguirán? 

    ¡Descarga tu copia hoy haciendo clic en el botón COMPRAR AHORA en 

     https://www.amazon.es/dp/B08VFT56M4 

    y ¡descubre las bonitas historias de amor que suceden en Edentown! 

      

      

      

      

      

  

OEBPS/Images/00010.jpeg
| '\ﬁ )&
J TODO

EL FUTURO

I por detante S






OEBPS/Images/cover1.jpeg
Aunabeth Berkley





OEBPS/Images/00002.jpeg
Ctanabedd Bekloy





OEBPS/Images/00001.jpeg





OEBPS/Images/00004.jpeg
: i%fmﬂer/f ‘)grjl/%’y






OEBPS/Images/00003.jpeg





OEBPS/Images/00006.jpeg





OEBPS/Images/00005.jpeg





OEBPS/Images/00008.jpeg
Sanabed Binktly
-






OEBPS/Images/00007.jpeg





OEBPS/Images/00009.jpeg





